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			A mi editora, Patience, que es un encanto. Con todo mi amor.

			A mi mejor amiga, Ann, que montó en camello en Marruecos, comió sushi en Osaka, tomó el sol en el Mediterráneo, recorrió Bruselas, navegó por los canales de Ámsterdam y se abrasó de calor en Montana y Arizona para visitar lugares históricos conmigo… Gracias por los recuerdos, pequeña. Fue un viaje fabuloso. Gracias a nuestros maridos, que no quisieron viajar, pudimos ver el mundo. Fuiste la mejor compañía que alguien podría pedir y la mejor amiga que alguien podría querer. Con cariño y abrazos, Diana Palmer.

		


		
			

			 

			 

			 

			Querido lector:

			Llevo toda la vida viendo patinaje artístico y siempre me ha encantado. Tenía mis favoritos. A la protagonista de esta novela le puse el nombre de dos medallistas de oro: Katarina Witt e Irina Rodnina. Ha sido un privilegio ver a personas con tanto talento sobre el hielo, cuando todo mi conocimiento sobre el patinaje se limitaba a las pistas de patinaje sobre ruedas en las que entraba demasiado deprisa. Sabía patinar hacia delante y hacia atrás, hacer cruzados y casi todo lo que uno puede hacer sobre unos patines de rueda. Pero soy de Georgia y en los años cincuenta no tenía cerca ninguna pista de patinaje sobre hielo. El patinaje sobre ruedas era todo lo que teníamos.

			Aun así, habría dado mucho por tener la oportunidad de ponerme unos patines de hielo y aprender esos preciosos movimientos fruto de tanta práctica y tanto dolor. El patinaje ocupa gran parte de esta novela, pero también trata de dos personas con sucesos trágicos en su pasado. Reúne a una patinadora lesionada con miedo a volver al hielo, a una exentrenadora de patinaje desencantada que compra una pista de patinaje sobre hielo en Catelow, Wyoming, cerca del gran rancho donde Karina consigue trabajo, y a una niña pequeña que quiere patinar, pero que solo tiene a la fría y desagradable prometida de su padre para enseñarla.

			Ha sido una historia increíble de contar. Mientras la escribía he podido conocer de verdad el patinaje sobre hielo y las dificultades a las que se enfrentan todos los competidores cuando inician el largo recorrido de los entrenamientos que con el tiempo los llevan hasta las competiciones nacionales, mundiales y olímpicas. Me lo he pasado bomba escribiendo este libro. Espero que lo disfrutéis.

			Con cariño,

			Diana Palmer
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			Oyó los vítores de la multitud como si estuviera cerca. Luces centelleaban desde decenas de cámaras en las gradas de los espectadores. Música, una música preciosa. El sonido de sus patines sobre el hielo pulido por la Zamboni. Las elevaciones y los lanzamientos perfectos de su compañero mientras volaban hacia la medalla de oro en el Campeonato del Mundo. El palco de autoridades. La medalla colgada al cuello, el regocijo mientras se dirigía a los medios y relataba la lucha y las tragedias que los habían llevado a su compañero y a ella hasta ese triunfo. Y entonces, muy poco después, la nueva tragedia que la había llevado al hospital solo días antes de que fueran a empezar a entrenar nuevas rutinas para los Campeonatos Nacionales y después, si tenían suerte, para los Juegos Olímpicos. Sin embargo, la esperanza de esa medalla de oro olímpica en la categoría de patinaje artístico en parejas ya empezaba a disiparse en la distancia. Sus esperanzas y sus sueños habían quedado aplastados mientras el cirujano se afanaba por reducir el daño de su tobillo. Se habían esfumado. Se habían esfumado por completo. Esperanzas y sueños de medallas se habían perdido como el sueño que se desvaneció cuando se despertó en la cama de su solitario apartamento.

			Karina Carter fue a la cocina a preparar café. Aún se le hacía raro caminar sin la escayola que había lucido durante cinco meses. También había hecho rehabilitación para la rotura, que estaba sanando. Pero su compañero, Paul Maurice, se había visto obligado a trabajar con otra patinadora; una que no era tan buena como ella. Si esa chica lo hacía bien, él, con el permiso de Karina por supuesto, rompería su asociación con ella y se prepararía para los Nacionales. Juntos habían conseguido situarse en el nivel superior tanto en el Grand Prix como en el Cuatro Continentes a principios de año, lo cual, sumado a la medalla de oro del Mundial, sin duda les daría un puesto en el equipo olímpico. El accidente durante el entrenamiento había sucedido justo después de la última competición internacional.

			Ahora, en octubre, casi seis meses después, Paul iba a tener que trabajar con una nueva compañera, lo que significaría que tanto Karina como él sacrificarían el envelope, el sueldo concedido por la Asociación Estadounidense de Patinaje Artístico a los competidores de alto nivel. Paul y Karina habían estado en el más alto de todos. Pero si Paul cambiaba de pareja oficialmente, algo que aún no había hecho, tanto Karina como él perderían su ayuda económica.

			Con eso en mente, Karina estaba estudiando posibilidades de trabajo. Tendría muchos menos gastos ahora que había salido de la competición, tal vez para siempre. Tenía que tomar una decisión profesional y sería complicada. Paul lo entendía. Siempre la había apoyado hiciera lo que hiciera. Esperaba que lo de la nueva compañera saliera bien y él pudiera volver a competir. Si trabajaba duro, su compañera y él podrían pasar los Seccionales y los Nacionales y participar en los grandes eventos del próximo año. Aun así, supondría perderse las Olimpiadas porque un equipo nuevo tenía que entrenar mucho para acceder siquiera a las competiciones clasificatorias. El patinaje en pareja era la disciplina más complicada del patinaje artístico porque los movimientos se tenían que ejecutar con una coordinación perfecta.

			Pero eso a Karina ya no le preocupaba. Había renunciado. Su médico la había convencido de que era una locura volver al hielo y a ella le parecía bien porque le daba miedo probar a patinar otra vez. La caída había sido espeluznante.

			Hoy tenía una entrevista de trabajo en Catelow, Wyoming, al norte de Jackson Hole y del pueblecito donde había nacido. Había vivido con la familia de Paul después de la tragedia que les había costado la vida a sus padres. Hacía ya tres años que se habían ido. Habían muerto, paradójicamente, en un accidente de avión de vuelta a casa tras ver a su hija competir en los últimos Juegos Olímpicos. Esa tragedia la había destrozado. 

			Su compañero y ella habían trabajado mucho, pero tan solo se habían situado en octava posición en las últimas Olimpiadas. Este año, en cambio, habían ganado los Nacionales, el Grand Prix, los Europeos y después el oro en el Mundial. Si no hubiera sido por la caída…

			Esa medalla de oro los había alentado, les había hecho tener ganas de participar en los eventos que los llevarían de nuevo a las Olimpiadas. Pero el accidente, precisamente durante el entrenamiento, le había arrebatado a Karina cualquier esperanza de volver a competir. Paul se sentía culpable porque la había lanzado demasiado alto en una de sus figuras características. Pero había sido ella la que había aterrizado mal. Había sido culpa suya más que de él.

			Su nuevo entrenador la había tranquilizado. Necesitaba varios meses para recuperarse después de la cirugía del tobillo, pero volvería. Tenía que seguir con la fisioterapia, ver a su médico deportivo con regularidad y luego volver al hielo. Podía hacerlo incluso aunque necesitara un año entero, que sería lo más probable. El entrenador, un consumado patinador, insistía en que un accidente no le arrebataría la oportunidad de un oro olímpico. Después de todo, ¿no le habían puesto su nombre por dos patinadoras famosas? «Karina» era una mezcla de Katarina, por la medallista olímpica de oro Katarina Witt, e Irina, por Irina Rodnina, que había logrado el récord de diez oros olímpicos a lo largo de su carrera. Ambas patinadoras habían sido unas heroínas para su difunta madre.

			Karina había sonreído con languidez ante la actitud optimista del entrenador y le había dicho que haría todo lo posible, pero por las noches había llegado el miedo devorando su confianza en sí misma. ¿Y si existía una razón física por la que se había roto el tobillo? Después de todo, había sufrido una fractura múltiple en esa misma pierna en el accidente de avión que había matado a sus padres; un accidente al que solo ella había sobrevivido. ¿Y si volvía a pasar y se quedaba lisiada de por vida? Esos bellos saltos altos, los salchows, los lutzes, los triples, volar por el aire y dar vueltas, eran preciosos para el público, pero la parte más peligrosa del patinaje artístico. Muchos patinadores habían sufrido lesiones que les habían cambiado la vida, incluyendo algunas cerebrales que les habían impedido volver a patinar para siempre. Era desalentador. Aunque estaba acostumbrada a los golpes y las contusiones, porque todo patinador se caía de vez en cuando, otra lesión en la misma pierna resultaba preocupante.

			Había perdido la seguridad en sí misma durante los meses de recuperación. Le daba miedo volver a pisar el hielo y ese miedo le impedía intentarlo. Llevaba cinco meses, y se cumplirían seis en una semana, haciendo rehabilitación para poder al menos volver a andar. No albergaba ninguna esperanza de poder patinar más. No se recuperaría a tiempo para los Nacionales, para los que solo faltaban tres meses. Tendría que volver a entrenar y recuperar el terreno que había perdido. Era abrumador. Una pesadilla de ejercicio y entrenamiento.

			Los Nacionales se celebrarían en enero del año siguiente, justo antes de los Juegos Olímpicos de Pieonchang, pero estaba segura de que jamás volvería a participar. Paul y ella se habían colocado en primeras posiciones en eventos internacionales, sobre todo en los Mundiales. Esas competiciones ofrecían más oportunidades de ser elegidos para los Juegos Olímpicos. Pero ahora Paul estaba poniendo a prueba a una compañera nueva. Qué deprimente.

			Su situación económica era incierta y necesitaba ese trabajo para que la sacara de apuros hasta poder decidir qué hacer con el resto de su vida. Ya que Paul y ella perderían el envelope, que se basaba en los puntos que ganaba un patinador y no se aplicaba a nuevos equipos, el dinero supondría un problema. A lo mejor podría volver a la universidad. Había hecho tres años del Grado en Historia. Había sacado buenas notas y estaba acostumbrada al trabajo duro. Había becas disponibles y sabía cómo solicitarlas. Podría licenciarse y con ese título podría dar clase en la universidad como profesora adjunta. Claro. Y a lo mejor también podría viajar a Marte…

			No tenía muchas opciones. 

			Paul Maurice y ella llevaban juntos desde que tenían diez años. No se trataba de una relación amorosa porque era como un hermano para ella. Eran amigos íntimos y seguían en contacto. Karina era la madrina de los gemelos que Paul tenía con Gerda, otra patinadora a quien él había conocido durante los Mundiales cinco años atrás. Karina adoraba a los niños, pero estaba segura de que esa clase de compromiso no era para ella. O, al menos, no todavía.

			Pobre Paul. Se había ofrecido a salir de la competición, pero ella había insistido en que buscara otra pareja. No estaba segura de si volvería a patinar o de si quería, y para que él pudiera seguir en la competición tenía que tener una pareja nueva. Ella se quedaría esperando hasta que se recuperara de la lesión o, probablemente, para siempre. Un tobillo roto resultaba peligroso si no sanaba por completo. Su médico quería que estuviera alejada de la pista entre seis meses y un año. Es más, le había dicho directamente que debería renunciar al patinaje profesional y buscar una ocupación menos peligrosa. Ya tenía algunos problemas en la pierna como consecuencia de las roturas de tres años atrás y lo más probable era que el tobillo roto le causara más dolor a la articulación. Y dado que era su pierna de aterrizaje la que estaba afectada, seguir compitiendo podría resultar letal, según había añadido el hombre. 

			La actitud del médico la había deprimido más incluso que la lesión. Ahora no estaba segura de poder llegar a reunir nunca el valor para volver a ponerse unos patines. Era increíble que, a excepción de algunos moretones y desgarros musculares, no hubiera sufrido ningún accidente grave en todos los años que llevaba en el hielo. Y eso que había estado patinando desde que tenía tres años. Su historial libre de accidentes era motivo de asombro para otros patinadores, la mayoría de los cuales habían tenido que retirarse durante semanas o meses seguidos debido a contratiempos en el hielo.

			Los vecinos de Jackson Hole la llamaban La leyenda de Wyoming desde que Paul y ella habían ganado el oro en los Mundiales del año anterior. Fue genial. Fue el momento más emocionante de su vida. Pero había perdido la oportunidad de convertirse en una leyenda de verdad en el patinaje artístico. La idea del oro olímpico la obsesionaba incluso ahora con el miedo al hielo.

			Antes le encantaba ir a entrenar; ponerse los patines, atarse los cordones y sentir el hielo bajo las cuchillas afiladas era emocionante. Pero ahora era una mujer corriente de veintitrés años que usaba su nombre real, Karina Miranda Carter, en lugar de Miranda Tanner, bajo el que había patinado durante tanto tiempo y que estaba compuesto por el apellido de soltera de su madre, «Tanner», y por su segundo nombre. Le daba cierto anonimato, algo que su madre, antigua medallista olímpica de patinaje artístico femenino, le había dicho que necesitaría cuando empezara a ganar medallas. Los atletas famosos vivían como en una pecera. Y era cierto. 

			Pensó en cuánto la había animado su madre, feliz incluso con aquel octavo puesto en las Olimpiadas de tres años atrás. Había sufrido lesiones a lo largo de los años y siempre había vuelto al hielo. Karina, en cambio, no tenía tanta seguridad en sí misma.

			A pesar de su medalla de oro, era una donnadie en Catelow, Wyoming, donde esperaba conseguir un trabajo como niñera interna de la hija de un rico ranchero viudo. Le encantaban los niños, aunque nunca se había planteado tenerlos porque el patinaje había sido toda su vida. Su compañero y ella se habían pasado los días en la pista, practicando hora tras hora, perfeccionando su técnica con el entrenador alemán que los había animado y convencido para hacer rutinas de fantasía. Gracias a una de ellas habían logrado la medalla de oro en parejas en los Mundiales. Había sido un hito en sus vidas, la realización de un sueño. Pero, con el accidente, los sueños del oro olímpico habían quedado doblados y guardados, como una prenda especial con valor sentimental que alguien atesora y nunca más se vuelve a poner.

			No podía mirar atrás. Tenía que seguir adelante, con ganas. El médico le había dicho que se recuperaría por completo, que solo era cuestión de hacer los ejercicios todos los días. Pero que pudiera o no volver a patinar al nivel de antes resultaba dudoso. El daño producido había sido grave. Como poco, estaba segura de que necesitaría un apoyo para el tobillo si alguna vez volvía a ponerse unos patines. De todos modos, no estaba segura de querer intentarlo siquiera. Con horror recordó la mala caída sobre el hielo durante el entrenamiento que había ido acompañada de un crujido. Cayó y solo entonces vio que no podía cargar peso sobre el tobillo. Era su pie de aterrizaje, y precisamente por eso todo resultó más trágico y aterrador. Imaginó que el tobillo no volvería a estar tan fuerte como antes, ni siquiera con fisioterapia continua, y el médico había insinuado lo mismo. Un espejo roto nunca volvería a estar íntegro. Ella era un artículo defectuoso. Inservible.

			Sin embargo, sí podía cuidar de una niña pequeña. O eso esperaba. Había hecho de canguro en el instituto y había cuidado de los gemelos de Paul y Gerda cuando ellos habían viajado para las competiciones. Sabía hacer la reanimación cardiopulmonar y atender pequeñas emergencias. Incluso había sido maestra auxiliar en un colegio de su localidad como parte de las prácticas de la universidad. Seguro que podría hacerlo.

			Aparte de todo eso, era el único trabajo disponible en el momento. Era octubre y no tenía fuentes de ingresos ahora que había perdido la capacidad de patinar. Lo único que tenía que hacer era convencer al ranchero, un hombre llamado Torrance, de que era una persona capacitada y responsable para que la contratara. El anuncio no había proporcionado mucha información más allá de que a la solicitante del puesto debían dársele bien los niños y debía estar dispuesta a vivir en un rancho. Ni siquiera había facilitado el nombre de pila del ranchero.

			Karina había crecido en un pequeño rancho a las afueras de Jackson Hole, Wyoming, y le encantaban los animales, así que el aislamiento de un rancho no le supondría ningún problema. Es más, le gustaba estar sola. No se relacionaba bien con la mayoría de la gente y se ponía nerviosa delante de los hombres. De cualquier hombre. Por eso estaba soltera.

			No tenía vida social y su compañero Paul nunca había sido más que un amigo. Nunca le habían atraído las aventuras fugaces. La habían criado unos padres religiosos y se tomaba la castidad muy en serio. A ella no le iban esas relaciones de una noche con las que algunos de sus colegas disfrutaban. Si alguna vez tenía una relación seria, se casaría o, de lo contrario, nada.

			Sin embargo, el matrimonio, el compromiso, había sido lo último en lo que había pensado. Había estado obsesionada con el patinaje y todo su tiempo libre lo había pasado en la pista. Y aunque sus notas nunca se habían resentido por ello, había estado centrada en el futuro. Sus amigos habían pensado que estaba loca, pero era complicadísimo clasificarse en cualquier competición de patinaje. No solo era difícil físicamente, sino que había otros escollos que sortear y las políticas internas del patinaje eran lo de menos. Los jueces podían ser parciales. Otros patinadores podían ser brutales. No era un deporte para débiles.

			Pero Karina era fuerte, como lo había sido su madre. Había ido subiendo gracias a su trabajo y así había ido superando los Campeonatos Divisionales hasta llegar a los Nacionales. Desde que Paul y ella eran niños, se habían centrado en el patinaje artístico en parejas, mucho más peligroso que la danza sobre hielo. A Karina le había encantado la velocidad, la temeridad e incluso el riesgo. Y ahora, ahí estaba, acabada a los veintitrés, sin ningún futuro sobre el hielo y con unas esperanzas de trabajo que dependían del visto bueno de una niña de nueve años a la que a lo mejor ni siquiera le caía bien. Y lo peor de todo era que era la única oferta de trabajo que podría asumir.

			Su pequeño deportivo blanco tenía varios años; se lo había comprado cuando se había estado ganando bien la vida patinando y con los patrocinios y las apariciones públicas que Paul y ella hacían en distintos locales autorizados por la Asociación Estadounidense de Patinaje Artístico. Estaba bien cuidado, aunque se había chocado contra un árbol hacía poco y tenía una abolladura en el parachoques delantero. No podía permitirse pagar el arreglo de la carrocería, pero un mecánico le había dicho que era seguro para conducir. Así que condujo por la nieve en dirección al rancho con ayuda del sistema de navegación integrado para llegar a su destino.

			Había un guardia en el portón principal. Sorprendente. No entendía por qué podía hacer falta en un rancho. El hombre salió de una pequeña garita y le sonrió al preguntarle qué quería.

			—He solicitado este puesto de trabajo —dijo Karina sonriendo también. Sus ojos grises claros centellaron cuando le mostró al hombre el periódico con el anuncio rodeado. —Llamé anoche y el capataz del señor Torrance me dijo que viniera hoy a las dos. Es un trayecto largo desde Jackson Hole —añadió con una risita.

			—Y tanto que sí, teniendo en cuenta la nieve —respondió el hombre. —¿Puedes mostrarme alguna identificación? Lo siento, pero me quedo sin trabajo si no lo pregunto.

			Ese tal señor Torrance debía de ser un tirano, pensó mientras le entregaba el permiso de conducir.

			—De acuerdo. Coincide con lo que tengo aquí —dijo el hombre señalando un teléfono móvil. —El señor Torrance te espera. La casa principal está al final de este camino, a unos tres kilómetros. Mantente en el camino principal y no gires por ninguno de los laterales. Puedes aparcar delante de la casa donde quieras.

			—Gracias.

			—Me llamo Ted.

			Ella sonrió.

			—Yo, Karina.

			—Un placer. Espero que consigas el trabajo.

			—Gracias. Yo también —vaciló antes de subir la ventanilla y preguntó—: ¿Hay muchas candidatas?

			El hombre negó con la cabeza y sonrió con pesar.

			—Vino una mujer, pero cuando vio lo aislado que está el rancho, dio media vuelta y volvió a su casa. Por aquí no hay mucho que hacer. Cierran las calles a las seis todos los días.

			Ella se rio.

			—Este sitio es de los míos. Nací en High Meadow, al sureste de Jackson Hole. Por allí tampoco hay mucho que hacer. Me gusta el campo. Nunca he sido una chica de ciudad —añadió, aunque no era del todo cierto.

			Ted también se rio.

			—Te entiendo. Yo en una ciudad me marchitaría y moriría. Adelante, señorita.

			Pulsó un botón para abrir el portón de metal y ella lo cruzó despidiéndose con la mano.

			 

			 

			Había pastos cercados por todas partes y estaban bien cuidados. Por el camino vio rebaños de ganado rojo junto con casetas y cobertizos que les darían cobijo durante el duro clima invernal.

			Red Angus, si no se equivocaba. Había leído sobre las distintas razas de ganado que resistían bien a un invierno en Wyoming. La Red Angus y la Black Angus eran populares en esa parte del país. Ella solo había estado cerca del ganado de forma limitada. Sus padres tuvieron un rancho pequeño cuando era niña. Había crecido con los animales de granja de su padre, incluyendo un rebaño pequeño de Black Baldies, un cruce de Hereford y Black Angus que eran ganado para consumo. Había ayudado a darles comida y agua durante todo el año como parte de sus tareas. También habían tenido perros, gatos y patos. Había sido una infancia maravillosa a pesar del sufrimiento del colegio. Nunca había encajado bien con el resto de alumnos. Incluso por aquel entonces el patinaje había sido su vida. Se había pasado horas al día en la pista del pueblo, practicando mientras su madre le daba clases. Había sido campeona olímpica de patinaje sobre hielo, medallista de oro, y la había entrenado bien. A Karina siempre le había encantado el deporte. A diario había hojeado el álbum de fotos de su madre, maravillada por las medallas y los aplausos que había recibido y por las muchas otras leyendas del patinaje que habían sido amigas suyas y con las que se había fotografiado.

			Karina había deseado con locura formar parte de ese mundo y había estado dispuesta a hacer lo que hiciera falta. Pero eso le había impedido tener una vida social. Otros alumnos se habían reído de su dedicación, de su ingenuidad. No era guapa, pero tenía una figura bonita. Los chicos querían salir con ella, pero Karina desconfiaba de ellos. Solo había tenido un novio de verdad mientras estudiaba y él había salido con ella solo porque su novia lo había dejado. Karina había sido su consuelo. Le había gustado mucho, pero no había sentido nada físico por él. A veces se preguntaba si tendría algún problema. Nunca había sentido esas pasiones sobre las que leía en las novelas. Existía un motivo por el que nunca había probado de verdad a tener una relación, pero solo recordarlo le dejaba un mal sabor de boca. Había apartado ese recuerdo. No quería un novio. El patinaje era toda su vida.

			Según se acercaba al rancho, se fijó en que la casa era una mansión victoriana enorme con carpintería de estilo pan de jengibre y detalles en negro. Al igual que las vallas, estaba bien conservada y se asentaba sobre lo que debían de ser dos acres de terreno llano con un largo camino de acceso pavimentado, portones automáticos y árboles y arbustos que decoraban los espacios abiertos. El patio delantero contiguo a la casa también estaba pavimentado. El porche principal tenía un balancín y asientos por todas partes. Había muchas dependencias anexas. Parecía más una urbanización moderna que un rancho y estaba claro que el dueño nadaba en dinero. Karina había visto propiedades como esa en Internet y se vendían por millones de dólares. Desde luego que no era un ranchito ganadero tradicional.

			Cuando aparcó, vio a un pastor alemán grande con la cara negra sentado en el amplio porche. Vaciló antes de salir. Sabía que los perros, sobre todo los guardianes, podían ser violentos si se les acercaba un extraño.

			Una niña pequeña salió al porche y acarició al pastor alemán, que apoyó la cabeza en ella. La pequeña sonrió y le indicó a Karina que saliera del coche.

			Karina se colgó el bolso al hombro y bajó muy despacio.

			—¿Es sociable?

			—¡Claro! Solo ataca si papi le dice una palabra en alemán —le aseguró la niña a la recién llegada. —¿Eres la chica que va a cuidar de mí?

			—Eso espero —respondió Karina con tono suave.

			La niña era menuda, con el pelo largo negro azabache y recogido en una coleta, y los ojos azules claros enmarcados por un rostro bonito y redondeado.

			—Soy Janey. ¿Cómo te llamas?

			—Karina —respondió ella sonriendo.

			—Encantada de conocerte. Mi papi ha tenido que bajar al granero. Uno de los toros ha pisado a Billy Joe Smith.

			Karina enarcó las cejas y sonrió.

			—¿Billy Joe?

			La niña se rio.

			—Es de Georgia. Dice que allí abajo muchos hombres tienen dos nombres de pila. Es simpático. Cría a nuestros pastores alemanes. ¡Son famosos!

			—Este es precioso —dijo Karina mirando al perro.

			—Se llama Dietrich —respondió Janey. —¡Ve a saludar, Dietrich!

			El perro se acercó despacio a Karina y la olfateó. Ella extendió la mano para dejar que la oliera y, cuando el perro la miró, le acarició el cuello.

			—Hola, precioso —dijo en voz baja. —¡Eres un chico muy guapo!

			El animal apoyó la cabeza en ella y se deleitó con la muestra de afecto.

			—Te gustan los perros, ¿no? —preguntó Janey.

			—Me encantan. Cuando era pequeña tenía un husky siberiano. Se llamaba Mukluk y era escapista. Mi padre pasaba mucho tiempo buscándolo —dijo riéndose.

			—A mí me gustan los huskys, pero tenemos muchos gatos —Janey suspiró, —así que no podemos tener huskies. Papi dice que muchos son peligrosos para los animales pequeños.

			—Mukluk desde luego lo era —dijo Karina sonriendo. —Teníamos que tener a nuestro gato metido en una habitación cuando Mukluk entraba en casa. Le encantaba perseguirlo.

			—Dietrich a nuestros gatos solo los lame —dijo Janey riéndose.

			—Es un cielo.

			El sonido de un motor las interrumpió. Un camión grande y negro se acercó y aparcó junto al coche de Karina. Un hombre bajó; un hombre grande, con piel oliva clara y cabello negro azabache bajo un sombrero Stetson de ala ancha. Era fornido y de aspecto sombrío, con los ojos marrones oscuros y un carácter fuerte que se veía a la legua. Llevaba una chaqueta de cuero con flecos y abalorios negros que resaltaban sus hombros anchos sobre ese cuerpo que parecía de luchador. Miró a Karina.

			—¿Quién puñetas eres?

			Karina se quedó desconcertada por las bruscas e inesperadas palabras.

			—Es Karina —dijo la niña sonriendo y nada temerosa ni de ese hombre grande ni de su mal carácter. —Va a ser mi compañera.

			El hombre dio un paso hacia ella. Karina dio un paso atrás. Resultaba intimidante.

			—Soy Karina. Karina Carter —alargó una mano temblorosa. —Encantada de conocerle, señor… —intentó recordar, aturdida por el acercamiento algo agresivo. —Señor Torrance.

			Él ladeó la cabeza y la observó con esos profundos ojos marrones. Melena rubia clara probablemente muy larga y recogida en un moño. Ojos grises claros. Estatura media, constitución delgada, ropa cómoda que parecía sacada de una tienda cara, calzado resistente, un pie en una bota ortopédica. Se apoyaba en un bastón.

			—¿Cómo vas a poder cuidar de una niña si ni siquiera puedes andar? —preguntó con brusquedad.

			—Señor, su hija no tiene pinta de que vaya a salir huyendo por nada, ni siquiera por mí —respondió ella con un ligero toque de humor.

			El hombre emitió un sonido desde lo más profundo de la garganta.

			—No. No hay muchas cosas de las que huya —estrechó la mirada. Le brillaban los ojos. —¿Por qué quieres este trabajo?

			—Porque estoy al borde de la ruina —respondió con sinceridad.

			Una ligera sonrisa rozó esos labios esculpidos y muy masculinos.

			—¿Qué opinas, Janey? —le preguntó a la niña.

			Janey sonrió.

			—Me gusta —respondió la pequeña sin más.

			Él vaciló solo un momento.

			—Compruebo los antecedentes de todo el que viene a trabajar aquí —enarcó las cejas cuando Karina se mostró ligeramente preocupada. —Solo cosas destacables. Me da igual si copiaste en un examen de Matemáticas en sexto —añadió insinuando que no ahondaría demasiado. 

			Eso la alivió. No quería que supiera lo que había sido. Había perdido toda su vida.

			—Nunca he copiado en un examen —respondió Karina en voz baja.

			—¿Por qué no me sorprende? —dijo él con gesto pensativo. —Estarás interna —añadió y le dio una cifra que la sorprendió. 

			Había estado acostumbrada a viajar en primera cuando Paul y ella estaban en la cima del patinaje artístico en parejas, pero ese era un sueldo desorbitado.

			—¿No es mucho para trabajar solo de canguro? —preguntó intentando ser justa.

			—Esta niña es muy traviesa —respondió él sorprendido por el comentario de la posible empleada. Nadie le había dicho nunca que pagaba demasiado a su gente.

			—Sí que lo soy —dijo Janey.

			—Y además tiene obsesión con el patinaje sobre hielo —añadió el hombre con un suspiro. —No hay manera de quitársela, así que tendrás que llevarla a la pista todos los días después del colegio.

			—Quiero ser famosa —dijo Janey y sonrió. —Dice que si practico y me comprometo, este otoño puedo tener un entrenador —frunció el ceño. —¿Comprometerme? —le preguntó a su padre.

			—Claro. Comprometerte. Lo que no hiciste cuando dijiste que querías clases de piano y las dejaste después de dos meses —respondió él.

			Janey suspiró.

			—Tenía que pasar demasiado tiempo dentro de casa y a mí me gusta estar fuera.

			Karina sonrió.

			—Yo estudié piano durante seis años. Me encantaba, pero… —iba a decir: «Me gustaba más patinar», pero se contuvo. —Al final no sé cómo lo fui dejando —dijo finalmente.

			Por dentro esperaba que la niña no siguiera las Olimpiadas. Aunque, de todos modos, Paul y ella habían participado solo una vez, tres años atrás, y el Campeonato del Mundo lo habían ganado hacía casi uno. Además, evitaban estar demasiado expuestos; eran personas celosas de su intimidad en un deporte muy público. Y en el mundo del patinaje era conocida como Miranda Tanner. No pasaría nada. O eso esperaba.

			—Nunca se pierde las competiciones de patinaje por la tele —dijo su padre. —Y llevamos dos meses enteros con esto —murmuró mirando a su hija, que sonrió.

			Karina se relajó. La niña estaba iniciándose, no era seguidora desde hacía tiempo. Era poco probable que la reconociera tal como estaba ahora.

			—Y ahora tenemos patinaje en la pista de hielo del pueblo todos los días. Una mujer que fue entrenadora olímpica la compró y la ha reformado. La he apuntado a un club de patinaje, pero no tengo tiempo para estar llevándola y trayéndola y no me fío de que la lleve ningún hombre —recalcó de un modo que a Karina le resultó curioso. —Así que ese será tu trabajo de ahora en adelante.

			A Karina se le aceleró el corazón, no solo de pensar que una entrenadora olímpica pudiera reconocerla, sino por lo de que ahora su trabajo era llevar a Janey.

			—¿Quiere decir que estoy contratada?

			—Estás contratada. ¿Puedes empezar ya mismo o necesitas tiempo para ir a tu casa y hacer las maletas?

			—Vivo en un apartamento en Jackson Hole y no me he traído nada…

			—Ve a por tus cosas. Pero primero pasa un momento —añadió al fijarse en su gesto de preocupación.

			Janey se acercó a ella haciendo un bailecito y con Dietrich a su lado. Le brillaban los ojos.

			—¡Qué bien lo vamos a pasar! ¿Te gusta patinar?

			—Últimamente no he patinado mucho.

			Y no era mentira. No había patinado.

			Janey miró la bota ortopédica de su pie izquierdo y esbozó una mueca.

			—Uy, ya me imagino. Pero te pondrás mejor, ¿no?

			—Me pondré mejor —respondió Karina con voz suave y una sonrisa.

			—¿Qué te pasó? —preguntó Torrance.

			—Me resbalé con unas hojas mojadas y me caí por un terraplén —mintió sin mirarlo a los ojos. —El médico me dijo que tardaría unos seis meses en recuperarme por completo y la semana que viene se cumplirán los seis meses. Tengo que hacer ejercicios a diario para que no se atrofie.

			—¿Puedes patinar? —le preguntó él mientras se dirigían a una sala.

			Ella tragó saliva.

			—En teoría —respondió sin querer dar detalles.

			Podría vigilar a Janey desde las gradas. No quería volver a ponerse unos patines.

			El hombre sacó un talonario.

			—Te voy a dar un adelanto. Al menos vas a necesitar dinero para la gasolina. 

			Rellenó un cheque y se lo dio.

			Karina se quedó impactada al ver la cifra, pero él no dijo nada.

			—No tardes —añadió el hombre.

			—Serán unas horas, nada más —respondió ella tartamudeando.

			—Si necesitas que te lleve alguien, se lo diré a uno de los hombres —añadió él mirándole el tobillo.

			—Puedo conducir bien. El tobillo que me rompí es el izquierdo.

			—De acuerdo. Estate de vuelta antes de que anochezca.

			—¿Por qué? ¿Se convierten en vampiros cuando se pone el sol? —soltó Karina sin darse cuenta. Se sonrojó porque resultó demasiado atrevido.

			El hombre contuvo una sonrisa.

			—No, pero estas carreteras son peligrosas por la noche y no solo por la nieve. Por estos bosques hay lobos —añadió mirando el campo que los rodeaba. —Los protegemos, pero viven en manadas y a algunos no les gustan nada las personas.

			—Iré dentro de un coche, no caminando.

			—Los coches se averían. Por cierto, el tuyo estaría mejor en un desguace.

			—Es un coche pequeño y bonito —contestó exasperada. —¿A usted qué le parecería si aun, quedándole varios años de vida, le dijeran que su sitio está en un desguace para personas?

			Él enarcó sus cejas pobladas.

			—Los coches no son mascotas.

			—Bueno, pues el mío sí —respondió Karina con altanería. —Lo lavo y lo encero yo misma y le compro cosas.

			—Entonces, ¿es como un coche novio?

			Ella, incómoda, cambió de postura y apoyó todo el peso sobre la pierna buena.

			—Más o menos.

			Él se rio.

			—Bueno, ve a por tus cosas y vuelve.

			Karina sonrió.

			—Sí —miró a Janey con verdadero afecto. —Y no me va a importar acompañarte a la pista de hielo.

			—¡Gracias! Patinar es toda mi vida —dijo la niña con entusiasmo.

			A Karina le recordó a sí misma cuando tenía esa edad. Qué rápido habían pasado los años.

			—Antes de que anochezca —recalcó Torrance. —Además de los lobos tenemos ciervos, muchos, y se te cruzan por la carretera. Mi capataz atropelló uno la semana pasada y tuvimos que cambiar el camión en el que iba. Le arrancó de cuajo la parte delantera.

			Ella se llevó la mano al corazón.

			—Volveré, con mi escudo o sobre él —dijo con solemnidad.

			Él se rio.

			—Has leído sobre los espartanos, ¿eh?

			Karina sonrió.

			—Me encanta la historia antigua. Me paso horas leyendo sobre ella en mi iPhone.

			—Yo también.

			Mientras Torrance hablaba, le sonó el teléfono. Lo sacó de la funda que llevaba enganchada a su cinturón de cuero ancho.

			—¿Qué? —preguntó con brusquedad.

			Hubo una pausa.

			—Mierda —murmuró. Miró a Karina. —Bueno, pues ve yendo.

			—Sí, señor —respondió Karina.

			Le guiñó un ojo a Janey, se subió al coche y gruñó cuando lo primero que hizo el coche fue petardear. Sabía que el señor Torrance estaba mirando y riéndose. Ahora tendría una opinión aún peor de su cochecito.

			 

			 

			Fue familiarizándose con el rancho poco a poco. Torrance no seguía un horario regular. Él también parecía ser un ave nocturna. La primera noche allí lo oyó caminar de un lado para otro a las tres de la mañana y se preguntó por qué estaría despierto. Oyó unas pisadas fuertes pasando por delante de su puerta y al momento una voz áspera y otra de disculpa.

			Hasta la mañana siguiente no descubrió lo que había pasado. Una vaquilla, una de las madres primerizas, se había puesto de parto y Torrance había salido con uno de sus peones para ayudarla a parir el ternero.

			—Nosotros teníamos una vaca lechera que tuvo un ternero que nació de nalgas —comentó ella en el desayuno después de que Torrance le detallara las actividades de la noche anterior. —Mi padre y uno de los vaqueros lograron darle la vuelta sin hacerle daño a la vaca. El veterinario estaba a unos sesenta kilómetros, así que tuvieron que actuar con rapidez.

			—¿Viviste en un rancho?

			Ella asintió.

			—No era grande, pero a mi padre le encantaban las Red Angus. Teníamos de esas y varios Black Baldies.

			Él sonrió. Black Baldies. Ganado para consumo.

			—Seguro que les pusiste nombre a todas —añadió Torrance con astucia.

			Karina se sonrojó.

			—Pues… sí —confesó fijándose en la cara de diversión de Janey. —Solo lo hice unas cuantas veces hasta que me enteré de por qué venían los camiones de ganado a llevárselos. Fue una dura lección. Lo que mi padre me decía era que se los llevaban a otras casas como mascotas.

			—Mal hecho —dijo Torrance en voz baja. —No le haces ningún favor a un niño mintiéndole.

			—Me quería —respondió ella sin más y con una sonrisa de tristeza. —Mi madre y él lo suavizaban todo cuando era pequeña. Mi madre decía que, ya que el mundo no me iba a arropar, ellos lo harían hasta que creciera.

			Torrance frunció el ceño.

			—¿Siguen teniendo el rancho?

			A Karina se le tensó el rostro.

			—Murieron en un accidente de avión hace tres años —respondió con tristeza. —Lo perdí todo de golpe.

			—Joder.

			—Dicen que volar en avión es seguro y supongo que por norma general lo es, pero odio los aviones.

			—A mí me encantan. Tengo dos. Uno lo uso para reunir al ganado y el otro es un Cessna bimotor para los vuelos largos.

			—¿Aviones en un rancho? —preguntó sorprendida.

			Él asintió mientras se terminaba los huevos revueltos y el beicon que había servido el cocinero.

			—Este rancho es tremendamente grande y también tengo negocios petroleros. Viajo mucho y por eso estás aquí.

			—Lindy se ofreció a cuidar de mí —dijo Janey con voz de pito. Esbozó una mueca. —Dije cosas malas y me prohibieron ver la tele.

			—Lindy no está acostumbrada a los niños —señaló Torrance mirando a su hija con el ceño fruncido. —Pero más te vale a ti acostumbrarte a ella. Va a estar por aquí mucho tiempo.

			Janey suspiró.

			Torrance se fijó en el gesto de curiosidad de Karina.

			—Lindy es mi prometida. Ya la conocerás.

			Karina sonrió.

			—De acuerdo.

			Cuando Torrance no vio en ella ningún gesto de decepción tras enterarse de que estaba prometido, se relajó visiblemente. No conocía a esa mujer. Esperaba que no hubiera querido el trabajo porque fuera rico y lo viera como un objetivo. No sería la primera vez que le pasaba.

			—Lindy fue patinadora profesional —continuó sin darse cuenta del gesto de sorpresa de Karina. —Ganó una medalla en una competición regional.

			—Una de bronce y solo porque dos de los participantes se retiraron —farfulló Janey.

			—Déjalo ya —murmuró Torrance.

			—Siempre está intentando decirme cómo tengo que patinar, pero a mí me parece que no me dice las cosas bien —continuó Janey. —Tengo un montón de libros sobre patinaje artístico. Se tambalea en los saltos porque despega mal…

			—Nueve años y ya eres una experta —dijo su padre riéndose. —Tú escucha a Lindy. Solo quiere que seas buena patinando.

			—Sí, señor —respondió Janey con mirada rebelde.

			—Vas a llegar tarde. Oigo un motor en la puerta. Esta mañana te lleva Billy Joe.

			—¡Toma ya! —exclamó la niña.

			Torrance suspiró.

			—Le encanta Billy Joe —explicó él. —La está enseñando a adiestrar perros. ¡Como si no le bastara con aprender a patinar! Y ha encontrado un canal de YouTube donde enseñan gaélico, así que también está fascinada con eso.

			—Ciamar a tha sibh —parloteó Janey sonriendo. 

			—¿Y eso qué significa? —preguntó su sufrido padre.

			—¿Qué tal? —respondió Janey tan contenta.

			—Al colegio —gruñó Torrance.

			—Jo, papá, ¿es que no quieres que sea lista? —preguntó la niña con tono lastimero.

			Él se levantó y la besó en la cabeza.

			—Sí, pero no demasiado. Aún no.

			—Entonces, antes de irme me tomaré una pastilla para volverme tonta —dijo la niña con descaro.

			Torrance se rio girándose hacia Karina.

			—¿Ves lo que vas a tener que soportar?

			Karina se estaba riendo.

			—Janey, eres divertidísima —dijo Karina en voz baja y vio los ojos azules de la niña iluminarse.

			—Mi padre dice que soy un pelmazo —contestó Janey señalando a su padre.

			—Un pelmazo maravilloso —la corrigió él.

			La pequeña sonrió y fue a su habitación a por la mochila.

			Un hombre fornido con el pelo negro y tupido bajo un sombrero de ala ancha asomó la cabeza por la puerta. Llevaba una cazadora gruesa, pantalones vaqueros y botas.

			—¿Qué pasa, Gran Mike? —gritó. —¿Viene o no?

			—¡Ya va! —respondió Torrance.

			El hombre miró a Karina y sonrió.

			—¿Y tú quién eres?

			—Es la nueva niñera. Y ni te acerques —le dijo Torrance al hombre. —Esta nos la quedamos.

			El hombre esbozó una mueca.

			—Aguafiestas —sus ojos claros se iluminaron. —¿Quieres aprender a adiestrar perros?

			Torrance lo fulminó con la mirada.

			—Eso solo funciona con niñas de nueve años que se obsesionan con facilidad.

			—No me culpes por intentarlo —dijo riéndose el recién llegado.

			—¡Hola, Billy Joe! —gritó Janey. —Ya estoy aquí. ¡Hasta después del cole, papi! —añadió mientras el hombre y ella salían. Estaba nevando.

			Karina miró al ranchero con clara curiosidad.

			—¿Gran Mike?

			—Es un apodo —respondió él levantándose. —Mi nombre de pila es Micah y soy grande. De ahí el apodo que me han puesto. Hasta luego.

			—¿Qué quiere que haga mientras Janey está en el colegio? 

			—Lee un libro. Aprende francés. Mira vídeos de YouTube para saber cómo atraer a los alienígenas y capturar al Bigfoot.

			—Ah.

			—No seguimos unos programas estrictos. Los relojes no tienen cabida en un rancho de trabajo. Que tengas un buen día.

			—Igualmente… —comenzó a decir Karina.

			Pero Torrance ya se estaba poniendo la cazadora. Agarró el sombrero y no miró atrás en ningún momento. Y todo eso antes de que ella pudiera terminar la frase.

		


		
			Capítulo 2

			 

			 

			 

			 

			 

			Karina estaba sentada en el sofá de piel leyendo un libro en su iPhone cuando la puerta principal se abrió de pronto y una mujer entró. Tenía el pelo rubio y corto, los ojos azules claros y vestía como si hubiera salido de la lista Fortune 500.

			—¿Dónde está Micah? —preguntó.

			Karina se quedó mirándola un momento, asombrada.

			—¡Ah! Se refiere al señor Torrance. Lo siento. No lo sé. Empecé a trabajar aquí justo ayer.

			—¿Quién eres? —preguntó la mujer.

			Karina vaciló, pero si esa mujer había entrado ahí tan tranquila y sin invitación, debía de ser su casa.

			—Soy Karina Carter. El señor Torrance me ha contratado para cuidar de su hija.

			—Ah. Eres la niñera.

			Karina sonrió.

			—Sí.

			—Soy Lindy Blair —dijo la mujer.

			—La prometida del señor Torrance —dijo Karina asintiendo al darse cuenta de quién era. —Me alegro mucho de conocerla.

			La otra mujer se quedó mirándola, analizándola. Después pareció relajarse, como si no hubiera encontrado nada amenazador en la nueva empleada.

			—Tiene que llevarme en avión a Los Ángeles. Tengo una reunión de negocios.

			Karina no sabía qué decir, así que solo asintió.

			—Bueno, voy a buscarlo. Imagino que estará ahí fuera en el granero con ese ganado apestoso —Lindy esbozó una mueca. —Con todo el dinero que tiene y ayuda a parir becerros. No sé adónde vamos a ir a parar…

			Salió farfullando.

			Conque esa era la prometida, pensó Karina. Tenía pinta de ser muy inteligente y, al parecer, era una mujer de negocios. Era justo lo que se esperaría de la futura esposa de un hombre rico. Además era muy guapa y tenía un tipo bonito. Pero a Janey no parecía caerle bien. A lo mejor con los niños era incluso menos simpática de lo que había sido con ella. Estaba bastante claro que no le caían bien otras mujeres, aunque al menos no parecía considerarla una amenaza.

			Eso sería muy poco probable, se dijo. El señor Torrance era guapo, pero ella no sabía nada de los hombres y no estaba allí para enamorarse del jefe. Solo quería cuidar de Janey y pensar en qué haría después, cuando se le curara el pie.

			 

			 

			En el granero había un ternero herido. Karina había visto a los animales durante su primera semana de trabajo. El capataz del ganado, Danny no sé qué, había sido amable cuando le había preguntado si podía ver lo que tenían en los graneros además de la maquinaria pesada que usaban para alimentar a los animales e inspeccionar los pastos. 

			—Mira, eso lo usamos para transportar esos fardos de heno grandes circulares —dijo Danny señalando a lo lejos. —Se los llevamos al ganado con el camión. Y eso lo usamos… —señaló una especie de camioneta con plataforma muy rara— para arrearlos y para salir a buscar a los descarriados.

			—Pensaba que los rancheros tenían vaqueros montados a caballo para eso.

			—Y los tenemos, pero usamos muchos métodos distintos para ocuparnos de los rebaños —se rio. —Aunque esta no es la actividad favorita del jefe. Antes que ranchero es petrolero. Heredó el rancho. Aprendió a amarlo, pero tardó un tiempo. Echa de menos la ciudad. Y se nota. Vivía allí antes de que su padre muriera y le dejara esto. Iba a venderlo, pero se formó una comisión.

			—¿Una comisión?

			—Todos los vaqueros, el capataz, el veterinario, el herrador, e incluso la gente del pueblo, vinieron en grupo a suplicarle que no vendiera el rancho. Mira, toda esta comunidad creció alrededor del rancho y todos dependemos de él para vivir. En un lugar tan remoto como este no hay muchos trabajos buenos, así que, gracias al rancho, llevamos comida a la mesa. Cuando lo entendió, decidió no vender y lleva aquí desde entonces. Eso pasó hace diez años. Digamos que ya está ubicado —hizo una mueca. —Pero, claro, se va a casar con esa rubia de gustos caros, así que es probable que lo deje arruinado en un año. Su último marido acabó trabajando de guía turístico en una isla caribeña. Ella se quedó con todo en el divorcio. Tenía un abogado muy bueno —añadió riéndose.

			—Parece muy simpática —dijo Karina titubeando.

			—De lejos, una cobra también lo parece —contestó el hombre y añadió con una mueca—: No le digas que he dicho eso, ¿vale? Cuesta mucho encontrar trabajo cuando se acerca el invierno.

			Ella se rio.

			—No voy a traicionarte. Yo estoy en la misma situación que tú. A mí también me costaría encontrar otra cosa.

			—¿Llevas bien la soledad? —le preguntó el hombre mientras la guiaba por un pasillo pavimentado y pasaban delante de pequeños establos.

			—Perfectamente —mintió. —Todo esto es muy bonito.

			También echaba de menos las luces brillantes y la algarabía, aunque en su caso eran las de las pistas de patinaje de competición de todo el mundo. Las echaba muchísimo de menos. Las luces, los aplausos y la música. ¡Siempre la música!

			—Aquí tenemos un novillo —dijo el hombre interrumpiendo sus pensamientos. —Su madre se marchó y lo abandonó, así que lo estamos criando con biberón. Lo tenemos dentro y lo alimentamos a mano hasta que esté listo para estar en el cercado.

			—¡Ay, qué monada! —exclamó ella. El animal tenía el pelaje blanco y negro y unos ojos grandes que la miraban fijamente. —¿Puedo acariciarlo?

			—Claro. Está muy manso desde que está aquí.

			Karina lo miró con una sonrisa pícara.

			—¿Cómo se llama?

			El hombre se sonrojó un poco y carraspeó antes de responder:

			—Clarence. Pero no se lo digas al jefe. Odia que le pongamos nombre al ganado para consumo.

			—Para consumo. ¡Ay! —Karina se estremeció.

			—Podríamos formar una comisión —comenzó a decir él.

			Ella se rio a carcajadas.

			 

			 

			Se sentó sobre el heno y le acarició la cabeza al animalito, que la apoyó sobre su regazo y disfrutó de tantas atenciones.

			Mientras tanto, Micah Torrance había vuelto a casa y echaba de menos a la última incorporación. Su cocinero y manitas, Burt, acababa de volver de comprar comida y se había fijado en que la nueva empleada había salido. Se rio y señaló al granero. 

			Danny estaba fuera dirigiéndose a su camión.

			—¿Has visto a la niñera? —le preguntó Torrance.

			—Claro. Está ahí dentro con Clarence.

			Danny se detuvo y se mordió el labio al ver el gesto de su jefe.

			—Clarence. Por Dios bendito, esto no es una granja escuela —dijo Micah con brusquedad.

			—Lo sé, señor.

			—Clarence —repitió Micah con mofa.

			Pasó por delante de Danny, que corrió hacia el camión antes de que el jefe pudiera decirle algo más, y entró en el granero. Sus pisadas no resonaron mientras recorrió el pasillo pavimentado. Y allí, en el último establo, estaba Karina, sentada en el heno y hablando con un novillo. Le estaba acariciando la cabecita y diciéndole que era una dulzura.

			Por la razón que fuera, verla así le puso de muy mal humor.

			—¿Trabajas aquí? —preguntó con brusquedad.

			Ella dejó escapar un grito ahogado, apartó al novillo y se levantó de un salto antes de sacudirse el heno de los vaqueros.

			—¡Señor Torrance! ¡Lo siento mucho! Solo quería ver qué había en el granero… —se detuvo, sonrojada.

			Él la recorrió con su oscura mirada como si la estuviera cacheando con ella. Los vaqueros se le ajustaban en los lugares adecuados. Eran de estilo clásico, pero no ocultaban la exquisita figura que contenían, como tampoco lo hacía el jersey verde, que resaltaba esos pechos pequeños, firmes y respingones. Le produjeron una reacción incómoda que lo obligó a girarse.

			—Janey acaba de llegar del colegio —dijo con sequedad. —Quiere ir a la pista de patinaje.

			—¡Sí, señor!

			Karina, avergonzada por haber perdido la noción del tiempo, salió del granero tras él. ¡Qué hombre tan impaciente! Esperaba poder acostumbrarse. Le recordaba a un entrenador que habían contratado Paul y ella hacía cuatro años; un hombre elogiado como el mejor entrenador de patinaje, pero que había resultado tener un mal carácter irreversible. Los entrenaba sin piedad, los ponía nerviosos y después los reprendía por los errores que habían cometido precisamente por eso. Habían soportado su maltrato durante casi dos años porque les había inquietado demasiado sustituirlo, pero entonces habían conocido a un entrenador danés a través de otro patinador que también competía en pareja. Parecía muy agradable y no gritaba, así que Paul y ella lo habían convencido para que los entrenara. Es más, había sido él el que los había ayudado a ganar los Mundiales con su coreografía. Aún recordaba lo complicado que fue decirle al antiguo entrenador que iban a dejarlo. Se había mostrado más despiadado y más ofensivo aún. Había sido una despedida complicada. Pero no podías irte con un entrenador nuevo hasta no haber informado al anterior de que ibas a dejarlo. Había normas muy estrictas para ese tipo de cosas.

			Aun así, la experiencia le había dejado huella. Torrance le recordaba al hombre que habían despedido. Era igual de impaciente e igual de rancio. Sí, esa era la palabra.

			—Rancio —murmuró para sí mientras se dirigían hacia el porche delantero avanzando con dificultad por el frío viento.

			Él se giró y la miró bajo el ala de su sombrero.

			—¿Rancio?

			Se puso roja.

			—Estaba… hablando sola —soltó Karina.

			Él enarcó las cejas.

			—Rancio —resopló, se giró y fue hacia la puerta. —¿Por qué no llevas abrigo?

			Ella hizo una mueca.

			—No me gustan los abrigos. No suelo notar el frío.

			Karina le recordaba a una figura tallada en hielo. Era serena y refinada y estaba llena de sorpresas. Y su elegancia…, sí, esa era la palabra…, le salía de un modo tan natural que parecía que perteneciera a la realeza. Era como una princesa de hielo, serena e implacable. Qué raro que estuviera pensando en ella de ese modo. Aún podía sonrojarse. ¿Cuántos años había dicho que tenía? Veintitrés. ¿Quedaba en el mundo alguna mujer inocente de esa edad? Entonces, se preguntó por qué estaría dándoles cabida a semejantes pensamientos. Tenía una prometida que era todo fuego por dentro, aunque ante el mundo mostrara una imagen fría y seria. No debería estar fijándose en otras mujeres.

			Su interés por ella lo ponía de mal humor.

			—La pista de hielo está justo fuera del pueblo. Abren solo hasta las nueve, así que asegúrate de estar de vuelta poco después —le ordenó. —Tienes móvil, ¿verdad?

			—Sí, señor.

			—¿Está cargado? —preguntó girándose hacia ella con la mirada encendida.

			Karina volvió a sonrojarse. Parecía como si Micah lo supiera.

			—Tengo un cargador en el coche.

			—Úsalo —le dijo él con brusquedad. —Espero que lleves mantas, una pala y agua en ese ataúd con ruedas al que llamas coche.

			Ella respiró hondo.

			—Lo compraré todo.

			—Dile a Billy Joe que te lo traiga. Si alguna vez te quedas atrapada en la nieve…, y no te engañes, aquí nos nieva a primeros de octubre…, llama al rancho. Alguien irá a buscarte. Carga ese teléfono —miró el reloj. Era un Rolex. Karina había visto bastantes como para reconocerlos. —Tengo que ir a recoger a Lindy para llevarla al aeropuerto. Tenemos unas reuniones en Los Ángeles. Cuida bien de mi hija.

			—Eso siempre, señor.

			Él resopló otra vez, desde lo más profundo del pecho, y entró en la casa.

			—¡Hola, papi! —gritó Janey. Lo abrazó. —Te vuelves a ir, ¿no? —preguntó con un suspiro melancólico.

			—Si no trabajo, no comemos. Por no hablar de que tengo que mantener a Billy Joe bien alimentado. Sin él, Dietrich adoptará malas costumbres y nos comerá mientras dormimos.

			Janey se rio.

			—Él nunca haría eso. ¿A que no, chiquitín? —le preguntó al perro enorme, que casi siempre estaba a su lado.

			—Sé bueno con cómo se llame —le dijo Micah a la niña y miró a Karina para asegurarse de que supiera que no le importaba lo bastante como para recordar su nombre.

			Ella captó el mensaje. La consideraba mobiliario de oficina. Sonrió sin más.

			—Buen viaje, señor.

			—En realidad esperas que me tropiece con mi propio pie y caiga de cabeza al barro —dijo él con tono alegre pero malicioso. —Pero no me voy a caer. Os veo a la vuelta. Será la semana que viene probablemente. Lindy quiere ver un espectáculo en ese club nuevo del centro de Los Ángeles.

			—Adiós, papi.

			Micah sonrió a su hija, miró a Karina con desinterés y salió por la puerta.

			—¿Lista para irnos? —preguntó Janey emocionada una vez su padre se hubo marchado. —¡Estoy deseando llegar a la pista!

			—¿Dijiste que aún no tienes entrenador? —preguntó Karina distraídamente.

			La niña suspiró.

			—Aún no. Pero Lindy me entrena a veces —dijo y no pareció que le gustara mucho.

			Karina se giró y le sonrió.

			—Necesitas un entrenador para tener unos conocimientos básicos. ¿Te ha enseñado los preliminares? ¿Filos internos y externos, chassés, bucles picados…? —se detuvo porque Janey la estaba mirando como si estuviera hablando en griego. —¿Nada?

			Janey se estremeció.

			—Me hace hacer figuras de ocho. ¿Qué son los filos internos y externos?

			«Madre mía», pensó Karina. La patinadora ganadora de la competición regional le estaba enseñando a Janey unos básicos anticuados. No estaban mal, pero eso no la prepararía ni siquiera para las competiciones prepreliminares más sencillas. A lo mejor Lindy se pensaba, al igual que el padre de la niña, que Janey solo estaba jugando y que no se lo tomaba tan en serio como para tener un entrenador.

			A Janey se le descompuso la cara al ver el gesto de Karina.

			—No estoy aprendiendo lo correcto, ¿verdad? —preguntó con tono lastimero.

			—Estás aprendiendo lo que era obligatorio en los noventa. Ya no se usan, pero tampoco están mal —añadió con firmeza. —Te enseñan paciencia y control. ¿Estás aprendiendo a usar el filo externo y el filo interno?

			—Pero ¿qué son el filo interno y el filo externo? —preguntó Janey.

			Karina emitió un silbido.

			—Bueno, te voy a enseñar lo que pueda, pero, si quieres competir, necesitas un entrenador a tiempo completo —vaciló y sonrió a la niña con una mirada tranquila y amable. —El patinaje artístico no es un pasatiempo, es una carrera profesional. Obsesiona a las personas que lo practican. Pasan en la pista cada minuto libre que tienen, practicando. Es un compromiso a tiempo completo. Una vez empieces, no tendrás mucha vida social —concluyó.

			Janey suspiró.

			—De todos modos, ahora tampoco tengo mucha vida social —dijo con pesar. —Solo le caigo bien a Bess. Está gordita y también se meten con ella.

			Karina frunció el ceño.

			—¿Por qué se meten contigo?

			La niña la miró con tristeza.

			—Porque soy una patosa. Me caigo todo el tiempo y les hace gracia. Una vez me caí delante de la directora y se tropezó conmigo, se cayó de cabeza en el cubo del hombre de la limpieza. Estaba lleno de agua sucia —respiró hondo y con fuerza. —Así que toda la clase se burla de mí.

			Eso le recordó a su propia infancia. Ella también había sido torpe y los niños se burlaban de ella. Se le acercó.

			—Siempre va a haber abusones —dijo Karina con delicadeza, —incluso cuando seas mayor. Aprenderás a manejarlos. Esto es solo una fase en la vida, la parte dura. Cuando seas mayor, todo mejorará. De verdad.

			—¿También se metían contigo en el cole? —quiso saber Janey.

			Karina sonrió.

			—Siempre. Tenía una afición y estaba obsesionada con ella y mis compañeros pensaban que era idiota. Tuve que aprender a buscar el equilibrio entre lo que hacía después de clase y lo que debía hacer en clase. Me esforcé mucho para estudiar todas las noches y subir las notas.

			—¿Una afición?

			—Sí. Una tontería —añadió para que Janey dejara de hacer preguntas. —Deberíamos irnos.

			—Sí —la niña agarró su bolsa de patinaje y miró a Karina. —Sabes de patinaje artístico.

			Karina asintió.

			—Mi madre competía —dijo sin añadir que había ganado dos medallas de oro en las Olimpiadas.

			—Patinas, ¿a que sí? Cuando puedes, quiero decir —se corrigió Janey mirándole la bota ortopédica.

			—Cuando puedo.

			—Ojalá pudieras patinar conmigo. Si fallara en algo, no me gritarías, ¿verdad? —preguntó Janey con una sonrisa de resignación.

			Estaba claro que Lindy sí le gritaba. Esa no era forma de enseñar. Había que ser delicado y explícito y capaz de traducir lo que sabías con palabras que un novato pudiera entender.

			—Yo nunca grito —respondió Karina.

			—Cuando mi padre esté en casa, podría volver a darle la lata para que me ponga un entrenador —dijo la niña en voz baja al subir al coche de Karina. Mientras recorrían el largo camino hasta la carretera, añadió—: Pero nunca está en casa.

			—Es un ranchero importante —dijo Karina.

			—Sí, ya, y tiene un montón de acciones en petróleo y refinerías, pero yo preferiría que ganara menos dinero y estuviera más en casa.

			—Seguro que a él también le gustaría.

			—Por lo menos te tengo a ti —dijo Janey con una sonrisa. —Vamos a ser grandes amigas, ya lo estoy viendo.

			Esas palabras le alegraron el corazón a Karina, que sonrió.

			 

			 

			La pista estaba casi vacía, pero, claro, al día siguiente había colegio y muchos niños estarían en casa haciendo los deberes. Los padres de Karina siempre habían insistido en que hiciera los deberes todas las noches, incluso aunque tuviera que perderse algunas horas de entrenamiento si tenía muchas tareas.

			Pero eso era malo para el negocio. La pista necesitaba atraer a muchos patinadores para poder mantener las puertas abiertas. Sería una pena que tuviera que cerrar por falta de clientes.

			Frunció el ceño. No había música. Y, al parecer, tampoco había patines de alquiler. Se había dejado los suyos en el apartamento, que había pagado por adelantado por un año cuando aún tenía dinero. No podía permitirse deshacerse de él por si perdía este trabajo y tenía que buscarse otro. Había sigo genial que hubiera tenido la precaución y la sensatez de hacerlo así.

			Pero no tenía sus patines aquí. Bueno, daba igual. De todos modos le daba demasiado miedo entrar al hielo y volver a romperse el tobillo.

			Había usado el bastón y la bota como mecanismo de defensa, como un modo de convencerse de que no podía volver a patinar. Sin embargo, su fisioterapeuta le había dicho que podía patinar y que se estaba escondiendo detrás de una lesión curada. Solo tenía que vencer el miedo, había insistido él. 

			Soltó un suspiro largo.

			—Ojalá pudieras patinar conmigo —le dijo Janey mientras la ayudaba a atarse los cordones de los patines. —Lindy no los ata así —añadió frunciendo el ceño.

			Karina hizo el mismo gesto. No le gustaban los patines de Janey. Eran patines de hockey, no de patinaje artístico. Mal comienzo.

			—¿Por qué tienes patines de hockey? —le preguntó a la niña.

			Janey enarcó las cejas.

			—¿Patines de hockey? —miró los patines que Karina le estaba atando.

			—Sí. Estos no tienen puntas. No puedes hacer saltos con ellos —se sintió culpable al ver cómo le cambió la cara a la niña. —Lo siento. No debería haberlo dicho.

			—Lindy me dijo que con estos me valía porque, de todos modos, no iba a aprender —dijo Janey con un suspiro.

			Karina se enfureció, pero se contuvo.

			—Cualquiera puede aprender a patinar. Solo es cuestión de práctica.

			—Soy torpe —le recordó la niña. —Me caigo mucho.

			—¿Sabes cómo caerte bien para no romperte las muñecas? —le preguntó Karina al terminar de atarle los cordones.

			Janey negó con la cabeza.

			Karina se levantó y le demostró la forma correcta de caer metiendo hacia dentro los brazos y la barbilla.

			—Si puedes, intenta caer de lado para no romperte la muñeca al intentar frenar la caída —le explicó. —E inclínate hacia delante para no resbalarte hacia atrás y golpearte la cabeza —vaciló. —La verdad es que deberías llevar casco mientras aprendes.

			Janey puso mala cara.

			—Aquí nadie lleva casco —protestó.

			—Bueno, ya hablaremos de eso luego —dijo Karina transigiendo. —Para levantarte, tienes que hacerlo así —continuó. —Se puso en el suelo, levantó una pierna y apoyó encima ambas manos. Después levantó la otra pierna y se puso de pie manteniendo el peso en la rodilla doblada.

			—¡Hala! —exclamó Janey. —¡Qué pasada!

			Karina sonrió, encantada con el entusiasmo de la niña. Así se había sentido ella cuando su madre le había puesto los patines por primera vez a los tres años.

			—No te olvides nunca de ponerte las almohadillas en los pies antes de ponerte los patines. Así evitas que te salgan heridas y ampollas en los tobillos —dijo Karina con su amplio conocimiento sobre los patines y sus peculiaridades. —Al menos me alegro de ver que sí tienes almohadillas.

			—Lindy me dijo que me saldrían ampollas si no me las ponía.

			—Estos patines son muy rígidos. ¿Son nuevos?

			—Sí —respondió Janey.

			—Se pueden moldear con calor para adaptarlos a tu pie. No sé si aquí tienen la máquina, pero sé que hay una en la pista de Jackson Hole.

			—Mi padre nunca tendría tiempo para llevarme tan lejos —dijo la niña con un suspiro. —Siempre está trabajando.

			—Ya veremos qué podemos hacer. Mientras tanto, probaremos a domar tus patines poco a poco. También es bueno ejercitar los tobillos antes de ponerte los patines.

			—Sabes mucho.

			Karina sonrió.

			—Mi madre sabía todas estas cosas. Ella me enseñó.

			—Yo no sé nada. Solo puedo mantenerme en pie y al principio ni siquiera eso. Pero Lindy me enseñó a separar las piernas con los tobillos hacia fuera. Así se está bien.

			—Es peligroso —la corrigió Karina. —Siempre tienes que tener los patines rectos con los pies juntos. ¿Sabes hacer swizzles y cruces?

			—¿Puedes hablarme en mi idioma? —bromeó Janey.

			Karina se rio.

			—¿Ves a esa chica de allí, la del conjunto negro? Está haciendo swizzles hacia atrás.

			Janey observó.

			—¡Madre mía, pero si yo ni siquiera sé patinar hacia atrás!

			Estaba claro que a Lindy no le interesaba nada enseñar a la niña. Qué pena.

			—Venga, sal ahí y patina un poco. Agárrate a la barandilla y ve caminando por el hielo. Pies juntos, peso hacia delante y agarrada a la barandilla. Yo vuelvo ahora mismo. Quiero hablar con la dueña. Dicen que fue entrenadora.

			—Una de las niñas mayores del cole da clases con ella. Es alemana. La niña dice que es maja y que tiene paciencia.

			—Voy a hablar con ella. Tú ve despacio —añadió Karina. —Mantente recta, pies juntos, rodillas ligeramente dobladas y cuerpo ligeramente hacia delante, pero no demasiado. Talones juntos y dedos hacia fuera. Camina como un pingüino. Y agárrate a la barandilla.

			—¡Son muchas cosas para recordar!

			—Tú solo inténtalo. ¿Cómo has aprendido gaélico?

			—Repitiendo las frases una y otra vez hasta que me las aprendí de memoria.

			—Pues patinar es exactamente lo mismo. Aprendemos a base de repetir. Voy a buscar a la dueña.

			—Vale. ¡Gracias, Karina!

			Ella sonrió.

			—Un placer.

			 

			 

			Janey se movía con cuidado por el hielo mientras Karina, apoyada en el bastón, se dirigía a la oficina. Era un edificio enorme. Le cansaba caminar.

			Estaba en baja forma, se dijo al llegar sin aliento a la oficina de la dueña y llamar a la puerta.

			—Adelante —dijo una voz con un marcado acento alemán desde el otro lado.

			Karina entró, cerró la puerta y dio un grito ahogado al ver a la mujer.

			—¡Señora Meyer! —exclamó atónita.

			Hilde Meyer levantó la mirada de la pantalla del ordenador y sonrió al reconocer a Karina.

			—¡Karina! —gritó antes de correr a abrazarla. —¡Ay, cariño mío! ¡Cuánto siento lo que te pasó!

			Karina contuvo las lágrimas.

			—El médico de la pista donde me caí me dijo que no debía intentar volver a competir.

			La señora Meyer se apartó.

			—La mayoría de los médicos les dicen eso a todos los que se rompen un hueso —refunfuñó. —Uno me dijo eso el último año que competí. Lo ignoré y un mes después gané la plata en los Mundiales —se rio. —¡Pero bueno! ¿Qué estás haciendo aquí?

			—Estoy cuidando a la hija de un ranchero. Por favor, no le cuente lo mío a nadie —añadió con delicadeza. —No quiero que nadie lo sepa.

			—No sé si lo sabes, pero eres una leyenda en Jackson Hole —bromeó la mujer. —Todo el mundo estaba orgullosísimo cuando Paul y tú ganasteis los Mundiales.

			Karina suspiró.

			—Paul tiene a prueba a una pareja nueva para las competiciones de este año. No quería porque perderemos el envelope, pero le dije que tiene que tener una pareja para competir y yo no estoy segura de querer volver a patinar. Jamás —suspiró. —Echo de menos a Paul. Juntos éramos buenos.

			—Lo suficiente para un oro olímpico, en mi opinión —respondió la señora Meyer. Se estremeció al bajar la mirada y ver la bota ortopédica. —Tuviste una caída muy mala. Espero que estés siguiendo con la rehabilitación. Y deberías volver al hielo en cuanto puedas —añadió con firmeza. —Cuanto más esperes, más te costará.

			—Me da miedo volver a patinar —confesó avergonzada. —Oí cómo se me rompieron los huesos y todo el daño se lo llevó el pie de aterrizaje.

			—Todos tenemos accidentes que nos sacan de la competición a veces por un año y a veces por dos, pero una campeona de verdad no puede dejarse desanimar por un accidente. Y lo cierto es que has tenido suerte todos estos años. Esta ha sido tu primera caída grave. La mayoría tenemos varias.

			Karina sonrió con tristeza.

			—A lo mejor, si me hubiera hecho algo más que moretones, ahora sabría sobrellevar lo de estar tanto tiempo fuera de la competición. No sé si puedo volver. Le dije a nuestro entrenador que para mí se ha acabado el patinaje sobre hielo.

			La señora Meyer asintió.

			—Aún es pronto. Todavía tienes el accidente fresco en tu mente y estás en el periodo de recuperación. Pero volverás. Si puedo ayudarte de algún modo, lo haré encantada. Ya sabes que fui entrenadora después de terminar mi carrera. Me gusta pensar que era buena. Me decían que mis ideas para las coreografías eran demasiado anticuadas y estúpidas. Perdí tantos alumnos, que se fueron con entrenadores más modernos, que al final me rendí —confesó con tristeza. —Y entonces me enteré de que esta pista estaba en venta. Cuando ganaba mucho dinero estuve ahorrando religiosamente —miró a su alrededor y alargó los brazos, —así que, aquí estoy —dijo forzando una sonrisa.

			—Sus coreografías eran magníficas —la corrigió Karina. —Entrenó a dos equipos de patinaje artístico que ganaron en las Olimpiadas —recordó Karina. —Sus rutinas se parecían un poco a las que hacíamos Paul y yo, pero mucho mejores, claro.

			—Conozco a vuestro entrenador. Es bueno, pero no lo bastante exigente.

			Karina se rio.

			—Eso dijo Paul después de quedar octavos en las Olimpiadas la última vez.

			—Os vi —dijo la señora Meyer. —Yo habría cambiado unas cuantas cosas.

			—En aquel momento nuestro entrenador tenía una relación con una patinadora —dijo Karina riéndose. —Pensaba más en ella que en nuestra coreografía.

			—Qué pena. Tenías el talento necesario para llegar a lo más alto. ¡Y Paul también! Qué garbo, qué habilidad atlética. Te levantaba como si no pesaras nada. Está probando a Garner, la chica de Colorado, ¿no? —sacudió la cabeza. —Es buena en los saltos, una buena atleta, pero no tiene garbo, ni elegancia, y resulta sobrecargada con tantos pendientes y tatuajes y con ese pelo de colorines. Tiene un carácter problemático que hará que Paul se sienta incómodo. Él es como tú, cariño. No le gusta la gente conflictiva.

			Karina sonrió.

			—No, no me gusta esa clase de gente.

			—Y tampoco es elegante. Tú, en cambio, tuviste eso desde el principio. Me acuerdo de tu madre —añadió con una sonrisa triste. —¡Qué orgullosa estaba de ti!

			—Aún la echo de menos. Y también a mi padre. Hicieron muchos sacrificios para que pudiera patinar.

			No añadió que aún, tres años después, tenía pesadillas con el modo en que murieron. Eso se lo guardó.

			—Los padres hacen sacrificios cuando quieren a sus hijos. Yo nunca tuve suerte de tenerlos con mi difunto marido, así que he adoptado a muchos patinadores —añadió con una sonrisa. —También he creado un club de patinaje aquí para poder conseguir un entrenador que ayude a los principiantes que quieran participar en la iniciativa Aprende a patinar patrocinada por la Asociación Estadounidense de Patinaje Artístico.

			—Es un gran paso en la dirección correcta —dijo Karina. —¿Tiene algún entrenador en mente?

			—Sí. La semana que viene vendrá a hablar conmigo. Ha quedado bien clasificado en competiciones mundiales y quedó décimo en patinaje artístico masculino en las últimas Olimpiadas.

			Karina asintió. No le interesaba mucho el entrenador. Suspiró.

			—Echo de menos estar en el hielo —se miró la bota. —El médico me dijo que podía empezar a patinar este mes, pero ni siquiera me he traído los patines. ¿No tendrá alguno para alquilar, no?

			—Cuando compré la pista me pareció un gasto innecesario —respondió la mujer.

			Karina ladeó la cabeza.

			—Hay mucha gente que no querrá gastarse dinero en patines y todos los accesorios, y menos los patinadores esporádicos. Alquilarlos sería un buen negocio.

			—¿Tú crees? —preguntó la señora Meyer.

			—Sí. Los alquileres aumentarían sus ingresos. Vendría más gente decidida a contratar un entrenador si no tuvieran que gastarse dinero comprando patines.

			A la señora Meyer se le iluminaron los ojos.

			—Lo pensaré muy detenidamente.

			—Otra cosa… —comenzó a decir Karina, aunque vaciló. —Lo siento. Estoy metiendo las narices donde…

			—¿Qué es esa otra cosa? —la interrumpió la entrenadora, interesada.

			—Pues… la música.

			—No hay música —dijo la señora Meyer frunciendo el ceño.

			—Ya. A eso me refiero. En la mayoría de las pistas hay música, sobre todo en las que hay patinadores jóvenes. Si hay variedad, mejor, pero en general es agradable patinar con música. Y también tienen locutores que, en el rato de patinaje libre, animan a chicos y chicas y parejas a salir a patinar.

			—Música. Un locutor —dijo la mujer valorando la idea. —No había pensado en la música, aunque aquí hay altavoces y está toda la instalación. A lo mejor podría poner una mezcla de música clásica y pop —añadió pensativa.

			Karina sonrió y se apresuró a decir:

			—Gracias por no ofenderse. No lo he dicho a modo de crítica.

			—Las sugerencias útiles no son críticas. Me encantaría que el negocio fuera bien y rentable —añadió la mujer con anhelo. —Cuando lo compré no contaba con que viniera mucha gente.

			—Creo que con unos cuantos cambios puede darle bastante dinero, incluso en un sitio pequeño como Catelow. No hay muchas pistas al norte de Jackson Hole. Podría convertir esta en un negocio muy rentable. Incluso podría plantearse anunciarla en los semanarios de la zona junto con el club de patinaje. Animará a la gente a apuntarse porque unirse al club les dará derecho a competir y a hacer pruebas para subir de categoría.

			La señora Meyer contuvo el aliento.

			—Qué idea tan maravillosa. ¡Karina, eres increíble!

			Karina se rio.

			—No, solo soy observadora. Quiero que tenga éxito con esto. Debe de haber muchos aspirantes a patinadores que se decepcionarían mucho si tuvieran que ir hasta Jackson Hole para patinar.

			—En eso tienes razón. Es uno de los motivos por los que compré el local —asintió. —Me plantearé los cambios. Si tú te planteas volver a patinar.

			Karina resopló.

			—Va a ser muy difícil.

			—La mayoría de las cosas que merecen la pena son difíciles. Tienes un don maravilloso y garbo y elegancia en el hielo. Odiaría ver que renuncias a todo esto por miedo.

			—Puede que tenga razón —dijo Karina vacilante. —Y resulta que es otra de las cosas de las que quería hablar. Estoy trabajando con una niña. Su padre me ha contratado como niñera interna porque pasa mucho tiempo fuera. La niña quiere aprender a patinar y la prometida de su padre ha estado enseñándole las figuras obligatorias, pero no conoce ninguno de los preliminares que va a necesitar para poder competir, si es que al final esto le gusta. Necesita un entrenador. Yo puedo enseñarle movimientos, pero no se me da muy bien entrenar a nadie.

			La señora Meyer se rio.

			—Pues entonces es genial que mi candidato para entrenador venga la próxima semana.

			Karina sonrió.

			—Sí. Después solo tendría que hablar con su padre para que pagara las clases, pero no supondrá mucho problema porque es rico.

			—Eso es bueno si al final la niña quiere competir.

			—Y tanto —dijo Karina suspirando. —Cuando Paul y yo fuimos a los Mundiales, pagábamos ciento cincuenta mil dólares al año por el equipo, los gastos de viaje, los patines y los trajes. En los niveles altos de competición todo es muy caro. Mis padres rehipotecaron la casa para pagar mis gastos cuando ascendí con Paul y pasamos a los campeonatos sénior y después a los Nacionales. Incluso con el envelope, es un deporte que cuesta mucho más de lo que la gente puede pagar.

			—Eso es verdad —respondió la mujer. —Pero a la hora de entrenar a la niña, ¿quién mejor que una campeona del mundo? Al menos, hasta que mi entrenador esté trabajando aquí.

			Karina se inquietó.

			—Tendría que volver a pisar el hielo. Y, además, a la prometida del señor Torrance podría molestarle que me entrometiera.

			—La niña es Janey Torrance, ¿verdad? —preguntó la mujer en voz baja. —Sí, la conozco. La prometida de su padre empezó a traerla aquí hace dos meses. Solo vienen una vez a la semana —sacudió la cabeza— y grita a la niña por cualquier fallo que comete. Así no se enseña. Y, además, lo que le enseña no está bien —añadió. —La niña ya se ha caído varias veces por cómo le da las clases, si es que se las puede llamar así.

			—Veré qué puedo hacer para enseñarla bien —dijo Karina. —Le encanta el deporte, pero no todo el mundo está hecho para esto. Quiero ver lo que puede hacer antes de animarla. Si de verdad tiene talento y ganas, con mucho gusto trabajaré con ella de forma temporal —hizo una mueca. —Pero nunca he entrenado a nadie.

			—Solo será una semana más o menos —dijo la señora Meyer con un brillo en los ojos. —Después puede seguir con el entrenador.

			Karina suspiró y sonrió.

			—Entonces, de acuerdo.

			Y, así, tomó la decisión.

			 

			 

			Para recoger sus patines tenía que volver a Jackson. 

			Había estado viendo a Janey sobre el hielo mientras intentaba sus primeros swizzles. A la niña se le daba bastante bien cuando se desplazaba hacia delante, aunque lo de hacerlo hacia atrás ya era otra historia. Tuvo que enseñarla desde fuera de la pista, lo cual era complicado, como mínimo.

			Esperó a que el señor Torrance volviera de su viaje de negocios y le pidió unas horas libres. 

			—¿Para qué? —preguntó él con sequedad. —¿Ya te has aburrido? —añadió con un gruñido.

			—Tengo que ir a mi apartamento para recoger mis patines. En la pista no los alquilan.

			Él enarcó las cejas.

			—¿Cómo piensa mantener el negocio sin ofrecer patines de alquiler? —preguntó Torrance.

			—Eso mismo le pregunté yo. Dice que se lo está planteando.

			—Espero que logre hacer que el negocio sea rentable. El último propietario lo dejó hundirse y esta última no parece entender cómo gestionarlo.

			—Irá aprendiendo poco a poco —dijo Karina. Vaciló y añadió—: Janey quiere aprender, pero si se toma en serio lo del patinaje, va a necesitar un entrenador. La señora Meyer va a entrevistar a uno la semana que viene y cree que lo contratará —lo miró con expresión suave y paciente y sintió una sacudida cuando él la miró a ella. Miró abajo enseguida, impactada al notar que se le hacía acelerado el corazón. —Si de verdad Janey quiere competir, tendrá que pertenecer al club de patinaje de la pista. No te dejan hacer las pruebas a menos que pertenezcas al club. Y además necesita afiliarse a la Asociación Estadounidense de Patinaje Artístico. Ofrece grandes beneficios a sus miembros.

			—En la pista no tienen entrenador —dijo Micah con brusquedad ignorando lo que ella le había dicho. —Lo he preguntado. Por eso Lindy está intentando enseñarla.

			Ella esbozó una mueca.

			Él se le acercó y dijo con tono brusco:

			—Suéltalo.

			Karina se mordió el labio.

			—A ver… Está claro que Lindy está haciendo algo que no te gusta, pero te da miedo decírmelo por si me enfado y te despido.

			Ella abrió los ojos de par en par.

			—¿Es usted adivino? 

			Micah se encogió de hombros.

			—Nunca pierdo una mano cuando juego al póquer. A lo mejor sí. Suéltalo. ¿Qué está haciendo mal Lindy?

			—Está enseñando a Janey figuras obligatorias que no se han usado en competición desde finales de los noventa. Ya no se exigen. No está mal que se las enseñe, es bueno para trabajar la disciplina, pero si Janey quiere competir, necesita aprender swizzles, cruces, bucles y flips…

			—Está claro que sabes de patinaje.

			—Llevo toda la vida patinando —respondió ella directamente. —Tenía una amiga que competía —mintió.

			—¿Y por qué no puedes enseñarla tú? 

			Karina lo miró y él pudo ver todas sus inseguridades.

			—Te rompiste el tobillo y ahora te da miedo volver a patinar.

			Ella se sonrojó.

			—Cuando te caes de un caballo, vuelves a subirte porque, si no, nunca pierdes el miedo y no vuelves a montar. Cuando tenía seis años tuve una mala caída. Era verano y había vuelto a casa del internado. Un caballo me tiró y me rompí la clavícula. Me daba miedo volver a subirme a uno, pero esto es un rancho de trabajo y todo el mundo que vivía aquí tenía trabajo que hacer. Incluso con seis años, yo también tenía que poner de mi parte. Mi padre era muy duro y exigente. Volvió a subirme a mi caballo en cuanto el médico me dio el alta y me mandó a ayudar a mantener calientes los hierros de marcar mientras los vaqueros marcaban al ganado —sonrió con nostalgia. —Así que aprendí a lidiar con el miedo. En su momento fue una lección dura, pero hay que hacerle frente al miedo. Por mucho que corras, no puedes huir de él.

			—Supongo —ella se miró el pie. —Iré a por mis patines e intentaré enseñar a Janey, si a su prometida no le importa.

			—No le importará. No se le dan muy bien los niños y no tiene paciencia. Un día Janey volvió de entrenar llorando porque Lindy le gritó.

			Por dentro Karina estaba apretando los dientes.

			—Esa no es buena manera de enseñar.

			—Lo sé. Tú nunca gritas, ¿verdad? —preguntó él con delicadeza y sus ojos marrones se iluminaron cuando sonrió. 

			Karina se rio.

			—No. Yo nunca grito.

			—Hablaré con Lindy. La verdad es que no es culpa suya. La convencí porque Janey estaba decidida a patinar. Al fin y al cabo, ganó una medalla en un campeonato regional, así que conoce el patinaje como la palma de su mano. 

			Karina podría haber discutido ese punto, pero no quería desenmascararse. No quería que nadie supiera lo conocida que había sido. Estaba cansada de preguntas. Los periodistas habían sido insistentes cuando ocurrió el accidente y algunos incluso crueles. Ya estaba harta de todo eso.

			—¿No dices nada? —preguntó él.

			—Lo siento. Me he despistado —respondió. Lo miró a los ojos con curiosidad. —¿Por qué no le gustan los niños? —preguntó impulsivamente.

			—Es una mujer de negocios. Nos llevamos bien porque no pasamos mucho tiempo juntos —dijo Micah riéndose. —Supongo que se ablandará cuando nos casemos. Me gustaría tener más hijos, pero ella no está muy por la labor, así que imagino que tendré que conformarme con una.

			—Es una pena —dijo Karina con delicadeza. Estaba pensando que parecía la clase de hombre que estaría encantado con una casa llena de hijos. Sonrió al pensar en su propia experiencia con niños pequeños en las pistas de patinaje donde había practicado. —A mí me gustaría tener hijos algún día. Muchos.

			Micah frunció el ceño.

			—¿Cuántos años tienes? ¿Veintitrés? ¿Por qué no estás casada ni vives con nadie?

			Karina se quedó mirándolo, sorprendida por la pregunta. No supo muy bien qué responder. No se sentía cómoda diciéndole el porqué.

		


		
			Capítulo 3

			 

			 

			 

			 

			 

			Micah miró los ojos grises claros de Karina y se perdió en ellos. Nunca le había pasado algo así. Lindy, por muy ardiente que fuera en la intimidad, no tenía esa ternura. Era exigente, ambiciosa y apasionada, pero no era afectuosa y no quería tener bebés.

			Esta mujer, en cambio, tenía una ternura que rara vez había visto en su vida. Él se había casado con Anabelle, su difunta esposa, por capricho, porque era genial en la cama y porque la riqueza de su familia igualaba a la suya. Había sido más una fusión que un matrimonio al margen del inesperado y maravilloso nacimiento de Janey. Anabelle no había querido hijos, pero él, tras enterarse de que su mujer estaba embarazada, había deseado al bebé con desesperación. Ella había intentado convencerlo para abortar, pero él le había dicho que se ocuparía del bebé; que solo tendría que llevarlo dentro nueve meses y luego él se encargaría de todo.

			Así que Anabelle había llevado el embarazo no muy contenta y después habían tenido una niña. Janey había sido toda una alegría para Micah desde que nació. Se había ocupado de ella, tal y como había prometido, con la ayuda de una enfermera interna durante los primeros meses mientras se ocupaba también del negocio. Anabelle apenas le había prestado atención a la niña. Había salido de crucero con sus amigos y nunca había parecido importarle que en casa tuviera un bebé que necesitaba a sus dos padres.

			No muchos años después había ocurrido una desgracia y Anabelle había muerto. Micah se había sentido culpable por su muerte y esa culpabilidad lo había perseguido. Después de la tragedia, su hija se había convertido en su mayor alegría. Tenía a Burt, su amo de llaves; un hombre de unos sesenta años que le había ayudado a criar a la niña. Pero a medida que el negocio había ido prosperando y que Janey se había ido interesando cada vez más en actividades extraescolares, el cuidado de la niña había supuesto demasiado para el hombre, que además se ocupaba de la casa y cocinaba para la familia. Le resultaba complicado llevar la casa y además llevar a Janey en coche a tantos sitios, sobre todo en invierno, cuando la nieve dificultaba la conducción. Con el invierno aproximándose deprisa, Burt había pedido ayuda. Por eso Micah había puesto un anuncio y Karina se había convertido en la nueva cuidadora de Janey.

			No estuvo seguro de haber hecho lo correcto cuando vio a la nueva niñera en persona. Karina se estaba recuperando de una lesión y caminaba con un bastón. Pero a Janey le había caído bien y eso era lo importante. Aun así, le preocupaba que su hija estuviera sola en una pista de patinaje. A veces la gente patinaba como loca sin pensar que una niña que estaba aprendiendo a patinar podría no tener la habilidad suficiente para evitar colisiones. Las caídas podían producir daños graves. Lo sabía por Lindy, que le había contado historias sobre compañeros que se habían hecho cortes considerables con sus propias cuchillas, por no hablar de los cortes con las cuchillas de los demás. Las caídas podían derivar en contusiones o incluso huesos rotos. Miró el tobillo de Karina fijamente. Esa lesión era la prueba de que esa mujer no debería ponerse unos patines. ¿Acaso sabría patinar?

			Karina esbozó una mueca al ver que la estaba mirando. Respiró hondo.

			—Señor Torrance —dijo en voz baja, —sé que no parezco lo bastante competente para cuidar de una niña en una pista de patinaje, pero sé patinar… más o menos —se corrigió porque, después del accidente, solo imaginarse pisando una pista de hielo le daba pavor. —Entraré a la pista con ella —añadió apretando los dientes porque tenía miedo. —Le prometo que cuidaré de ella.

			—Tu lesión… —empezó a decir él con tono áspero.

			—Está casi curada —dijo ella en voz baja aun odiando admitirlo, porque se quedaba sin excusa para no volver a ponerse los patines. —Podrá soportar peso. Hago mis ejercicios de rehabilitación todos los días. Lo de la bota es ya una costumbre —confesó bajando la mirada— y el bastón me da estabilidad, pero sé patinar. Mi madre me enseñó hace años. Estaré bien en la pista de hielo —«creo», añadió mentalmente.

			Micah sabía que Karina no estaba siendo sincera del todo. Seguro que necesitaba el trabajo. Tenía buen ojo para los detalles y se había fijado en que su ropa parecía sacada de tiendas de nivel medio. Al parecer, aquel atuendo caro que se había puesto el día que se había presentado al trabajo era lo mejor que tenía. Ahora se movía por allí en vaqueros y jerséis. Su coche, aunque bien mantenido, tenía varios años. No estaría allí si pudiera hacer algo más que cuidar de una niña. Aun así, al menos debería darle una oportunidad.

			—De acuerdo —dijo al cabo de un momento, —pero si no te ves capaz de vigilarla en la pista, dímelo y le pediré a Lindy que la acompañe.

			«Por encima de mi cadáver», pensó Karina. Lo último que necesitaba la niña era a alguien que le gritara por cada error que cometía. Un principiante cometería muchos errores al principio. Sin embargo, sonrió y se obligó a decir:

			—Sí, señor. Se lo diré.

			—¡Voy a la compra! —gritó Burt desde la cocina. —¿Alguien necesita algo?

			—Yo no —respondió Karina sonriendo.

			—Yo tampoco —dijo Torrance. —Ten cuidado. Hay varios centímetros de nieve de anoche. Puedes pegar un patinazo de narices.

			Burt torció la cara.

			—Seguiré las roderas —prometió y levantó una mano a modo de despedida antes de marcharse.

			A Karina le caía bien. Burt vivía allí de interno y era un hombre orquesta: cocinero estupendo, maestro de ajedrez, poeta y el sostén de la casa desde hacía años. 

			Era una casa grande. Una vez a la semana una empresa local enviaba a una cuadrilla para dejarlo todo inmaculado. Fregaban, pulían y limpiaban. Burt se ocupaba de cambiar la ropa de cama, de cocinar y de responder al teléfono, que sonaba sin cesar. Entre unos y otros, la casa marchaba bien.

			Micah seguía mirando la bota como si se estuviera planteando otra pregunta.

			—Hay una cosa más —dijo Karina una vez Burt se hubo ido, desviando la mirada y con la esperanza de distraer al jefe para que no le hiciera más preguntas personales.

			—¿Ahora qué? —preguntó él con resignación.

			—Los patines de Janey. Son de hockey.

			—¿Y?

			Lo miró.

			—Señor Torrance, si va a aprender patinaje artístico, necesita patines con punta. Hacen falta para ejecutar los saltos. Y también necesita que un profesional se los ajuste, aunque solo vaya a patinar de vez en cuando. Si no lleva los patines apropiados, podría dañarse los pies. Hay que moldear con calor los patines nuevos para que no le hagan muchas ampollas cuando esté patinando.

			Micah apretó los labios.

			—Entonces, según tú, no hemos hecho nada bien, ¿no?

			Ella se sonrojó. Bajó la mirada hacia su amplio torso.

			—Lo siento. No era una crítica, solo…

			—Lindy competía. Se colocó en los primeros puestos en los Regionales. Creo que sabe más sobre patines que usted, señorita…

			Ella tragó saliva con mucha dificultad. La puso nerviosa. Apoyó el peso en el pie bueno.

			—Carter.

			—Señorita Carter —resopló. —No tengo tiempo para recorrerme el mundo buscando unos patines —farfulló.

			Karina apretó los dientes. Ya le había dicho todo lo que tenía que decir. 

			Si ese hombre se mostraba así de hostil, no sabía cómo iba a poder aguantar allí.

			—¡Joder, de acuerdo! —dijo Micah con brusquedad, furioso al ver su falta de carácter. Estaba acostumbrado a gente que contraatacaba. La actitud de esa chica lo hacía sentirse culpable y no le gustaba. —La llevaré a Jackson este fin de semana y le compraré unos patines.

			Karina tragó saliva.

			—Gracias, señor.

			—Si vas a ir a Jackson, más te vale empezar a moverte —le espetó.

			—Sí, señor.

			Por un momento, Karina pensó en hacer un saludo militar, pero se contuvo. Fue a su habitación, agarró el abrigo y el bolso y avanzó despacio hacia la puerta principal apoyándose en el bastón.

			—¿Y cómo puñetas vas a patinar con eso? —preguntó Micah señalando a la bota.

			—No lo sé —respondió ella con sinceridad, —pero encontraré el modo —añadió sacando un poco de esa determinación férrea con la que había ganado una medalla de oro en un campeonato mundial junto a Paul Maurice.

			Esa luz de rebeldía hizo que sus ojos grises brillaran como la plata. Estaba muy guapa enfadada. Era la primera muestra de hostilidad que traspasaba esa serenidad tan característica de su personalidad.

			—Es tu pierna, pero si te la vuelves a lesionar… —dijo Micah y ahí lo dejó.

			A Karina la recorrió un escalofrío por la espalda. ¿Qué pasaría si volvía a romperse el tobillo? No se atrevía ni a planteárselo. Respiró hondo.

			—No me voy a lesionar otra vez.

			—Las carreteras están resbaladizas entre aquí y Jackson y es un terreno montañoso —añadió Micah odiando sentirse tan preocupado. —Ten cuidado.

			—No tardaré —prometió Karina.

			—Más te vale. No puedo quedarme aquí muchas horas. Tengo unas reuniones en Los Ángeles.

			—Me daré prisa.

			—Patines. Moldeo por calor. Dios, ¡esta afición de Janey se está convirtiendo en mi peor pesadilla! —murmuró él alejándose.

			Al instante, Karina salió por la puerta. Soltó un suspiro de alivio cuando se vio a salvo en el coche y lejos de él. 

			¡Cuanto más tiempo estaba fuera de casa ese hombre, más feliz estaba ella!

			 

			 

			Entró en su apartamento y fue al armario a sacar los patines que había usado en la última competición, la misma que le había impedido seguir compitiendo junto a Paul. Había fallado en un salto cuando Paul la lanzó. Ni siquiera había sido uno complicado, pero había aterrizado mal y se había roto el tobillo.

			Recordó otra rotura; fue en la misma pierna tres años atrás. Había sido una pesadilla. No podía sacarse de la cabeza las imágenes de sus padres, exceptuando momentos puntuales. Plagaban sus pesadillas. Dos personas amables, dulces y encantadoras. ¡Y morir como murieron!

			Se obligó a no pensar en ello. Tenía un trabajo y el trabajo implicaba ayudar a una niña a aprender a patinar bien sobre hielo, como había hecho ella mucho antes de tener la edad de Janey. El entusiasmo de la niña había despertado algo en su interior, le había hecho ansiar volver a ponerse los patines, sentir las cuchillas rasgando el hielo otra vez.

			Los levantó y los miró. Tenía que limpiarlos y estaban un poco desgastados, pero eran cómodos y estaban bien domados. No le harían rozaduras ni en los tobillos ni en los pies. Si podía vencer el miedo, podría volver a patinar. Asustaba, pero lo deseaba con todas sus fuerzas.

			Sus padres la habían animado. «Esta vez habéis perdido, pero tenéis mucho tiempo para prepararos para las Olimpiadas. ¡Practicad, ganad esas competiciones que os llevarán a las próximas Olimpiadas y haced que nos sintamos orgullosos!», les habían dicho a Paul y a ella.

			Y eso era lo que Karina había hecho.

			Paul y Gerda la habían acogido y le habían dado un hogar mientras se enfrentaba a la pérdida de sus padres. La granja se vendió, pero había tanto dinero adeudado que no quedó mucho. Sí que hubo suficiente para un pequeño apartamento en Jackson y para comprar comida y artículos básicos de patinaje. Paul y su mujer la habían apoyado muchísimo después de la tragedia. Con la ayuda del envelope y las contribuciones de un patrocinador privado, Paul y ella habían logrado cubrir gastos y habían ganado prácticamente todas las competiciones hasta terminar en el Campeonato del Mundo.

			Y entonces, después de tres años de competición, había sucedido la caída. No había sido culpa de Paul, pero él se había culpado. Karina y Gerda por fin lo habían convencido de que solo había sido un accidente y que él no lo había provocado. Gerda y los gemelos lo habían ayudado a salir de la depresión. Aún seguía reticente a trabajar con otra compañera, pero Karina no quería que perdiera la oportunidad de conseguir un oro olímpico incluso aunque ella no pudiera competir. Desde el principio había sabido que tardaría meses en recuperarse y aún más en volver a ejecutar los saltos más sencillos. No estaba segura de tener el valor de intentarlo de nuevo.

			Patinar había sido su vida desde que era una niña, cuando había competido en solitario. Paul, que había vivido cerca, estaba igual de fascinado por el patinaje y habían probado a patinar juntos cuando solo tenían diez años. Era una combinación mágica. Paul era como el hermano que nunca había tenido. Lo adoraba, aunque nunca había sentido nada romántico por él. Eran maravillosos sobre el hielo e incluso su madre, supercrítica con el deporte al que había dedicado su vida, los había aplaudido.

			Sueños. Sueños hechos cenizas. Paul ya no estaba a su lado y, aun sintiéndose culpable, estaba motivado e intentando prepararse para competir junto a una posible compañera nueva y un nuevo entrenador. Y, mientras, ahí estaba ella haciendo de canguro. Había renunciado a su carrera porque un médico le había dicho que no debía volver a patinar.

			Le había creído porque el miedo la había controlado y no había querido arriesgarse a sufrir una lesión más grave aún. Había visto a patinadores que habían sufrido caídas que les habían producido conmociones y cortes con las cuchillas, que les habían atravesado la piel. Había visto caídas espeluznantes incluso durante los entrenamientos, como le había pasado a ella.

			Pero tarde o temprano tendría que intentarlo; tendría que sacar sus patines, salir al hielo y ver si podía mantener el equilibrio, si podía patinar.

			Sacó la bolsa de patinaje con todos sus accesorios y metió los patines. Tenía otros tres pares, uno de ellos con varias firmas en rotulador permanente negro. Los había usado en Sochi, en una competición olímpica. Esas firmas representaban el punto culminante de su aparición olímpica con Paul. Aquellos patinadores eran de los mejores del mundo. Varios ganadores de oros de años atrás habían estado en Sochi y su madre los conocía a la mayoría. Había sido un honor que se los presentaran, y que le firmaran los patines había sido una experiencia que jamás olvidaría.

			Leyó los nombres y sonrió mientras volvía a meterlos en el armario. Janey no reconocería a la mayoría de esos nombres escritos con tinta negra, pero Lindy tal vez sí. De cualquier modo, no merecía la pena correr el riesgo. Además, los patines que iba a llevarse a Catelow eran igual de buenos.

			Cerró el apartamento con llave y volvió al rancho.

			 

			 

			—¡Tienes una bolsa de patinaje como la mía! —dijo Janey emocionada en la habitación de Karina al verla levantarla.

			Karina sonrió.

			—Todos tenemos que tener bolsas para nuestras cosas.

			—Pero la tuya es más bonita —suspiró la niña. —A mí me habría gustado tener una rosa clara con brillos. La tuya brilla un montón —añadió riéndose.

			Karina suspiró.

			—La verdad es que sí.

			—¿Qué clase de patines tienes?

			Se sentaron en el suelo enmoquetado y Karina los sacó para enseñárselos.

			—¡Hala! —dijo Janey en voz baja. —Son buenísimos, ¿no?

			—Sí. Pero lo mejor de todo es que están domados —Karina se rio. —Ni una ampolla.

			—Ojalá yo pudiera decir lo mismo —contestó Janey con tono lastimero.

			A Karina estuvo a punto de escapársele que su padre iba a llevarla a Jackson Hole a comprar unos patines nuevos, pero se contuvo. A lo mejor el señor Torrance quería darle una sorpresa.

			—De momento no vas a hacer saltos —le dijo con delicadeza, —así que no es urgente. Primero veremos lo básico y eso consiste principalmente en aprender a ir hacia delante y hacia atrás y a frenar.

			—Lo de aprender a frenar me gusta —dijo Janey suspirando. —Me choco contra la barandilla todo el rato.

			—Yo te enseñaré. Lo vas a hacer muy bien.

			—Esperemos, ¿no? —dijo la niña riéndose.

			—Siento que hoy hayas tenido que perderte el entrenamiento —dijo Karina después de apartar la bolsa, —pero Jackson está un poco lejos y necesitaba mis patines.

			—¿Vives allí cuando no estás trabajando?

			Karina asintió.

			—Tengo un apartamento. No es demasiado, pero me gusta.

			—Me alegro de que papá te contratara. No eres como me temía. Es que a papá le gustan las mujeres como Lindy —añadió Janey con un mohín— y todas son como ella: bordes, listas y rancias.

			Karina enarcó las cejas.

			—Me has robado mi palabra. Es mi palabra personal. Me la has robado.

			Janey torció la cara.

			—No. No puedes ser dueña de una palabra.

			—Yo sí puedo. La voy a registrar —dijo Karina con diversión en la mirada.

			Janey se rio a carcajadas.

			 

			 

			Micah Torrance entró en casa y oyó a su hija reír. Era un sonido poco habitual. Lo estaba pasando mal en el colegio porque se metían con ella, pero él no iría a luchar sus batallas. No podía. Si lo hacía, entonces su hija sería incapaz de defenderse sola cuando creciera. Tenía que aprender a encajar en la sociedad y la escuela de las adversidades era el único modo de lograrlo.

			Le dolía verla llorar, pero era la misma lección que él había aprendido a su edad. Su padre había sido bastante bestia. Micah, al igual que Janey, era hijo único. Su padre había sido oficial del ejército y lo había criado como si fuera un pequeño soldado. Aún estaba acostumbrado a esa rutina y la seguía. Trataba como soldados a todos los que tenía a su alrededor, incluso a Janey.

			Pero era por su propio bien. Los niños necesitaban rectitud. A él le había hecho bien. A Janey también le haría bien.

			Se detuvo en la puerta de Karina y frunció el ceño.

			—¿Por qué estáis sentadas en la moqueta? —preguntó con brusquedad.

			—No tengo sillas —respondió Karina señalando la cama, la cómoda y el mueble de la televisión. No había ni una sola silla en la habitación.

			Él soltó un gruñido desde lo más profundo de la garganta y se marchó antes de que su sonrisa de diversión fuera visible.

			—¡Burt! ¿Cuándo estará lista la cena? ¡Me muero de hambre!

			—Pues ve a cazar un oso. Estoy haciendo estofado de venado. No me interrumpas o se me va a quemar —dijo el hombre bromeando.

			—¿Y qué tendría eso de raro? —murmuró Micah.

			—¡Te voy a tirar algo! —le amenazó Burt. Sus ojos oscuros reflejaban diversión y su pelo canoso brillaba bajo la luz del techo.

			—Si me atacas, gritaré. Lo juro.

			Burt se rio y volvió a sus quehaceres mientras Micah se dirigió a su despacho para comprobar el correo electrónico y devolver unas llamadas.

			Karina tuvo que aguantarse la risa. No había imaginado que su nuevo y arisco jefe pudiera tener sentido del humor, pero parecía tenerlo, aunque no lo mostrara muy a menudo. Janey le sonrió.

			—El lunes en cuanto salgas del cole, ¿vale? —le dijo a la niña.

			No iba a contarle lo de la sorpresa de Micah: el viaje a Jackson a comprar unos patines nuevos. Solo esperaba que él no se olvidara.

			—Vale —respondió Janey con una mueca y algo reticente.

			—La espera merecerá la pena. Lo prometo —dijo Karina dando una palmadita sobre su bolsa.

			Esperaba que fuera una promesa que pudiera cumplir.

			 

			 

			En el rancho había una tranquilidad que se convertía en caos cuando Micah estaba en casa. Hacía que todo el mundo estuviera alerta. Y Karina, en concreto, le tenía un poco de miedo. Era impresionante, como un tanque.

			Intentaba no cruzarse con él y tampoco resultaba complicado. Desde que trabajaba allí, él pasaba mucho tiempo fuera. Después de los primeros días, ya parecía confiar en ella. No demasiado, pero sí lo suficiente.

			Micah, fiel a su palabra, llevó a una emocionada Janey a Jackson Hole a comprar unos patines de patinaje artístico y a que se los moldearan con calor para evitar las ampollas habituales que producían los patines nuevos. Refunfuñó, aunque no demasiado después de ver cómo le brillaban los ojos a su hija.

			—¿A que son preciosos? —preguntó Janey entusiasmada ya por la noche cuando se los enseñó a Karina justo antes de ir a dormir.

			—Muchísimo —respondió Karina al recordar lo feliz que había estado cuando le compraron sus primeros patines de patinaje artístico de verdad, con puntas. Sin embargo, los suyos se los habían dado cuando era mucho más pequeña, aunque eso no lo diría.

			—¡Estoy deseando que llegue el lunes! —dijo la niña con un suspiro.

			Karina sonrió, aunque se estremeció por dentro. El miedo que la invadía era como un ente viviente. ¿Y si patinaba y se volvía a romper el tobillo? ¿Y si se rompía la pierna? ¿Y si se caía…?

			Se obligó a dejar los miedos a un lado hasta que tuviera que enfrentarse a ellos. Y no fue sencillo.

			 

			 

			El lunes después del colegio, en la pista de hielo, Karina se puso los patines por primera vez desde el accidente e intentó no recordar los vítores de la multitud, las luces destelleantes, la música, el sonido de los patines mientras se deslizaba sobre el hielo a toda velocidad con Paul y él la levantaba en el aire para hacer luztes, bucles picados y salchows.

			Janey había estado tan emocionada con sus patines nuevos que estaba deseando pisar la pista. Decía que se le había hecho interminable. Karina le había atado los cordones y ahora la niña la observaba mientras llevaba a cabo el largo proceso de atarse los suyos.

			—No sabía que la forma de atarlos era tan importante —dijo Janey.

			—Puede marcar la diferencia entre aterrizar bien y caerte. Siempre le dedico tiempo para hacerlo bien —sonrió. —Hoy no haremos mucho —añadió señalando los patines nuevos de Janey. —Tendrás que domarlos un poco más, aunque el moldeado con calor te va a ayudar.

			Ya habían colocado las almohadillas en los patines para evitar rozaduras y ampollas. Karina también tenía tobilleras.

			Janey suspiró.

			—Son muchas cosas que aprender.

			—Y esto es solo el principio —respondió Karina con delicadeza. —¿Estás segura de que quieres hacerlo? Es más difícil de lo que te imaginas.

			Janey asintió.

			—Segurísima. No hay nada como sentir los patines sobre el hielo —dijo la niña intentando expresar con palabras una sensación que era pura felicidad. —¡Nunca me ha gustado algo tanto!

			Karina se vio reflejada en ella.

			—Yo también me sentí así la primera vez que mi madre me ató los patines.

			—¿Cuántos años tenías?

			—Tres.

			Janey abrió la boca con asombro.

			—¿Tres?

			Ella asintió.

			—Cuando tenía cuatro años ya ejecutaba figuras obligatorias.

			—Pero ya no se hacen en las competiciones —comenzó a decir Janey dando muestras de su conocimientos.

			—No, ya no. Pero es algo en lo que la prometida de tu padre tiene razón: deberían —dijo Karina con rotundidad. —Te enseñan disciplina y técnica al aprender a usar bien tus filos. Por eso mi madre me enseñó a hacerlas primero, antes que ninguna otra cosa.

			—Ni siquiera sabía que los patines tienen filos internos y externos —dijo Janey.

			Karina frunció el ceño.

			—¿No?

			Janey hizo una mueca.

			—Lindy solo me grita cuando hago algo mal —dijo con tono lastimero. —Si le hacía una pregunta, se burlaba de mí. Ni siquiera creo que patine tan bien —añadió con inesperado rencor. —Se queda ahí de pie con los tobillos torcidos, no rectos. En YouTube he visto un vídeo de un entrenador que dice que eso no se puede hacer nunca porque da aspecto chapucero y enseña malos hábitos.

			—Y es verdad —dijo Karina recordando que Janey ya lo había mencionado. —Pero no se lo digas a Lindy, ¿vale?

			Janey se rio.

			—Vale.

			Karina terminó de atarse los patines y respiró hondo mientras se levantaba despacio, con los filos de los patines enfundados en los protectores que impedían que las cuchillas arañaran el suelo de madera. Miró hacia la pista con desconfianza. Había mucha gente. En una zona acordonada de forma rara había un padre practicando con tres niños de Preescolar. En el hielo, unos patinaban tambaleándose y otros temerariamente o probando saltos sin tener cuidado con el resto de patinadores.

			Uno se cayó y plantó las manos en el hielo para levantarse. Karina gruñó. Se libró por muy poco de que otro patinador le abriera la mano con la cuchilla al pasar a su lado.

			—Nunca pongas las manos así en el hielo para levantarte —dijo girándose hacia Janey.

			—¿Y cómo hay que hacerlo?

			—Te lo voy a enseñar otra vez. También hay una forma apropiada para caerse. Lo importante es mantener los pies debajo del cuerpo y juntos. Dobla las rodillas, mete la barbilla hacia dentro e inclínate un poco hacia delante. Nunca te pongas a agitar los brazos porque puedes perder el equilibrio y caerte hacia atrás.

			—Todo esto es muy complicado.

			Karina asintió.

			—Mucho. Pero también es divertido.

			Respiró hondo y echó a andar hacia la entrada de la pista, agarrándose a la barandilla con una mano. Le daba miedo después del accidente que la había sacado de la competición, pero tendría que superarlo si no quería perder el trabajo.

			Micah Torrance tenía razón. Sería muy peligroso para Janey patinar sola sin supervisión ni conocimientos, así que Karina tendría que vencer sus miedos para enseñarla a patinar.

			—Estás asustada, ¿a que sí? —preguntó Janey con delicadeza. —No te va a pasar nada. Si te caes, yo te agarro.

			Karina se rio. Era una niña muy dulce.

			—Estaré bien —prometió. 

			—Vamos a ir muy despacio. ¿Sabes cómo entrar al hielo?

			—Pues entras patinando y ya está. Eso hacía Lindy.

			—No. Se hace así.

			Karina se lo demostró. Se quitó los protectores y los dejó a un lado. Agarrándose con fuerza a la barandilla, puso primero un pie sobre el hielo y después, muy despacio, el otro, sin separarlos. Dobló las rodillas y empezó a caminar hacia delante formando una V con los pies y usando la barandilla como apoyo.

			—Así —le dijo a Janey. —¿Lo ves?

			—Ah, es más fácil así —la niña repitió los pasos de Karina y se rio. —No cuesta tanto.

			—Mantén las rodillas dobladas. Peso hacia delante. Barbilla hacia dentro. Y camina como si estuvieras desfilando.

			—¡Vale!

			 

			 

			Ya solo caminar por allí era divertido. Karina sintió la maravilla que suponía volver a estar en el hielo y recordó con sensación agridulce los momentos tan agradables que había pasado con su madre cuando estaba aprendiendo a patinar.

			Miró atrás.

			—¿Vas bien? —le preguntó a Janey.

			La niña se rio.

			—¡Sí! Es divertido. Y no me caigo tanto.

			—Sigue. Una vez te sientas más segura, probaremos otra cosa.

			—¡Vale!

			Se movieron alrededor de la pista y se detuvieron en la zona acordonada para girarse y volver de nuevo. Las dos se habían estado agarrando a la barandilla con una mano, pero una vez se familiarizaron con el hielo y adquirieron confianza, se soltaron y avanzaron.

			—¿Ves? Con los pies formando una V puedes agarrarte al hielo. Te da más tracción.

			—Sí, me he fijado. Ay, no, jolín —murmuró la niña.

			Janey volvió a agarrarse a la suave barandilla de madera y Karina hizo lo mismo justo cuando el señor Torrance se acercó a la pista con Lindy a su lado.

			Lindy empezó a reírse.

			—Por Dios, ¿es que no podéis entrar al hielo directamente? ¿Por qué estáis andando como si fuerais pingüinos?

			—Es lo mejor para que un principiante adquiera confianza —dijo Karina en voz baja y ruborizada ante la crítica.

			—Yo el primer día ya la puse a patinar —refunfuñó Lindy.

			Janey no mencionó cuántas veces se cayó aquel día con esos patines tan aparatosos que Lindy le había comprado.

			—A mí me parece mejor empezar poco a poco —dijo Torrance. —Es menos arriesgado.

			Lindy lo miró con mala cara.

			—Fui patinadora y gané campeonatos —dijo con altanería y echándose atrás su melena rubia. —Creo que sé cómo enseñar a la gente a patinar. Janey es torpe. No escucha.

			—Pues hoy lo ha hecho muy bien —dijo Karina.

			Janey sonrió.

			Lindy miró a Karina.

			—Caminando sobre el hielo. Maravilloso. Ya veo lo bien que sabes enseñar.

			—Venga —dijo Torrance con brusquedad. Miró a Janey y sonrió. —Cielo, yo creo que lo estás haciendo genial. Vamos a Denver para una reunión de trabajo y quería pasar a ver qué tal estabas.

			—Estoy genial, papá —respondió Janey sonriendo. —Me encantan mis patines nuevos.

			—¿Qué patines nuevos? —preguntó Lindy bruscamente. Miró las botas blancas de Janey. —¡Por Dios! ¡No necesita patines de patinaje artístico! Solo va a patinar. ¡Esos solo sirven para hacer saltos!

			—Quiero aprender a hacer saltos —contestó Janey conteniendo su enfado con dificultad. —Karina me va a enseñar.

			—Con un pie roto. ¡Ya, seguro!

			—Lindy, ¿qué tal si esperas en el coche? —preguntó Torrance con tono gélido.

			La mujer resopló.

			—¡Vale!

			Miró a Karina y a Janey y fue hacia la salida con gesto airado.

			—Está de mal humor, otra vez —dijo Torrance sin ningún miramiento. —Tened cuidado —y mirando hacia la pista, donde un patinador estaba tirando al suelo a otros, añadió—: Ese chico es un peligro.

			Karina miró y vio a Hilde Meyer, la exentrenadora y nueva dueña de la pista, llamar al chico para que fuera hacia la barandilla.

			Se rio.

			—Creo que le van a echar.

			Como era de esperar, la dueña le dijo algo y el chico contestó. Con firmeza, Hilde le indicó que saliera y el joven salió patinando y fue con ella a su oficina.

			—Se ha metido en un lío —dijo Janey sonriendo. —A la dueña no le gusta que la gente haga el bruto. Seguro que no le deja volver nunca más.

			—Eso espero —respondió Torrance con aspereza. —A la gente así deberían prohibirle venir de forma permanente —miró a Karina. —¿Qué tal el tobillo?

			—Bien. Estaba un poco nerviosa, pero Janey me ha ayudado a tranquilizarme.

			La niña le sonrió.

			—No es verdad, pero gracias.

			—Eres muy buena —dijo Karina. —Escuchas los consejos.

			—Y tú eres muy simpática —contestó Janey. —No me gritas.

			—Yo nunca grito —dijo Karina sonriendo. —No sirve de nada.

			—Es verdad, claro que no.

			—Bueno, me marcho. Puede que llegue tarde —añadió Torrance.

			—Vale, papá.

			—No te fuerces —le aconsejó a Karina. —Ve poco a poco.

			—Sí.

			Ver a Torrance así de preocupado le despertó una calidez por dentro. Miró sus ojos marrones y sintió su impacto directamente en el estómago.

			Él sonrió, despacio.

			—Luego nos vemos.

			—¡Adiós, papá!

			Torrance levantó una mano y salió por la puerta.

			—Lindy era malísima conmigo —dijo Janey.

			—Muchos patinadores son buenos en el hielo, pero no tanto enseñando —dijo Karina con delicadeza. —Además, tiene razón. Parecemos tontas caminando alrededor de la pista. Pero es el primer paso. Tienes que aprender a patinar del modo correcto. Te vendrá bien si de verdad quieres intentar hacer saltos.

			—Sí que quiero. ¡Claro que quiero!

			—Entonces, seguiremos haciendo esto y luego iremos avanzando hacia el patinaje en sí. ¿vale?

			Janey sonrió.

			—¡Vale!

			 

			 

			Janey seguía a Karina. Aprendió a patinar hacia atrás separando las piernas y juntándolas de nuevo en movimientos repetitivos. Aprendió a caerse y levantarse de forma segura y a no inclinarse hacia atrás, evitando así una conmoción cerebral.

			—Es muy complicado —apuntó Janey sonriendo.

			—Pero lo estás haciendo muy bien —respondió Karina devolviéndole la sonrisa. —Y ahora, ¿quieres aprender a hacer la parada de hockey? 

			—¡Sí!

			—Mantén los pies juntos, desplaza todo el peso hacia un lado girando la cintura, con las rodillas dobladas y los pies juntos. Después clavas las cuchillas. Si lo haces bien, levantarás nieve al parar.

			—He visto a patinadores hacerlo —dijo Janey.

			—Saber cómo parar es muy importante. Te ahorrarás algunas caídas malas. Mira, así —Karina le hizo la demostración doblando las rodillas ligeramente mientras avanzaba. Entonces, colocó los pies hacia delante y echó el peso a un lado con un saltito que le cambió la dirección y levantó un montón de hielo.

			Se rio de pura felicidad. Le trajo muchos recuerdos. Tristes. Y felices.

			—¡Qué pasada! —gritó Janey entusiasmada.

			Karina se rio.

			—En nada de tiempo lo harás así —le prometió. —Sígueme. Junta los pies con los dedos hacia fuera, las rodillas ligeramente dobladas y la barbilla hacia dentro. Patina hacia delante como hemos practicado. Y después haz esto —se lo demostró otra vez.

			Hicieron falta varios intentos, pero al final Janey logró levantar un poquito de nieve al parar.

			Se rio. Karina también. Desde luego, la niña tenía talento.

			—Bien. ¡Muy bien!

			—¡Gracias!

			Patinaron una hora más. Karina estaba deseando entrar al hielo y hacer lo que había hecho desde que tenía tres años. Quería volar por el hielo, sentirlo bajo sus pies mientras tomaba velocidad para los saltos. Cerró los ojos unos segundos y casi pudo oír el aplauso de la multitud en Sochi, sentir la emoción de realizar un programa perfecto… para después perder frente a un equipo con otro mejor. Había sido una decepción abrumadora quedar octavos en los Juegos Olímpicos.

			Aun así, su madre los había apoyado mucho. Estaba segura de que eran capaces de ganar una medalla de oro. Ejecutaban unos programas perfectos, tenían velocidad y garbo y la coreografía era tanto creativa como atlética. 

			Tenían todo lo necesario para llegar a lo más alto, pero aquel sueño había muerto muy pronto. La pierna que se había roto tres años atrás en el accidente la había dejado fuera de la pista durante meses mientras trabajaba con su médico y su fisioterapeuta para devolverle la funcionalidad. 

			A pesar de aquello, después Paul y ella habían llegado a ganar un Campeonato del Mundo.

			Sin embargo, esta última rotura era preocupante. ¿Y si la primera, la que se había hecho cuando murieron sus padres, le había provocado más daños de los que habían visto? ¿Y si le había generado una debilidad permanente en la pierna y eso era lo que había causado que se rompiera el tobillo?

			Se sentía insegura, estaba asustada. Pero estar en el hielo la hacía sentirse bien. Le encantaba el sonido de las cuchillas atravesándolo, le encantaba volver a estar subida a los patines. Sonrió y después se rio a carcajadas de puro regocijo.

			Mientras soñaba, sin darse cuenta estaba ejecutando una pirueta techo perfecta, la figura elegante y grácil que le había enseñado su entrenador hacía años. No fue consciente de que otros patinadores la estaban mirando ni de que Janey se había quedado sin aliento al verla.

			Volvió al presente bruscamente cuando la niña patinó hacia ella, despacio, y se rio.

			—¡Ay, Dios, yo nunca voy a ser tan buena! ¡Ha sido… precioso!

			Karina se detuvo y todo su rostro reflejó culpabilidad.

			—Sí que sabes patinar —le dijo Janey en voz baja. —Sabes patinar muy bien.

			Karina respiró hondo.

			—Sí, más o menos —respondió avergonzada. —Pero que esto quede entre las dos, ¿vale?

			Con miedo, imaginó a la niña contándole a su padre lo bien que patinaba. No quería que la descubrieran. Aún no. No estaba segura de poder volver a competir. Ahora mismo lo único que quería era recuperarse un poco más e ir progresando despacio.

			Janey no era consciente de la destreza que requería esa pirueta techo, pero Lindy sí y podría empezar a hacer preguntas que Karina no quería responder. No estaba haciendo nada ilegal o inmoral. Solo quería intimidad. Solo eso.

			—Vale —respondió Janey al instante. —No se lo diré a nadie. En serio.

			Karina sonrió.

			—Bien. Gracias.

			—No me puedo permitir perder a mi entrenadora —contestó la niña con tono irónico.

			—Ah, así que es por eso, ¿eh? —bromeó Karina.

			—Sí. Para que puedas enseñarme chassés. He visto a esos chicos hacerlo —añadió señalando a un pequeño grupo en la zona acordonada. —Parece complicado.

			—Solo requiere práctica, nada más —Karina miró el reloj y esbozó una mueca. —Tenemos que volver a casa.

			—¡Joooooo! —gimoteó Janey.

			—Volveremos mañana. Te lo prometo.

			—Entonces, vale —respondió la niña.

			Y despacio se dirigieron hacia la barandilla.

		


		
			Capítulo 4

			 

			 

			 

			 

			 

			Micah llegó a casa muy tarde. Janey estaba en su habitación y Karina en la suya. Oyó sus pisadas fuertes detenerse justo antes de que él abriera la puerta al final del pasillo y entrara en su dormitorio.

			Karina había disfrutado de la primera sesión de patinaje con Janey. Sin demasiadas complicaciones, habían pasado a patinar hacia delante y hacia atrás y a realizar la parada de hockey que tanto le gustaba a Janey. Después vendrían los chassés, los flips, los cruces y los bucles picados, pero de momento Janey lo estaba haciendo bien.

			La emoción de volver a ponerse los patines le había levantado el ánimo. Había pasado menos miedo del que había pensado. Sí, podía tener cierta debilidad en la pierna, que había sufrido una fractura tres años antes de la rotura del tobillo, pero ambas lesiones se habían curado y ahora no resultaban ni dolorosas ni incapacitantes. Seguiría haciendo los ejercicios y el próximo día libre que tuviera iría a Jackson y vería a su terapeuta deportivo.

			Medio dormida, recordó las luces destelleando y la velocidad y se vio patinando con Paul al ritmo de su melodía característica: Rapsodia sobre un tema de Paganini de Rajmáninov. Si cerraba los ojos podía ver la bella composición de fantasía de su última competición. Su actuación había sido impecable y habían conseguido una puntuación alta. Como medallistas de oro mundiales, habían patinado a la perfección la mayor parte del tiempo. Hasta el accidente. Paul la había lanzado durante un entrenamiento. Ella había ejecutado la pirueta, pero había aterrizado mal con el pie izquierdo. El accidente la había hecho llorar casi con histeria porque al instante había sabido lo que suponía: el final de su carrera y el final de su pareja con Paul, al menos durante meses. Nunca había sufrido una lesión semejante patinando. Le partió el alma. Le partió los ánimos. Después de que el médico la explorara y la tratara, le había advertido que se mantuviera alejada del hielo para siempre mencionando el problema previo de la pierna rota a la que ahora se sumaban los huesos rotos del tobillo. Era un riesgo innecesario que podía dejarla incapacitada de por vida.

			Karina, asustada y traumatizada por el accidente, lo había creído. Había estado segura de que jamás volvería a patinar.

			Pero ahora, meses después, ahí estaba, volviendo poco a poco al hielo con esa niña tan dulce que la estaba animando cuando debería ser al revés. Janey parecía sentir su miedo y respondía a él con sonrisas amables y asegurándole que podía hacer lo que se propusiera. Formaban una especie de sociedad y a Karina eso la divertía y le encantaba.

			Se quedó dormida, pero en algún momento de la noche una voz fuerte la despertó. Un hombre estaba gritando horrorizado. Si bien algo tarde, reconoció la voz. Era su jefe.

			Se levantó y se puso una bata de chenilla gruesa que le llegaba a los tobillos. Se había soltado el pelo, que había llevado recogido en un moño alto, y le caía sobre los hombros como un manto ondulado y dorado claro. No se detuvo a recogérselo. Salió al pasillo y vaciló a medio camino de la puerta de su jefe.

			Seguía gritando. Llamó a la puerta.

			—¿Señor Torrance? —gritó. No pensaba entrar en la habitación. Virginal y criada por unos padres muy protectores, nunca había visto a un hombre desnudo. Y si resultaba que su jefe no usaba pijama, ¡desde luego que no tenía ninguna gana de verlo así!

			Los gritos no hicieron más que aumentar. Volvió a llamar.

			—¿Jefe? ¿Está usted bien?

			No hubo respuesta. Parecía como si tuviera un dolor terrible.

			Se dirigió al salón y marcó la extensión de Burt desde el teléfono fijo.

			El hombre respondió adormilado.

			—¿Qué?

			—Burt, creo que el señor Torrance está teniendo una pesadilla. No puedo entrar ahí. ¿Puedes venir a ver qué le pasa, por favor?

			—¿Otra vez pesadillas? Creía que ya se le habían pasado. Claro. Ahora mismo voy.

			Karina esperó. Un minuto o dos después, Burt apareció en pijama y bata. Ella, descalza, seguía en la puerta de Micah, preocupada y sin saber qué hacer.

			—Tranquila —dijo Burt con delicadeza. —Ya me ocupo yo.

			—Gracias.

			El hombre abrió la puerta, entró y la cerró. Pasaron unos minutos. La voz de Burt. Otra voz, de asombro y furiosa. La puerta se abrió. Burt salió, cerró la puerta, esbozó una mueca mirando a Karina y se alejó por el pasillo.

			Qué inquietante. 

			Estaba a punto de volver a su habitación cuando la puerta se abrió de pronto. Micah llevaba únicamente unos pantalones de pijama largos de cuadros. Su torso ancho y velludo estaba desnudo. Tenía los hombros anchos y los brazos musculosos, pero sin exagerar. Estaba guapísimo así, con su tupido pelo, liso y negro, alborotado y cayéndole sobre su frente ancha.

			Lo único que estropeaba la imagen era esa furia en su expresión y en el brillo de sus ojos marrones.

			—¿Qué mierda te crees que haces despertando a toda la casa en mitad de la puñetera noche? —preguntó encendido.

			—Señor, estaba teniendo una pesadilla…

			—No es un evento público —dijo interrumpiéndola. —Vuelve a hacerlo y te mando a Jackson dentro de una mochila, ¿me has oído? ¡No metas tus narices en mis asuntos!

			—Sí, señor —respondió ella casi temblando por la frialdad de su voz. Se le saltaron las lágrimas. Hablaba como aquel entrenador ofensivo al que Paul y ella habían acabado despidiendo. Aquel trato tan vejatorio le había mermado la autoestima.

			—¡Vete a la puñetera cama!

			—Sí… Sí, señor —respondió ella tartamudeando.

			Corrió por el pasillo hacia su habitación y cerró la puerta con los ojos y las mejillas empapados.

			Lo odiaba. Se había preocupado por él, solo había pretendido ayudar. Era un ogro. No podía quedarse allí. Se marcharía por la mañana. Si hacía falta, fregaría platos en algún restaurante para mantenerse económicamente. ¡Lo que fuera menos esto!

			 

			 

			Micah se sentía culpable cuando se despertó. Se puso una bata y entró en la cocina a por una taza de café. Burt ya estaba allí.

			—¿No ha venido a desayunar? —le preguntó a Burt asintiendo hacia el pasillo.

			—Ha venido a por un café. Tenía pinta de haber estado llorando toda la noche. ¿Es que le gritaste o algo?

			Micah apretó los labios.

			—O algo.

			—Es solo una cría, Micah —dijo el hombre con voz suave. —¿No te acuerdas de cuando tenías veintitrés años y te intimidaba la gente con carácter?

			Micah soltó una carcajada que sonó a falsa.

			—A mí nunca me ha intimidado nadie. Mi padre era general. Me educó para que no tuviera miedo.

			—Bueno, pues, por lo que se ve, a ella no la han educado los militares —contestó Burt. Le pasó una taza de café solo. —Ha dicho que a lo mejor se marcha hoy.

			Micah hizo una mueca de disgusto.

			—A Janey no le va a hacer ninguna gracia. Adora a esa chica. No le grita cuando hace algo mal en la pista de patinaje —añadió con una risa. —Desde que está aquí, ha salido de su caparazón.

			—Ya me he fijado.

			—Imagino que no te gustan los sapos, ¿no? —preguntó Burt.

			El jefe, extrañado por el comentario, enarcó sus cejas pobladas.

			—Vas a tener que tragarte alguno. Has hecho mal al dejar marchar a Karina.

			Micah lo fulminó con la mirada, pero Burt se limitó a sonreír y decir:

			—Estoy haciendo tortitas.

			—Voy a vestirme y luego me tomaré alguna —Micah suspiró. —Odio los sapos.

			Volvió a su habitación, café en mano, y se vistió.

			 

			 

			Intranquila y angustiada, Karina fue a desayunar. Iba a marcharse. No podía quedarse en un lugar donde la gente le gritaba. Ya había tenido bastante con aquel entrenador al que habían aguantado hasta que no habían podido más. La intimidación no era algo fácil de llevar.

			Janey se percató de la angustia de su amiga y se estremeció. Estaba claro que Karina había estado llorando… mucho. Su padre entró en la habitación taciturno y furioso y Janey se imaginó que habrían discutido.

			—Buenos días —dijo él con aspereza.

			Karina no respondió. Se comió una tortita sin levantar la mirada.

			Micah se llenó el plato.

			—¿Vais a la pista hoy? —le preguntó a Janey.

			Preocupada, la niña miró a Karina y preguntó con tono lastimero:

			—¿Vamos a ir? 

			Karina levantó la mirada. Sentía tanta tristeza que casi podía saborearla.

			—Janey, yo…

			—Le he gritado —dijo Micah secamente y sin mirar a Karina. —No era mi intención. Lo siento.

			Al ver a Janey y a Burt mirarlo boquiabiertos, Karina tuvo la sensación de que era la primera vez que Micah se disculpaba por algo.

			—Señor Torrance, no sé si soy la persona indicada para este trabajo…

			Él la miró; su expresión era suave y de disculpa.

			—No te vayas —dijo con delicadeza. —Sé que lo hiciste con buena intención. No estoy acostumbrado a que se preocupen por mí. Bueno, al menos, no las mujeres —apartó la mirada. —Me pasé.

			Karina vaciló. Micah ya no parecía hostil y ella necesitaba el trabajo. Además, ya quería a Janey. La indecisión era patente en su cara y en sus ojos grises claros.

			Él estrechó la mirada.

			—¿Te doy miedo? ¿Quieres irte?

			Ella tragó saliva. Sí, quería irse. Pero ¿por qué se lo había preguntado así de molesto? ¿Es que quería que se quedara?

			—Por favor, quédate —dijo Janey con voz débil y mirada suplicante.

			Karina apretó los dientes.

			—Vale —murmuró con cierta exasperación. —Supongo que si Janey puede, yo también puedo vivir con un lobo gris.

			Sus palabras tardaron un momento en surtir efecto. Micah se rio y fue una risa auténtica, no sarcástica, que recorrió toda la habitación como un trueno.

			—¿Un lobo gris? —dijo él sonriendo. —Vale, lo pillo. Janey, cielo, ¿puedes pasarme el sirope?

			—Sí, señor —dijo Janey sonriendo al pasárselo. Miró a Karina, que estaba esbozando una ligera sonrisa. —Entonces, ¿te quedas, no?

			—Sí, me quedo —respondió Karina con calidez en la mirada.

			—¡Yupi! —exclamó Janey entusiasmada. —Burt, ¡estas tortitas están riquísimas!

			—Están muy buenas —añadió Karina.

			Burt se rio.

			—Gracias. Por aquí no es habitual que el cocinero reciba muchos cumplidos —añadió el hombre mirando a Micah.

			—Por aquí tampoco es habitual que el cocinero prepare algo comestible —contestó Micah mirándolo.

			—¡Solo por eso vas a cenar hígado encebollado!

			—¡Despedido!

			—¡Me voy yo!

			—No les hagas caso —le dijo Janey a Karina, que estaba atónita ante la discusión. —Lo hacen todo el tiempo.

			—Todo el tiempo no —protestó Micah. —Recuerdo una vez el mes pasado que nos llevamos bien durante un día entero.

			—Porque me fui de caza y tuviste que llamar a Doris para que viniera a haceros la comida —dijo Burt. —Qué gran día. ¡No me gritaron ni una vez!

			Micah lo miró.

			Burt solo sonrió y volvió a la cocina.

			 

			 

			Dietrich dormía en el suelo, en una cama de perro enorme justo al lado de la cama de Janey. Era gracioso verlo intentar encajar su cuerpo enorme en el colchón viscoelástico ovalado con su suave funda.

			—Es grandísimo —comentó Karina mientras esperaba a que Janey preparara su bolsa de patinar. Sonrió. —¿Sabes cuánto pesa?

			—Cuarenta y tres kilos —respondió la niña riéndose. —Podría dormir a los pies de la cama, pero no quiere. Le dan miedo las alturas, ¿a que sí, mi chico?

			El perro levantó la cabeza, parpadeó adormilado, volvió a recostarse y cerró los ojos.

			—Dormilón —dijo Janey con tono de broma y frotándole la cabeza. —Le gusta dormir hasta tarde.

			—Es una ricura —dijo Karina.

			—A mí también me lo parece —respondió la niña con voz suave.

			—Bueno, deberíamos irnos —dijo Karina.

			—Papá no es malo —soltó Janey bajando la voz. —Es un poco brusco con la gente a veces, pero no es malo.

			—Nunca he pensado que lo fuera —mintió Karina.

			—Entonces, tienes que quedarte —dijo la niña con delicadeza. —En serio. Tú piensa que cuando sea mayor podría ser una patinadora de categoría mundial y podrías decir que me enseñaste tú —esbozó una amplia sonrisa y sacudió las cejas.

			Karina se rio a carcajadas.

			—Menuda pieza estás hecha —bromeó. —Vale. Aguantaré el tipo.

			—Gracias.

			Karina ya tenía lista su bolsa de patinar. Esperó mientras Janey le recordaba a Burt que sacara a Dietrich a pasear y después se dirigieron a la pista.

			 

			 

			Janey estaba haciendo muchos progresos. Incluso la dueña de la pista, la señora Meyer, la animó.

			—He visto a muchos campeones —le dijo a la niña y sonrió— y tú tienes madera de campeona. Estás empezando un poco tarde, pero aprendes rápido y tienes entusiasmo. Te irá muy bien.

			Janey se sonrojó encantada.

			—Gracias. Me encanta patinar —se detuvo y frunció el ceño. —Solo tengo nueve años. ¿Es muy tarde para empezar a patinar?

			—Sí —respondió la dueña con delicadeza. —La mayoría de los campeones empiezan con dos o tres.

			—¡Hala! —exclamó Janey. —No tenía ni idea.

			—Al principio tómatelo con calma. No te precipites. Si practicas los elementos básicos y los perfeccionas, les sacarás ventaja a otros patinadores de tu edad.

			Janey sonrió.

			—¡Gracias!

			—Además —dijo la mujer mirando a Karina con gesto de diversión, —tienes una profesora magnífica.

			—¡Ya lo sé! Es maravillosa. Y nunca grita —añadió Janey con contundencia.

			—He visto demasiados entrenadores que gritan y a veces provocan que patinadores sensibles dejen la competición.

			—No me gusta la gente gritona —dijo Janey con una mueca. —Mi padre se va a casar con una gritona —y mirando a sus acompañantes con una sonrisa enigmática, añadió—: Tengo que crecer deprisa para poder irme de casa.

			Se rieron con ella.

			 

			 

			Karina estaba preocupada por Janey, que unos días después había llegado a casa con gesto taciturno y al borde de las lágrimas.

			—¿Qué pasa? —le preguntó con delicadeza. 

			Janey derramó una sola lágrima, que le cayó por su mejilla sonrojada.

			—Nada…

			Karina se puso de rodillas y la abrazó, meciéndola. Recordó cuando tenía nueve años y sus compañeros de clase le habían amargado la vida porque no encajaba bien con los demás.

			—Crecerás y esto será solo un mal recuerdo que tendrás bien oculto —le susurró Karina. —Algunas personas son crueles porque son malas. Otras son crueles porque lo único que conocen es la crueldad. La aprendieron en su casa.

			Janey se apartó con los ojos colorados y las mejillas húmedas. Apoyó las manos en los hombros de Karina.

			—Sally Miller me ha dicho que soy una idiota y una retrasada porque no salgo con chicos como hace ella.

			Karina enarcó las cejas.

			—¿Qué? ¿Salir con chicos a tu edad?

			Janey, temblorosa, tomó aire.

			—Sally tiene once. Sale con chicos y se salta clases. Hace… cosas con ellos. Todos lo saben. Me ha dicho que soy tonta porque yo no lo hago.

			Karina le acarició el pelo.

			—Yo nunca hice esas cosas con chicos cuando tenía tu edad —le dijo sonriendo. —Es más, nunca he hecho esas cosas —añadió susurrando para que Burt no la oyera.

			—¿No? ¿Nunca?

			—Nunca. Ni siquiera ahora me dejo llevar por lo que hagan los demás —suspiró. —Soy una especie de inadaptada. Estaba en la pista cuando no estaba en el cole y eso me ayudaba a evadirme. Patinaba y todas mis preocupaciones se desvanecían, como el humo en la niebla.

			—¡Hala! —Janey estaba impresionada y eso se notaba. —Dicen que las chicas buenas no hacen historia.

			—Juana de Arco hizo historia. Era una adolescente, una chica de campo sin conocimientos ni sobre política ni sobre ejércitos. Tuvo una visión que la llevó a buscar al delfín de Francia. El rey hizo que uno de sus súbditos se hiciera pasar por él cuando llegó Juana porque creía que era un fraude. Juana fue directa al delfín y le dijo que había tenido una visión en la que iba a dirigir a sus ejércitos en la batalla y recuperaría Francia y le devolvería la corona.

			Janey sonrió.

			—¿En serio?

			Karina asintió.

			—Y lideró a los ejércitos hacia la batalla, armada solo con su fe y una bandera. Los soldados, todos hombres, la siguieron adonde fue y jamás la molestaron. Venció a los ingleses y le puso la corona al delfín. Y entonces los ingleses la capturaron, la declararon hereje y la quemaron en la hoguera. Fue un final triste para una persona tan increíble. Incluso predijo que la matarían. Pero siglos después todo el mundo conoce su nombre —sonrió. —Así que, por muy mal que se pongan las cosas en el cole, al menos no te pueden quemar en la hoguera, ¿no?

			Janey se rio y abrazó a Karina, que le devolvió el abrazo.

			—Gracias —dijo la niña apartándose. —Por aquí no nos damos muchos abrazos —explicó sonrojada.

			A Karina no le sorprendió; su taciturno jefe no parecía una persona muy afectiva.

			Se oyó un portazo.

			—¿Qué puñetas hacéis sentadas en el suelo? —preguntó Micah con brusquedad. —Y no me digáis que no hay sillas —añadió señalando las sillas del comedor, donde estaban, y del salón.

			Karina pensó algo rápidamente y dijo:

			—La gravedad —asintió. —Eso es. La gravedad es lo que me ha puesto aquí abajo.

			Micah se quedó en silencio un momento, echó la cabeza atrás y soltó una carcajada.

			—Bueno, a pesar de todo, eres ingeniosa. Eso te lo reconozco.

			Miró a Janey, que aún tenía los ojos rojos, y su sonrisa se esfumó. Ahora, furioso, preguntó a su hija:

			—A ver, ¿qué ha pasado?

			La niña suspiró.

			—Las otras niñas.

			—Sé un poco más específica, por favor.

			—En clase tenemos una niña de once años —avergonzada, vaciló sobre qué decir.

			—Sigue —dijo él ahora con un tono más suave.

			—Hace… hace cosas con los chicos y me ha dicho que soy tonta porque yo no lo hago.

			—¿Hace cosas con los chicos en el colegio? 

			—Sí. En el bosque, detrás del cole. Y se salta las clases. Se burla de mí. Todos saben que voy a la iglesia y dicen que es una chorrada y que está anticuado.

			Él estrechó la mirada.

			—¿Y cómo se llama esta niña tan progresista?

			Janey vaciló, pero Micah parecía dispuesto a quedarse allí de pie toda la noche hasta que cediera y hablara.

			—Se llama Sally Miller —dijo con renuencia.

			—¿Ya estás bien? —preguntó. Janey tenía la cara mojada y Karina estaba de rodillas en el suelo. Estaba claro que había estado consolando a su hija. No le hizo falta preguntar.

			—Estoy bien, papá. En serio.

			Él miró a Karina.

			—¿La gravedad ya te deja levantarte?

			Ella se puso de pie corriendo.

			—Sí, señor.

			Le molestaba que fuera tan formal con él y lamentaba haber sido tan brusco con ella cuando se había preocupado por él durante la noche. Esa chica daba muestras de una compasión que en su vida resultaba casi inexistente. Lindy no tenía ninguna y tampoco la había tenido su difunta esposa. Se preguntaba por qué había pasado tanto tiempo con mujeres con el corazón duro como una roca. Sin embargo, no era momento de pensar en ello.

			—¿No deberíais estar en la pista? —preguntó mirando el reloj.

			—Deberíamos desde hace un rato, creo —respondió Karina. Sonrió a Janey. —¿Lista?

			—¡Sí! Voy a por mi bolsa.

			Salió corriendo.

			Micah miró a Karina fijamente. Tenía el mismo aspecto de inocencia que una niña. Saltaba a la vista. Estrechó la mirada.

			—Tú tampoco te dejaste llevar nunca por lo que hacían los demás, ¿verdad? —preguntó con brusquedad.

			—No —respondió Karina y con una mueca añadió—: También se metían conmigo, como con Janey.

			—¿Y tus padres fueron corriendo al colegio para protegerte?

			Ella respiró hondo.

			—Mis padres decían que debía aprender a luchar mis propias batallas. Nunca interfirieron, excepto una vez. Me salió una enemiga cuando estaba en décimo. Me acosó hasta el punto de que tuve que dejar el colegio porque enfermé. Mi madre habló con el director y después, con mucha discreción, mandaron a la niña a otro colegio del distrito. La vida fue dulce hasta que me gradué. Después tuve que aguantar sin parar a otros…, a otra gente —dijo corrigiéndose antes de decir «patinadores». 

			La competencia había sido feroz, primero en el distrito y después en los Nacionales. Algunos patinadores hacían lo que fuera por ganar, incluso lesionar a otros o burlarse de ellos para hacerles perder la confianza en sí mismos.

			—Yo también le digo a Janey que luche sus propias batallas, pero lo que acaba de contar es distinto. Hay que avisar a la dirección.

			—Opino lo mismo. Es un encanto. No soporto la idea de que una niña excesivamente precoz la ridiculice por ser inocente.

			Con cuánta convicción hablaba. Le gustaba, pero no quería que le gustase. Estaba prometido. Lindy seguía insistiendo en fijar una fecha para la boda y él seguía resistiéndose. Es más, no quería casarse con Lindy y acababa de descubrirlo… casi demasiado tarde.

			—¿Qué tal el tobillo?

			—Mucho mejor. Aunque me lo vendo por si acaso. Ya tuve una rotura en esa pierna hace tres años, antes de que pasara esto. Tengo que tener cuidado. Pero puedo patinar, aunque aún no quiero probar a hacer saltos.

			—¿Saltos? —Micah la observó. Qué raro, le resultaba familiar, como si la hubiera visto antes en alguna otra parte. —¿De dónde eres?

			—De un pueblecito a las afueras de Jackson Hole. Mis padres tenían un rancho pequeño. A mi padre se le daba bien la genética y tenía un rebaño pequeño de Angus. Pero cuando murieron, fue demasiado para mí y tuve que venderlo —sonrió. —Estuve llorando tres días. Era lo único que me quedaba de ellos.

			—Mencionaste que murieron juntos.

			—Sí. Estábamos… Estaban en un pequeño avión de pasajeros en Rusia y cayó. Murieron los dos —Karina palideció al decirlo mientras su mente revivía el horror. Parpadeó y obligó a esos recuerdos a volver a lo más recóndito de su mente.

			Micah captó el desliz. Había estado en el avión con ellos y era posible que los hubiera visto morir. Ahora se sentía todavía peor por haberle gritado cuando se había preocupado por él aquella noche en la que había revivido su propio trauma.

			—Anabelle, mi esposa —empezó a decir, —también murió en un accidente de avión —apretó los dientes. —Yo lo pilotaba.

			Karina se estremeció.

			—Lo siento muchísimo —dijo con la voz ronca, imaginando lo que habría visto una vez el avión cayó al suelo. Lo miró a los ojos. —A veces es peor sobrevivir que morir.

			Él asintió despacio.

			—Mucho peor —estrechó la mirada. —Los viste después del accidente.

			Ella tragó saliva. Con dificultad. Se mordió el labio inferior y contuvo las lágrimas.

			—No parecían humanos —susurró con la voz rota.

			—Mi mujer tampoco.

			Fue un momento compartido de tragedia y horror. Ambos habían visto cosas que ningún ser humano debería ver.

			—¿Cuántos años tenías?

			—Veinte.

			—¿Tenías parientes con los que vivir?

			—No. Mis padres eran hijos únicos. Yo nací cuando eran mayores y para entonces mis abuelos ya habían muerto. Un amigo y su mujer me acogieron en su casa hasta que pude vender la granja y encontrar un apartamento. Fueron pura amabilidad y bondad. Pero no eran mis padres —añadió con tristeza. —Ha sido la peor tragedia de mi vida.

			—La mía también. Serví en el ejército en el extranjero y vi cosas horribles. No podía decirse que Anabelle ejerciese mucho de esposa o de madre —añadió Micah en voz baja para que Janey no pudiera oírlo, —pero acabas acostumbrándote a las personas cuando vives con ellas. Además, estaba el problema de la culpabilidad.

			—Porque tú estabas vivo y ella no.

			—Sí. Pero también porque yo pilotaba el avión.

			—Suena raro, pero cuando te llega la hora nada puede salvarte. Tuve que verlo de ese modo para poder superarlo. Bueno, aún no lo he superado. Pero no vi que el piloto hiciera nada mal. La nieve era muy densa y el investigador jefe me dijo que ningún piloto podría haber previsto la tormenta que hizo que el avión se estrellara.

			—Eso me dijeron cuando cayó mi avión, pero no me ayudó mucho.

			—No. Eso no los devuelve.

			Se quedaron mirándose un largo momento, compartiendo su dolor, su tormento, su culpa.

			Y entonces él frunció el ceño y preguntó:

			—¿Qué hacían tus padres en Rusia?

			Ella se sonrojó. No podía decirle la verdad. Aún no.

			—Habíamos ido a ver las Olimpiadas de Sochi —respondió sin más. —No escatimaron en gastos durante el viaje. Estábamos como locos con la competición. Les encantó. Y a mí también… hasta después.

			—Es terrible perder así a alguien.

			—Es terrible perderlos, directamente.

			—¡Bueno! Estoy lista. Cuando quieras —dijo Janey entrando en la habitación con su bolsa al hombro.

			Karina le sonrió.

			—Voy a por mi bolsa y nos vamos.

			—¡Vale!

			 

			 

			Micah las vio marchar invadido por emociones encontradas. Había aprendido mucho sobre la niñera de su hija en muy poco tiempo. Ella también había sobrevivido a un accidente de avión. Los dos vivían con la culpabilidad, aunque la suya era mayor porque el avión lo había pilotado él.

			Sin embargo, tal vez Karina tuviera razón. Se producían sucesos fortuitos; accidentes raros que se llevaban la vida de la gente, accidentes de avión y de coche. Hundimientos de barcos. Si no estabas destinado a irte hasta que llegara tu hora, entonces tal vez las personas no eran más que instrumentos para llevar a cabo accidentes cuando te llegara de verdad.

			Pensar así lo hacía un poco más fácil de llevar. Mientras le daba vueltas a esos extraños pensamientos, le sonó el móvil.

			—¿Dónde puñetas estás? —preguntó Lindy. —Tengo que ir a Denver a reunirme con un cliente. ¡Vamos! ¿Puedes espabilar, por favor?

			Él no dijo nada. Esa actitud beligerante y agresiva de pronto le resultó inaceptable. Estaba harto y ni siquiera había sido consciente de ello hasta que Karina había empezado a trabajar para él. El contraste entre la niñera de su hija y Lindy era notable.

			—Llegaré cuando llegue —contestó con brusquedad. —Ni se te ocurra darme órdenes. No te va a gustar el resultado —y colgó.

			Ella volvió a llamar. Él desactivó el sonido.

			Burt asomó la cabeza.

			—¿Lindy te está dando problemas otra vez?

			—Lindy siempre me da problemas —murmuró Micah.

			—A veces una alianza de boda es más una soga que un símbolo de felicidad conyugal —comentó Burt. —Sé que es asunto tuyo, pero he visto a hombres destrozados por mujeres que les gritaban y los criticaban constantemente.

			—La verdad es que no —contestó Burt.

			Él miró al hombre a los ojos.

			—Lo he estado pensando.

			—Pues más te vale pensarlo deprisa —respondió Burt con tono divertido. —Quiere arrastrarte a esa ceremonia como sea.

			—Eso también lo he estado pensando.

			—Buena chica esa niñera —comentó Burt. —Estaba de rodillas abrazando a Janey y prometiéndole que todo iría bien. Hacía tiempo que no veía llorar a la niña, ni que la veía tan feliz como está ahora.

			—Por cierto… —murmuró Micah buscando los teléfonos de casa de la directora y de la profesora de Janey.

			 

			 

			La directora se quedó impactada y no lo pudo ocultar.

			—Pero si apenas tiene once años.

			—Janey no miente nunca. Si dice que la niña está haciendo cosas con chicos cuando debería estar en clase, lo está haciendo. Creo que no hace falta que le diga lo que pasaría si sus padres se enteraran de que ha estado escapándose en las horas de clase para juntarse con chicos.

			—No —dijo la directora con pesar. —Dios mío, nos meterían una buena demanda. Y si la prensa local se enterara… Haré algo. No sé qué, pero me ocuparé. Tiene mi palabra.

			—Gracias. También tenía pensado hablar con la profesora de mi hija. Esta niña le está haciendo la vida imposible en clase. Vuelve a casa llorando todos los días —vaciló. —Tengo abogados, ¿sabe? —añadió con tono suave.

			La mujer tomó aire. La mayoría de la gente de Catelow sabía que Micah Torrance tenía más dinero del que incluso la persona más avariciosa podría desear. La riqueza y el poder, combinados con el instinto de protección de un padre, podían resultar temibles.

			—Soy consciente. Le llamaré cuando haya resuelto el problema. Voy a tener que investigar y me llevará algo de tiempo.

			—Anote este número —empezó a decir Micah.

			—¿Para qué voy a anotar un número?

			—Porque sé quién es el abogado de su colegio y ahora mismo no tiene un investigador. Conozco a este. Ha realizado investigaciones para gente que conozco. Es discreto, pero puede aportar pruebas. ¿Le pedirá al abogado del colegio que lo llame?

			Hubo duda y un suspiro.

			—Sí —respondió la mujer finalmente. —Se lo diré. No puedo ocuparme de la niña hasta no tener pruebas de lo que se la acusa.

			—Lo sé. Quiero que mi hija disfrute del colegio —dijo él sin más. —Vivimos tiempos tristes. Cuando yo era pequeño, me interesaba mucho más construir fuertes y jugar al béisbol que escaparme con chicas. Sobre todo a la edad que tiene esta niña.

			—Sí. La sociedad ha dado un giro de ciento ochenta grados. Me pondré en contacto con usted, señor Torrance. Y gracias por su ayuda.

			—Seguimos en contacto —respondió él en voz baja. —Cuente con ello.

			—Sí, por supuesto —dijo la mujer como si la estuvieran estrangulando y colgó.

			Micah sabía cómo giraban las ruedas de la justicia en lugares como los colegios. La directora temía recibir una publicidad negativa si se corría la voz sobre el mal comportamiento de la niña, pero él se aseguraría de que hiciera algo al respecto y no intentara ocultar el asunto para guardar las apariencias. Si la cosa se complicaba, le diría a su abogado que contactara con los padres de la niña y los amenazara con un pleito. No podía mantenerse al margen y dejar que la cosa fuese a más.

			Miró el reloj. Lindy estaría echando humo. Y lo cierto era que no le importaba una mierda.
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			—¡Eso es! —exclamó Karina cuando Janey hizo su primer flip. Se rio al ver la cara de felicidad y de orgullo de la niña. —¡Lo estás haciendo genial!

			—Esto es divertidísimo —dijo Janey. —Cuando estoy patinando, no pienso en las cosas que me preocupan.

			—A mí siempre me ha pasado eso. He vivido sobre el hielo desde que era muy pequeña —añadió Karina. —Era toda mi vida —por un instante la tristeza le cubrió el rostro.

			Janey lo vio y fue patinando hacia ella.

			—Volverás. A patinar, quiero decir. He leído que muchos patinadores se lesionan y vuelven. Una pareja de patinaje artístico estuvo apartada dos años porque uno tuvo un bebé. Volvieron y ganaron una plata en los Juegos Olímpicos.

			Karina sabía de quién hablaba Janey, pero no podía decirlo. Sonrió sin más.

			—Yo también lo he leído.

			—Soy una fanática —dijo Janey riéndose. —Me leo todo lo que pillo sobre patinaje artístico. Quiero competir. ¡Me encanta esto!

			Karina sentía su felicidad porque reflejaba el placer que ella había sentido de niña, con la diferencia de que a la edad de Janey ella ya llevaba años compitiendo.

			—Ya has oído a la dueña de la pista. Cree que tienes lo que hace falta para competir. Y yo también lo creo —añadió en voz baja. —Ya eres increíble.

			Janey se sonrojó.

			—Gracias —dijo riéndose. —Prometo que voy a trabajar mucho.

			—Entonces, vale. Vamos con los chassés hacia delante.

			 

			 

			Los días pasaban despacio. El entrenador de Hilde Meyer se había retrasado, pero prometió estar allí pronto. Mientras tanto, Karina enseñaba a Janey en la pista y ayudaba a Burt en la casa cuando la niña estaba en el colegio. Al principio él había protestado, pero Karina le había recordado que el trabajo era el trabajo y que no podía cuidar de una niña que no estaba en casa. Al final, Burt había cedido y había agradecido su compañía.

			—He oído que la dueña de la pista de patinaje va a poner patines en alquiler —dijo el hombre mientras fregaban los platos después del desayuno. 

			Él los fregaba y Karina los secaba. No había lavavajillas. Al parecer, Micah Torrance no consideraba que lo necesitaran.

			—Yo también lo he oído —dijo ella sonriendo. —Es una decisión inteligente. Hará mucho más negocio así. La mayoría de la gente no va a comprarse unos patines para ir un par de veces a la pista.

			—No, y menos tal como está la economía. Dicen que fue una entrenadora famosa.

			—Sí —respondió Karina. —La gente decía que las coreografías que enseñaba estaban anticuadas —añadió malhumorada, —pero tiene un estilo precioso. Fue campeona del mundo antes de empezar a entrenar.

			—¿Y por qué no se metió en uno de esos espectáculos donde los patinadores actúan?

			—Eso ya está en las últimas —dijo Karina con tristeza. —Al público ya no le interesan mucho los deportes como el patinaje sobre hielo. Bueno, menos en las Olimpiadas, pero eso solo pasa cada cuatro años. Muchos espectáculos de patinaje han cerrado por falta de venta de entradas. Creo que pronto será cosa del pasado.

			—¿Sabes? A mí, en los ochenta, me encantaba ver patinaje artístico —dijo Burt sonriendo con melancolía. Se rio. —Solía decir que si pudieran encerrar a la pareja rusa en algún armario, nuestro país podría ganar una medalla de oro. Esos rusos eran unos patinadores fantásticos.

			Ella sonrió.

			—Sí que lo eran. Pero los Estados Unidos teníamos participantes increíbles, sobre todo en la modalidad de individual femenino. Peggy Fleming, Dorothy Hamill y muchas más.

			Burt asintió.

			—Por entonces patinar era elegante y distinguido. Me encantaba la música. Siempre era clásica —negó con la cabeza. —Ahora ponen esas canciones de locos y los patinadores ni siquiera pueden ganar si no hacen unos lanzamientos y unas acrobacias imposibles. ¿Dónde está la elegancia ahí? Antes era como ver un ballet sobre hielo. Ahora es… —vaciló y añadió—: ¡como el roller derby, pero con patines de cuchillas!

			Karina soltó una carcajada.

			—¡No es tan malo!

			Él también se rio.

			—Supongo que no, pero tengo unos DVD de los antiguos campeones de parejas. Solo veo esos.

			Ella también tenía unos cuantos. No podía decirle que su nombre estaba inspirado en el de dos medallistas de oro ni que sabía mucho más de patinaje sobre hielo de lo que él podía imaginar.

			—Janey te ha tomado mucho cariño. Me alegro. Lo ha pasado mal en el colegio. Micah quería meterla en un internado, como al que su padre lo mandó. A mí no me gusta la idea de alejar de su casa a una niña tan pequeña a menos que sea absolutamente necesario.

			—A mí tampoco.

			—Su padre es lo único que tiene. No tiene más familia, ni siquiera abuelos, y él está siempre fuera —negó con la cabeza. —Tener un imperio está muy bien, pero sacrificas mucho por ello. Se está perdiendo toda la infancia de Janey. Tiene nueve años. Dentro de otros nueve, se irá a la universidad o a vivir sola.

			—Crecen muy deprisa.

			—¿Qué tal se le da patinar?

			—Genial. Jamás habría imaginado todo lo que ha progresado ya. Los flips los hace de maravilla. Tiene que trabajar más los bucles picados, pero es cuestión de práctica. Y los cruzados se le dan genial, incluso con su pierna débil —se rio.

			—Sabes mucho de esto, ¿no?

			—Mi madre me puso unos patines cuando apenas tenía tres años y he estado patinando desde entonces. Era mi consuelo cuando tenía la edad de Janey. También se metían conmigo. Era torpe y nunca encajaba con los demás niños, excepto con uno.

			Ese niño había sido Paul, pero no lo mencionaría.

			—El jefe nunca tuvo problemas a esa edad —dijo Burt pensativo. —Su padre era general, así que recibió una educación muy estricta tanto en casa como en el internado. Era duro como una roca. La mayoría de los otros niños se mantenían alejados de él y hoy muchos hombres siguen haciéndolo. Es un tipo áspero.

			—Sí que lo es, pero es justo y sincero, y siempre sabes a qué atenerte con él.

			Burt enarcó ambas cejas.

			—Vaya, has aprendido mucho y muy rápido, ¿no?

			Karina se rio.

			—Supongo que sí.

			—Lo has definido prácticamente, aunque te ha faltado lo del mal carácter. No creo que nadie se lo pueda curar.

			—Mi padre tenía un carácter así —recordó ella con cariño. —Aunque se le pasaba pronto. Y mi madre también. Era una compañera fantástica.

			—Es duro perder a tus padres. Los míos murieron hace treinta años y aún los echo de menos.

			—Nadie se enorgullece tanto de las cosas que haces como tus padres.

			La puerta principal se abrió interrumpiéndolos. Micah entró entre un remolino de nieve y cerró la puerta de golpe.

			—Ahí fuera hay una tormenta —murmuró. —Por poco no me subo a un condenado pino que ha salido de la nada.

			—Lleva nevando como una hora —comentó Burt.

			—Han cerrado el colegio —añadió Micah mirando fijamente a Karina, que se sonrojó.

			—¡Ay, Dios, lo siento! ¡No teníamos la radio puesta!

			—¿Y no podíais mirar por la ventana? —preguntó él con un gruñido.

			Karina se sonrojó todavía más. Se quitó el delantal que le había prestado Burt y lo colgó en el respaldo de una silla de la cocina.

			—Voy ahora mismo a buscar a Janey —dijo nerviosa.

			Micah se sintió culpable al verla tan angustiada y ver el gesto de enfado de Burt.

			—¡Joder! Ya voy yo a por ella.

			Se puso el sombrero y salió furioso. Y por si su enfado no había quedado claro, cerró con un buen portazo.

			—¡Ay, madre! —exclamó Karina nerviosa.

			—Tiene arranques de furia —dijo Burt sin ningún rencor. —La mayoría se los provoca Lindy. Nunca está contenta con nada de lo que él hace. Seguro que le ha armado alguna antes de bajar siquiera del avión.

			—Es preciosa —dijo ella, que no quería criticar a la prometida de su jefe.

			—Como ya te he dicho, los reptiles también lo son, pero de lejos —Burt sacudió la cabeza. —Janey no la soporta. Y yo tampoco. Lo más amable que ha dicho sobre mi comida es que podría servir para dársela a los perros.

			Karina hizo una mueca.

			—Pues yo creo que cocinas muy bien, Burt —dijo con delicadeza.

			Él sonrió.

			—Gracias.

			Llamaron a la puerta y Billy Joe entró seguido por Dietrich.

			—¿Ya está el jefe en casa?

			—Ha venido y se ha ido. ¿Qué necesitas?

			—Nada. Solo quería saber si podía tomarme el domingo por la tarde libre. Bueno, si amaina la tormenta —añadió riéndose entre dientes. —Hay un concurso de perros en Cheyenne y se me ha ocurrido llevar a Dietrich y humillar a los otros perros de clase trabajadora.

			Burt soltó una carcajada.

			—Al jefe le encantaría si se lo planteas así.

			Billy Joe sonrió y miró a Karina.

			—¿Te gustan las pelis de niños?

			Ella parpadeó sorprendida.

			—¿Cómo dices?

			—Las pelis de dibujos. Están poniendo esa nueva…, Coco…, en el Catelow Rialto.

			—¡Ah, sí! Sí, me encantan esas películas.

			—¿Te apetece venir a verla conmigo, si no estás ocupada, el sábado por la noche?

			—No estoy ocupada ningún sábado por la noche —respondió ella sonriendo. —Me encantaría ir. Gracias.

			Él se sonrojó un poco y soltó una risita.

			—Vale. Pues, entonces, tenemos una cita. Nos iremos sobre las seis. Podemos parar en la marisquería y cenar algo.

			—Me encantan el pescado y el marisco.

			—Vale —Billy Joe se despidió con el sombrero, sonrió y volvió a salir a la nieve con Dietrich.

			Burt no dijo nada, pero se quedó muy pensativo. El jefe era muy brusco con la señorita Carter, pero no creía que fuera porque no le gustara. No sabía por qué, pero estaba bastante seguro de que al jefe no le iba a hacer gracia el plan. Ni pizca de gracia.

			 

			 

			Janey entró corriendo con la mochila cubierta de nieve.

			—¡Jolín, por poco no volcamos en la cuneta! ¡La cosa está falta ahí fuera!

			—Eso significa que hoy no hay patinaje —refunfuñó Micah. —Las carreteras están prácticamente intransitables.

			—¡Jopé, me quedo sin patinar! —exclamó Janey apenada.

			—La nieve pasará —dijo Karina con cariño. —Ya lo verás.

			—Bueno, es viernes. Podemos ir mañana por la tarde, ¿vale? O sea, si deja de nevar.

			—Claro —dijo Karina y añadió vacilando—: Pero tenemos que volver a las seis.

			—¿A las seis? ¿Por qué?

			—Billy Joe me va a llevar al cine… ¡Ay! —exclamó de pronto sobresaltada.

			Micah había tirado la bota que se acababa de quitar y había caído al suelo como una pequeña bomba.

			—¿Qué película? —preguntó él con un pie en un calcetín y el otro en una bota.

			—Coco —respondió Karina titubeando.

			—Dibujos.

			—Las películas de dibujos no tienen nada malo —protestó ella. —¡Es mucho mejor que algunas de las obscenidades que venden ahora como entretenimiento!

			Micah abrió los ojos de par en par.

			—Cierra los teatros. Cierra los bares. ¡Prohíbe la música!

			Ella lo miró.

			—Ni yo soy Cromwell ni esto es Inglaterra —respondió malhumorada.

			—Podrías pasar por una puritana.

			Karina puso mala cara.

			—Solo podremos patinar un par de horas —dijo Janey apenada, —pero no pasa nada. O sea…

			—Podríamos preguntarle a Billy Joe si puedes venir —propuso Karina con delicadeza y sonriendo. —Al parecer, la peli es muy buena.

			Todos a su alrededor se quedaron impactados, aunque Karina, que estaba tan contenta, ni se percató.

			—Pero tienes una cita —protestó Janey.

			Karina negó con la cabeza.

			—Voy a ver una película.

			—Ah.

			Burt y Micah se lanzaron unas miradas que no logró descifrar. Justo en ese momento, Billy Joe asomó la cabeza por la puerta con una mueca de disgusto.

			—Oye —le dijo a Karina con pesar, —estaba deseando llevarte a ver esa peli, pero es el segundo sábado del mes y… es que tenemos una banda… Bueno, más o menos…., y damos conciertos. Tenemos uno mañana por la noche y se me había olvidado del todo… —miró a su alrededor y se fijó en las expresiones de extrañeza de los demás.

			—No pasa nada —dijo Karina con tono animado. —Así Janey y yo podremos estar más rato patinando. No pasa nada, de verdad.

			Él se relajó.

			—Vale. ¡Gracias! ¿En otro momento?

			—Claro —respondió ella con rotundidad.

			Él se despidió con el sombrero, metió a Dietrich en casa y sonrió al cerrar la puerta.

			—Ha ido bien —dijo Micah sin dirigirse a nadie en particular. —Y no ha habido derramamiento de sangre, por así decirlo.

			Con ese enigmático comentario, se quitó la otra bota, la tiró junto a la otra y fue hacia su habitación.

			Cerró la puerta sorprendido ligeramente de que le hubieran entrado ganas de tirar a Billy Joe de cabeza a una charca de residuos. No debería sentirse traicionado porque la niñera de su hija hubiera querido salir con un buen partido. Después de todo, él estaba prometido. ¿O no?

			Cuanto más comparaba a Lindy con Karina, peor se sentía. No podía entender por qué estaba haciendo comparaciones siquiera. Solo pensarlo lo puso de tan mal humor que durante el resto de la noche evitó a los demás ocupantes de la casa.

			 

			 

			Karina temía haber hecho algo que hubiera molestado al jefe, pero no sabía qué. 

			Le dio a Janey unas cuantas indicaciones más sobre sus bucles picados y los chassés que suponían todo un reto para su pierna débil.

			—Esto es divertidísimo —dijo la niña suspirando. —Me encanta venir aquí contigo.

			—A mí también —respondió Karina sonriendo mientras patinaban juntas. —Me daba mucho miedo volver a patinar. Ya tengo el tobillo casi curado del todo, pero no dejo de pensar en lo que sentí cuando me lo rompí.

			—Tienes que seguir adelante —dijo Janey con una sonrisa. —¡Aunque ir hacia atrás también es divertido! —se giró y, moviendo las piernas de dentro afuera, patinó junto a Karina, riéndose.

			—No está mal —dijo Karina.

			—¿Puedes enseñarme cómo haces el bucle picado? ¿Y ese lutz…?

			Karina respiró hondo.

			—Bueno, supongo que tarde o temprano tendré que intentarlo.

			Vaciló. Muchos patinadores iban a la pista el sábado por la noche, pero ahora mismo en Catelow había otros entretenimientos, así que ese día solo había unos pocos.

			La señora Meyer vio a Karina mirar a su alrededor. Sonrió y cambió la música. Puso Rapsodia sobre un tema de Paganini, de Rajmáninov, opus 42, variación octava, y esperó.

			Karina contuvo el aliento al oír la música. Retrocedió en el tiempo hasta los Mundiales con Paul. Esa era la música de los dos. Sin pensarlo demasiado, empezó a moverse alrededor de la pista, ganando velocidad con cada movimiento de piernas. La velocidad era por lo que más solían alabarlos a Paul y a ella. Sus rutinas estaban cargadas de energía y elegancia.

			Embelesada, sonreía mientras ejecutaba el antiguo programa ajena a los otros patinadores, que se hicieron a un lado para ver sus lutzes y bucles picados, sus salchows, piruetas techo y piruetas ángel.

			La música se le había colado en la sangre apartándola del mundo que la rodeaba y haciéndola patinar abstraída y con pasión. Era una música que prácticamente les había pertenecido a Paul y a ella cuando estaban juntos en el hielo.

			Su movimiento final fue una preciosa pirueta techo seguida de una baja. Cuando volvió en sí fue para recibir un aplauso atronador. Se sonrojó al darse cuenta de que había estado patinando con público.

			Volvió corriendo al lado de Janey mientras sonreía con timidez al resto de patinadores.

			—¡Ha sido precioso! —dijo Janey emocionadísima. —¡Nunca he visto a nadie patinar así, menos en la tele!

			Karina respiró hondo.

			—Antes patinaba mucho. Antes de romperme la pierna y luego el tobillo. Me daba mucho miedo volver a patinar. Gracias.

			—¿A mí? ¿Qué he hecho yo?

			—Me has dado el valor para volver a patinar, eso es lo que has hecho —dijo Karina con voz suave y sonriendo a la niña. —Me has inspirado para intentarlo. Si no hubiera sido por ti, creo que no me habría atrevido.

			Janey sonrió de oreja a oreja.

			—¿Algún día seré tan buena como tú?

			—Claro que sí. No es tan difícil. Solo tienes que practicar mucho. Y caerte mucho —bromeó.

			La señora Meyer se acercó a la barandilla. Karina patinó hacia ella acompañada de Janey.

			—Lo siento —dijo Hilde, aunque no lo sentía. Estaba sonriendo. —Solo quería ver si podía inspirarte para patinar.

			Karina se rio.

			—Desde luego que entre Janey y usted lo han logrado —le dijo a la mujer. —Gracias —añadió con voz ronca. —Esa música es… La verdad es que siento como si me perteneciera de algún modo.

			—Lo sabía. Por eso la he puesto —dijo Hilde. —Patinas de maravilla. Me habría encantado ser tu entrenadora.

			—A mí también —respondió Karina. Esbozó una mueca. —Teníamos un entrenador que nos amedrentaba —añadió recordando a Paul. —Lo aguantamos dos años hasta que perdimos la autoestima y apenas podíamos patinar. Tuvimos que reunir mucho valor para decirle que lo despedíamos.

			—¿Por qué hablas en plural? —preguntó Janey.

			Karina pensó con rapidez.

			—Me refiero a otros patinadores y a mí. Pasó hace mucho tiempo, en el norte de Nueva York.

			—¿Nueva York? —exclamó Janey. —Pero creía que vivías cerca de Jackson Hole.

			—Sí. Es que cuando empiezas a subir en la competición tienes que ir donde te invitan a patinar. Tuve que vivir con otras familias en muchos lugares donde competía. La gente del patinaje es amable y muy generosa. He vivido por todo el país, incluso en otros países… —se detuvo. Le estaba dando a Janey más información de la que quería que tuviese.

			Janey apretó los labios.

			—Te da miedo que se lo cuente a alguien, pero no lo voy a hacer —añadió con solemnidad. —Lo prometo. Competías, ¿verdad?

			Karina respiró hondo.

			—Sí. Tenía una pareja. Cuando pasó esto —se señaló el pie lesionado, —tuvo que buscarse otra compañera con la que patinar. Fue un golpe duro. Llevábamos juntos desde niños.

			—Jolín, qué pena —dijo Janey.

			—Su compañera acaba de dejarle también —comentó Hilde.

			—¿Qué? —exclamó Karina. —¡Pero si los Regionales y los Seccionales son este mes! ¡Si tiene una pareja nueva, va a tener que participar en ellos!

			—Este año no va a poder competir —continuó Hilde. —Además, su nuevo entrenador acaba de mudarse a Noruega, donde tiene varios alumnos más jóvenes. Dice que muy pronto serán campeones del mundo.

			—Pobre Paul —dijo Karina consternada.

			—No está muy apenado —comentó Hilde riéndose. —Dice que su compañera nueva estaba más preocupada por su vestuario, su maquillaje y sus uñas que por el aterrizaje de los saltos triples. Al parecer, no era una patinadora de verdad.

			—No he hablado con él últimamente. Debería haber mantenido el contacto.

			—Sabe que lo estás pasando mal —Hilde sonrió. —Le he dicho que has vuelto al hielo y está orgulloso de ti.

			Karina sonrió.

			—¿Le ha contado cómo están Gerda y los niños?

			—Están bien. Ahora están todos en Jackson Hole.

			—He estado muy desconectada. Voy a tener que hacer algo al respecto.

			Mientras hablaba, un chico unos años mayor que Janey se acercó patinando.

			—Lo que has hecho ha sido genial —le dijo a Karina sonrojándose un poco. —¡Tu salchow triple ha sido perfecto! Yo no puedo hacer ni uno. Me encantaría poder patinar así.

			—Es solo cuestión de práctica —respondió Karina con modestia. —Tienes que dedicarle varias horas al día para ser muy bueno.

			—Ojalá tuviéramos a alguien que nos entrenara —contestó el chico apenado.

			A Hilde se le iluminó la cara.

			—Pues resulta que tengo un joven dispuesto a hacerlo. La semana que viene vendrá a hacer una entrevista.

			—¿Un entrenador de verdad? —preguntó el chico.

			—Sí. Estará aquí en la pista.

			—¡Tengo que decírselo a mi padre! —exclamó el chico. —¡Me muero por dar clases!

			Hilde sonrió.

			—Me aseguraré de tener a alguien que las dé.

			—¡Gracias!

			La mujer asintió.

			El chico les dirigió una sonrisa tímida y volvió patinando hacia sus amigos.

			—Lo de tener un entrenador es una idea buenísima —comentó Karina.

			—Ojalá pudiera hacerlo yo, pero digamos que ya estoy fuera de juego —dijo Hilde con tristeza. —Me dijeron que no tenía ni idea de entrenar a patinadores modernos, que estaba viviendo en la Edad Media —se rio. —Y después mi amigo les habló mal de mí a los patinadores que estaba entrenando y se fueron con él. Así que, aquí estoy.

			—Era una entrenadora fantástica —dijo Karina. —Sus rutinas eran tan elegantes como el ballet e igual de preciosas. Me encantaba ver a sus patinadores.

			—Lo echo de menos.

			Karina sonrió.

			—Yo echo de menos competir —bajó la mirada. —Puedo patinar otra vez, pero supone muchísimo trabajo volver adonde estaba.

			—Nada que merezca la pena es nunca sencillo —dijo Hilde.

			—Ya, eso sí es verdad.

			—¿Algún día podré patinar como tú? —preguntó Janey mirando a Karina.

			—Sí que podrás. Cuando llegue el entrenador, hablaremos con tu padre para que recibas clases de verdad. Yo puedo enseñarte los movimientos, pero necesitas un entrenador, uno bueno, que te guíe en los distintos saltos, que te entrene para hacerlo correctamente. Soy patinadora, no entrenadora —añadió con una sonrisa.

			—Pues yo creo que lo haces bien —dijo Janey.

			—Gracias, pero si quieres competir necesitas un entrenador de verdad. Solo el hecho de pasar de principiante al siguiente nivel es un camino largo y agotador. Para poder avanzar tendrás que pasar pruebas y saber hacer los movimientos requeridos. Hay un largo camino desde donde estás hasta las competiciones regionales. Hay niveles y tienes que ir superándolos todos. No hay atajos y eso requiere mucha práctica. Horas al día. Además, mientras tanto, tienes que mantenerte al día con el colegio porque no se puede vivir del patinaje a menos que ganes un oro en los Juegos Olímpicos.

			—En febrero hay Juegos Olímpicos —dijo Janey. —En  Pieonchang. ¡Va a ser genial!

			—Supongo que sí —respondió Karina con tristeza. Paul y ella habían deseado tener una oportunidad en esos Juegos.

			Hilde frunció el ceño.

			—Bueno, aún faltan meses para los Juegos y yo aún puedo entrenar.

			Karina abrió la boca. Casi podía ver lo que estaba pensando la mujer. Paul no tenía ni pareja ni entrenador. Hilde era entrenadora. Karina podía hacer saltos otra vez.

			—¿Usted cree que…? —empezó a decir.

			—¿Sabéis qué hora es? —preguntó una voz profunda y furiosa tras ellas.

			Karina apretó los dientes. Micah se había presentado allí y ella ni siquiera lo había visto. Miró el reloj.

			—Ay, madre.

			—Sí. Ay, madre —murmuró él. —Es hora de ir a casa. No podéis vivir en la puñetera pista.

			—Pero, papá, tengo que practicar —dijo Janey apenada.

			—Llevas aquí cinco horas —señaló él.

			—Ya, pero…

			—Tienes deberes para el lunes —añadió Micah con brusquedad. —Si bajas las notas, se acabó lo de patinar.

			La niña suspiró.

			—Ya. Eso me acaba de decir Karina.

			—¿Ah, sí? —preguntó él mirando a la joven.

			—Me ha dicho que no puedo ganarme la vida patinando a menos que gane unas Olimpiadas, así que es importante sacar buenas notas y tener una profesión.

			—Bien —exclamó él impresionado.

			—Pensaré en lo que ha dicho —le dijo Karina a Hilde.

			La mujer sonrió.

			—Hazlo, por favor. Podría ser una segunda oportunidad para todos nosotros.

			Hilde se despidió de Micah asintiendo con la cabeza y volvió a su oficina.

			—Janey, vamos a quitarnos los patines.

			Una chica que parecía tener diecimuchos años se acercó patinando hasta Karina.

			—Lo que has hecho ha sido una maravilla. ¿Das clases?

			Karina tembló por dentro al ver la mirada de curiosidad de Micah.

			—No, lo siento. Pero Meyer va a contratar un entrenador.

			—Qué bien, aunque me gustaría que fueras tú. Nunca he visto a nadie patinar así —añadió la chica sin aliento. —Eres genial.

			—Gracias, pero solo soy una aficionada.

			La chica sonrió y se alejó patinando.

			—¿De qué hablaba? —preguntó Micah.

			—He hecho unos saltos —respondió Karina ignorando la pregunta. —Casi se me había olvidado cómo se hacían.

			—¡Ha hecho un salchow triple! —exclamó Janey.

			Karina apretó los dientes disgustada, aunque Micah no se dio cuenta. Janey pareció sentirse culpable al verla así y ella sonrió a la niña para tranquilizarla.

			—Bueno, será mejor que nos vayamos. Os sigo hasta casa —dijo Micah.

			Salieron de la pista, se quitaron los patines y secaron las cuchillas con una gamuza que Karina llevaba en la bolsa.

			—¿Por qué no usas papel simplemente? —preguntó Micah.

			—La gamuza absorbe mejor el agua —explicó ella. —Si no les quitas la humedad, las cuchillas se oxidan. Por cierto, tenemos que encontrar a alguien que las pueda afilar. Se desgastan con el uso y no funcionan igual de bien. Tenemos que llevarlas a afilar cada ciertas semanas.

			—Burt sabe —señaló Micah.

			—¿Sí?

			—Antes patinaba de forma semiprofesional. ¿No te lo ha contado? —añadió Micah con sarcasmo. —¿O te creías que lo sabe todo sobre el patinaje solo de verlo en televisión?

			Karina no entendía por qué era tan hostil. La ponía nerviosa que fuera así. Él la ponía nerviosa.

			—No me ha dicho nada —respondió agachando la mirada. 

			Era un hombre muy áspero y demasiado masculino para su gusto. A ella le gustaban los hombres tiernos.

			Micah la observó muy serio. Mientras, Karina secó las cuchillas, les puso unos protectores rosas de tejido de rizo y guardó los patines en las bolsas.

			—Se te da muy bien —comentó.

			Ella sonrió. Seguía sin mirarlo.

			—Llevo patinando mucho tiempo.

			—¿Cuánto?

			—Pues desde que tenía tres años.

			Se la quedó mirando cuando ella se agachó sobre la bolsa. Tenía el pelo rubio claro recogido en un moño alto. Cuando lo llevaba suelto era muy largo. Aunque no quería, no pudo evitar recordar la imagen de su cabello la noche que le había pedido a Burt que fuese a ver cómo estaba; la noche que le había gritado. Se estremeció ante el recuerdo. Le encantaba el pelo largo. Lindy lo llevaba corto.

			Lindy. Cada día que pasaba estaba más desilusionado con ella. Le encantaba ir por ahí dando órdenes. Eso lo irritaba y, últimamente, él le hablaba mal y con brusquedad, más que nunca. Ella quería adelantar la fecha de la boda y él estaba seguro de querer cancelarlo todo. Burt tenía razón. No hacían buena pareja. Iba a tener que hablar con ella y sería muy desagradable. De todos modos, tampoco era algo que tuviera que hacer ahora mismo. Podía esperar.

			—¿Lista para irnos? —le preguntó a Karina.

			Ella lo miró y él se perdió en sus ojos grises claros. Eran como la niebla en un lago a primera hora de la mañana, pensó ausente. Su boca formaba un arco precioso y suave; se quedó mirándolo demasiado, hasta que vio un rubor recorrer sus altos pómulos.

			Karina desvió la mirada. Se le aceleró la respiración, atascada en el pecho. Micah, con esos ojos oscuros y penetrantes, estaba haciendo que se le disparara el corazón. De pronto, tuvo miedo cuando la asaltaron unas emociones que no había sentido nunca.

			—Sí, estoy lista. ¡Ay! 

			Se levantó demasiado deprisa y tropezó con su bolsa. De no haber sido porque Micah la sujetó, se habría caído.

			Él le agarró los brazos con esas manos tan grandes y se le acercó.

			—¿Estás bien? —preguntó con aspereza.

			Karina no podía articular palabra. Micah olía a colonia especiada, exótica y cara, y desprendía calidez y fuerza. Quiso colarse entre sus brazos y contarle la historia de su vida mientras la abrazaba. 

			Resultaba sorprendente que pudiera sentirse así con un hombre que era un extraño prácticamente. Y lo peor de todo era que le encantaba sentir sus manos en sus brazos desnudos.

			—Tienes la piel fría —comentó él. —En la pista hace frío. ¿No te pones una chaqueta para patinar?

			—Me incomoda y entorpece. Estoy acostumbrada al frío. No me molesta.

			Él deslizó sus manos grandes sobre sus brazos.

			—Si tú lo dices.

			Ella levantó la mirada hacia su barbilla.

			—Voy a… recoger mi chaqueta —dijo con la voz entrecortada. 

			Micah la había desestabilizado y él lo sabía. Pudo ver su ligera mirada de arrogancia cuando se soltó de él y recogió su plumífero. Él se acercó y se lo sujetó mientras se lo ponía. Sus manos grandes sobre sus hombros resultaban cálidas y delicadas. Estaba asombrada por las sensaciones que le producían.

			Después, él la soltó y se dirigió a su hija.

			—¿Lista? —preguntó con una sonrisa.

			—Lista. Papá, van a traer un entrenador de verdad para enseñar a patinar. ¿Crees que…?

			Micah esbozó una mueca.

			—Creía que Karina te estaba enseñando.

			—No soy entrenadora profesional —aclaró Karina mientras iban hacia la puerta. —En patinaje hay niveles y pruebas. Si Janey quiere competir, va a necesitar que la guíe alguien que esté familiarizado con las distintas etapas de la competición. Yo no sé enseñar.

			—No es verdad —dijo Janey. —¡Eres una profesora genial!

			Karina se rio.

			—Gracias, cielo, pero no lo soy. Solo estoy compartiendo contigo lo que me enseñó mi madre.

			—Bueno, ¿qué me dices de lo del entrenador? —le preguntó Janey a su padre. —Quiero patinar, papá. Ahora mismo es lo más importante de mi vida. Por favor.

			Él respiró hondo.

			—Ya lo hablaremos. Pero tienes que sacar buenas notas.

			—¡Te lo prometo!

			Micah asintió sin más, y eso podía significar cualquier cosa.

			—Te sigo —le dijo a Karina. —Ve despacio. Sigue nevando con fuerza.

			—Sí.

			—Yo voy contigo —le dijo Janey a Karina. —Así no te pondrás nerviosa de camino a casa.

			—Eres un cielo —respondió Karina abrazándola. —Venga, vamos.

			Corrieron hasta el coche de Karina y, al verlas, Micah sintió una extraña calidez por dentro. Anabelle no había querido tener hijos. Janey había sido un accidente maravilloso, pero él la había ansiado, querido y cuidado. Lindy odiaba los niños. Karina, en cambio, quería a su hija. Y era mutuo. Nunca había visto a Janey reírse tanto ni tan feliz como cuando estaba con ella.

			Pero ¿qué pasaría cuando Karina se fuera? Era una mujer joven. Por mucho que quisiera a la niña, no querría pasarse la vida cuidándola. Eso era lo que más le preocupaba; lo que pudiera pasar.

			Estuvo dándole vueltas al asunto durante todo el trayecto de camino a casa.
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			Micah las siguió hasta el interior de la casa. Burt estaba colocando los platos que había fregado.

			—Hay que afilar los patines de Janey —le dijo Micah. —¿Crees que podrías hacerlo?

			—Claro —respondió Burt sonriendo. —Y también puedo afilar los tuyos si hace falta —añadió dirigiéndose a Karina.

			—Probablemente sí. Han trabajado mucho en los últimos días.

			—¡Ha hecho un salchow triple! —exclamó Janey y entonces se mordió el labio inferior porque le había prometido a Karina que no diría nada.

			Burt enarcó las cejas.

			—¿Un triple?

			—He estado practicando —dijo Karina quitándole importancia. Se rio. —Janey me ha inspirado.

			—Un salchow triple —Burt silbó. —Es complicado para una principiante —añadió lanzándole a Karina una mirada astuta que solo ella vio.

			—Muy complicado —dijo ella asintiendo. —Bueno, me voy a dormir.

			—Yo también —señaló Janey antes de mirar a Karina y añadir un «lo siento» moviendo los labios.

			Karina sonrió y asintió. Janey se metió en su habitación con la bolsa de patinar y cerró la puerta.

			—Burt, ¿me pones un café? —preguntó Micah.

			—Claro. Ahora mismo.

			—¿Quieres uno? —le preguntó Micah a Karina con amabilidad.

			Debería irse a la cama. ¡Debería irse ya mismo!

			—Claro —respondió, y se sentó a la mesa con él.

			Burt sirvió café en unas jarras gruesas y puso los aderezos en la mesa.

			—¿Os apetecen queso y galletas saladas?

			Micah soltó una risita.

			—A mí sí. Lindy y yo hemos almorzado comida para conejos —esbozó una mueca. —Si como algo que no sea un vegetal, tenemos discusión.

			—Qué triste —dijo Karina en voz baja mientras levantaba la taza. No quería ni leche ni azúcar.

			Él enarcó una ceja.

			—¿Triste?

			Karina se sonrojó.

			—Lo siento. No es asunto mío.

			—¿Triste? —repitió él mirándola.

			Ella esbozó una mueca.

			—Bueno, si yo salgo a comer con alguien, no intento dictar lo que debe comer.

			La mirada de Micah se suavizó.

			—Deberíamos enmarcarte y colgarte en la pared. Hoy en día no hay mucha gente que se guarde sus opiniones.

			—Están demasiado ocupados manifestándose por las calles con pancartas.

			—Me recuerda a los sesenta y los setenta —comentó Burt, ocupado en la cocina con unos platos y un taco de queso.

			—¿En esa época también había protestas? —preguntó Karina sorprendida.

			Él se rio.

			—Más que ahora. La guerra de Vietnam estaba en su momento álgido y la generación hippy se manifestaba para sacarnos de allí. Hubo disturbios en universidades y algunas tragedias con muertes de por medio —dijo recordando. —Pero al final ganaron. El presidente Nixon nos sacó del Sudeste Asiático y trajo a las tropas a casa.

			—Se le abrió un proceso de destitución —señaló ella. —Lo leí en mi clase de Historia.

			—No olvides nunca que toda historia tiene dos caras —añadió Burt. —Nixon no era perfecto, pero salvó vidas, muchas vidas, al sacarnos del conflicto. Mi padre fue uno de ellos.

			—Hay gente buena y mala —dijo Micah. —Necesitamos otro Theodore Roosevelt.

			Karina se rio.

			—Era mi presidente favorito —cuando los dos hombres la miraron, explicó—: Fue un niño enfermizo en general y era asmático, pero eso nunca lo hundió. Era duro como una roca. Dicen que cuando en la Guerra Hispanoamericana llevó a su unidad de voluntarios a Cuba, en el grupo tenía a nativos americanos, atletas de la Ivy League, soldados Buffalo, Rangers de Texas, legionarios franceses, alemanes y toda clase de hombres extraordinarios. Nadie podría acusar a Teddy de tener prejuicios contra ningún grupo.

			Micah asintió.

			—Fue un hombre adelantado a su tiempo y famoso por su lucha contra los monopolios. Eso es lo que necesitamos hoy, alguien que disuelva esas corporaciones multinacionales. Unas cuantas controlan los medios. Deciden qué noticias vas a ver y muchas las sesgan en función de un punto de vista político concreto. En mi opinión, eso no son noticias. No hay objetividad.

			—Además —interpuso Burt, —recibes mensajes políticos en casi todos los programas de televisión, en cada producto que se anuncia. Veo la televisión para entretenerme, no para que me adoctrinen.

			Karina se rio.

			—Es la sensación que da, ¿verdad? Yo no veo la tele. Cuando no estoy trabajando, estoy metida en Internet.

			—¿Haciendo qué? —preguntó Micah.

			—Visitando lugares de todo el mundo. Lugares misteriosos como las ruinas incas en Perú, las ruinas aztecas en México, las ruinas mayas en Yucatán. Cosas así.

			—Arqueología.

			—Las pirámides de Teotihuacán tenían una capa gruesa de mica entre los niveles. La única mica de ese tipo conocida se extraía en Sudamérica. Imaginaos lo que sería transportarla hasta las pirámides mayas en una época primitiva —dijo mirando a Micah. —Nadie sabe por qué se tomaron tantas molestias para conseguirla ni por qué se puso en las pirámides hace siglos.

			Burt apretó los labios.

			—Es un gran conductor de electricidad.

			Micah lo miró con diversión.

			—A lo mejor era una antena primitiva. Para que los mayas pudieran ver la tele cuando no estaban tallando estelas.

			Karina se rio.

			Burt sonrió.

			—¿Quién sabe? ¿Cómo hacían esas construcciones de piedra enormes como la de Machu Picchu? Nadie lo sabe. Nadie ha podido replicar esa clase de construcción ni siquiera con nuestra tecnología moderna.

			—A lo mejor fueron los alienígenas —sugirió Karina con un brillo en la mirada.

			Los dos la miraron muy serios.

			Ella se rio.

			—Algunos nativos americanos creen que los seres humanos hemos llegado al mismo nivel de civilización que tenemos hoy varias veces en la prehistoria. Creen que unas catástrofes destruyeron esas civilizaciones y dispersaron a la gente de modo que tuvieron que empezar desde la Edad de Piedra otra vez. Es más —añadió entusiasmada con el tema, —parte de los Estados Unidos estuvo bajo el océano una vez. Incluso han encontrado conchas marinas en lo alto de montañas en el este.

			—Conspiracionista —dijo Micah con tono burlón, pero con simpatía.

			Ella suspiró.

			—Supongo. Pero no sabemos mucho sobre el planeta en el que vivimos. Hay muchas conjeturas porque es casi imposible fechar ruinas que no tienen un componente orgánico. Y, aun así, determinar una edad exacta es complicado.

			—No dejan de surgir nuevos métodos para fechar piedras —dijo Micah. —Es más…

			Su teléfono sonó. Respiró hondo, molesto por la interrupción, se levantó y agarró el café.

			—Sí —dijo dirigiéndose a su despacho. —Vale, dame un momento.

			Entró en la habitación y cerró la puerta.

			—Negocios —dijo Burt. Sacudió la cabeza al dejar galletas saladas, el queso cortado y unos platos sobre la mesa. —Ese teléfono nunca para de sonar. Ni siquiera lo apaga por la noche.

			—Debería —dijo Karina en voz baja. —Incluso un hombre relativamente joven puede sufrir un infarto por demasiado estrés.

			—A lo mejor le va bien comer comida para conejos —comentó Burt con los ojos brillantes de diversión.

			—La comida para conejos no es tan mala, aunque a mí me encantan los bistecs —confesó ella.

			Él se rio.

			—A mí también. Te voy a calentar el café.

			—Gracias.

			 

			 

			Pero cuando se terminó el queso, las galletas saladas y el café caliente, Micah no había vuelto. Estaba algo decepcionada. Le encantaba escuchar su voz. Era intensa y profundamente aterciopelada.

			Se levantó, llevó los platos a la pila y le dio las gracias a Burt por el detalle. Era tarde y estaba cansada.

			Tenía el tobillo un poco hinchado por haber patinado, pero no le preocupaba. Estaba feliz de saber que aún podía hacer los movimientos con los que Paul y ella habían conseguido aquella medalla de oro en el Campeonato del Mundo de Patinaje Artístico. Tenía que ponerse en contacto con él. No se había planteado volver a competir, le había dado demasiado miedo pisar el hielo después de la lesión.

			Pero Janey y Hilde le habían dado la vuelta a su vida y ahora veía posibilidades. Practicaría cuando practicara Janey e iría viendo qué tal le iba. Después, cuando se sintiera lo bastante segura, llamaría a Paul para preguntarle si quería volver con ella y con un entrenador nuevo e intentar ir a los Juegos Olímpicos de Pieonchang el próximo año.

			Se recordó que sería difícil. Pero, bueno, la vida era difícil. Solo tenías que dar el primer paso y seguir adelante.

			 

			 

			Casi había llegado a la puerta cuando Micah salió del despacho.

			—Era mi abogado. Ya se han ocupado de la niña que se lo estaba haciendo pasar tan mal a Janey. La han expulsado y también al chico con el que estaba intimando en el colegio. Al parecer, sus padres no sabían nada. Estaban destrozados.

			—Una pena —dijo Karina. —Pero le hará la vida más fácil a la pobre Janey.

			—Intento no interferir a menos que sea inevitable, pero esta era una circunstancia que ella no podía manejar sola —Micah soltó una risita. —Mi abogado estaba impactado, como mínimo. Tiene la edad de Burt.

			—No hables como si fuera un superviviente del Titanic —espetó Burt con el ceño fruncido.

			—No eres viejo, Burt. Eres un buen vino envejecido —dijo Karina.

			Él sonrió.

			—¿Has oído eso? —le preguntó a Micah.

			—Eres whisky Moonshine con alcohol de quemar.

			Burt lo fulminó con la mirada.

			—Mañana cenas hígado encebollado.

			—Sádico —lo acusó Micah.

			Burt refunfuñó.

			—Pues con esto me voy a la cama. No olvides tu queso y tus galletas saladas, jefe. Te he recalentado el café.

			—Gracias.

			—De nada. Buenas noches.

			Burt recorrió el pasillo hacia su habitación, pero Micah no se movió.

			—Janey ha dicho que has hecho un triple —dijo cuando Karina amagó con irse.

			Ella se sonrojó. A Micah no se le escapaba casi nada.

			—Bueno, más o menos…

			Micah se le acercó. Karina apenas le llegaba a la barbilla. Olía a flores. Pudo ver cómo le cambió la respiración ante la proximidad. Le halagó ver el efecto que producía en ella. Las mujeres lo habían adulado durante años, conscientes de su riqueza y ansiosas de regalos. Incluso Lindy lo quería por lo que tenía y no por lo que era. Pero ahí había una mujer atraída por el hombre, no por su cuenta bancaria.

			Alargó su grande mano y le tocó un mechón que se le había soltado del moño alto en el que estaba confinada su exuberante melena rubia clara.

			—¿Cómo de largo tienes el pelo?

			Ella intentó reunir aire suficiente para responderle.

			—Hasta… la cintura —titubeó.

			Él se acercó un poco más para poder sentir la calidez de su cuerpo. Su aroma le llenó la nariz.

			—¿Sí? —la miró a la boca con evidente curiosidad.

			Karina temblaba por dentro. De pequeña había tenido el típico enamoramiento por algunos chicos, aunque no había tenido nada físico con ninguno a excepción del estrecho contacto con Paul. Pero Paul era como su hermano. 

			Este hombre era un incendio forestal esperando a desatarse. Era grande y severo, pero también atento, y se sentía atraída por él como nunca se había sentido por ningún hombre.

			Micah podía ver sus reacciones. Karina no podía ocultarlas. Era demasiado joven: veintitrés años comparados con los casi treinta y cuatro de él. Era su empleada y había otras veinte razones más por las que era mala idea pensar siquiera en tener algo con ella.

			Karina estaba luchando una batalla perdida mientras él la miraba a la boca. Estaba segura de que la deseaba. Y ella también deseaba la suya, esa boca sensual que parecía saberlo todo sobre besar. Micah se le acercó un poco más y ella posó sus manos heladas en la camisa gruesa de cuadros rojos y negros. Tenía los primeros botones desabrochados y un vello rizado y tupido asomaba por ahí. Bajo las manos podía sentir unos músculos duros. Micah le puso sus manos grandes sobre los hombros y las dejó ahí, acariciando la suave tela de su jersey.

			—Esto —dijo él con voz áspera— es muy mala idea.

			Karina tragó con dificultad.

			—Sí. Estás prometido.

			Micah parpadeó como si acabara de darse cuenta. O, peor aún, como si acabara de darse cuenta de lo que estaba haciendo. Estaba insinuándose a la niñera de su hija. Había libros enteros sobre hombres que hacían eso. Sí, era una mujer adulta, no una adolescente, pero, aun así, estaba o debería estar prohibida para él.

			Dio un paso atrás y apartó las manos de sus hombros. A continuación, se hizo un incómodo silencio.

			—Es mi colonia —dijo ella de pronto.

			Micah la miró.

			—¿Cómo dices? 

			—El anuncio decía que los hombres se tirarían en paracaídas desde un avión solo por conseguir a una mujer que lo use.

			—Yo no llevo paracaídas —señaló él.

			—Ya, probablemente esté ahí fuera colgando de la rama de un pino —añadió con un brillo en los ojos.

			Él se rio.

			—A lo mejor.

			—Buenas noches, señor Torrance.

			—Buenas noches, señorita Carter.

			 

			 

			Karina cerró la puerta del dormitorio y se sentó en la cama. El corazón le palpitaba como un reloj acelerado y no podía respirar bien. ¡Por Dios, qué sexi era! Entendía que Micah atrajera tanto a las mujeres. El dinero sería la menor de las razones.

			Tendría que esforzarse por mantener las distancias. Quería a Janey y le gustaba ese trabajo. No podía permitirse tener ningún tipo de relación con el jefe. Además, tal como ella misma le había recordado, estaba prometido.

			Pensó en su prometida y en cómo se había burlado de Janey en la pista de hielo. No le gustaban los niños. ¿Qué clase de vida tendría Janey si Micah se casaba con esa mujer? Lindy no parecía muy cariñosa. Les amargaría la vida a los dos. Por no hablar de Burt, que tampoco parecía llevarse bien con ella.

			No era asunto suyo, se recordó. Sería mejor que no metiera las narices y que dejara que Micah dirigiera su propia vida.

			Se puso el camisón y se metió bajo las sábanas. Pasó mucho tiempo hasta que se pudo dormir.

			 

			 

			Janey cada vez patinaba mejor. El sábado, a pesar de la nieve, pasaron todo el día en la pista. Mientras Hilde le explicaba a la niña el primer nivel de competición y la instruía al respecto, Karina se dedicó a recuperar sus antiguas habilidades.

			Comenzó como hacía siempre, con movimientos sencillos. Se había asegurado de estirar primero, sobre todo los tobillos, para evitar más lesiones. La semana siguiente tendría que ver a su terapeuta deportivo para que la examinara y se asegurara de que estaba lista para los saltos. Le había preocupado la inflamación cuando hizo el triple el día anterior.

			No intentó más saltos de ese tipo. Practicó los movimientos que había aprendido al inicio de su carrera porque, además de ayudarla con la disciplina en la ejecución, evitaba que Janey viera más de lo que debía. Era una niña astuta. Sabía que un triple no era un movimiento para una principiante. Y por si fuera poco, Karina, sin darse cuenta, había mencionado que había vivido en muchos estados mientras competía. Pero podía solucionarlo. Le diría a la niña que no había pasado de las competiciones de distrito. Eso evitaría cualquier pregunta preocupante que Janey pudiera plantear.

			Le encantaba cómo Hilde trataba a Janey. Era muy paciente. Recordaba haberla visto en los Campeonatos del Mundo con sus propios patinadores, los mismos que luego la habían abandonado después de decir que sus métodos de entrenamiento eran demasiado anticuados. Ella no estaba de acuerdo. Hilde era un genio de la coreografía.

			Mientras Janey practicaba, ella se detuvo junto a la mujer para verla.

			—Es muy buena —dijo Hilde. —Solo necesita práctica y disciplina y podría llegar a los Mundiales. Incluso a las Olimpiadas. Igual que tú —añadió con una cálida sonrisa.

			—Si es que no acaba dejándolo. No tiene ni idea de lo agotador que es competir ni de lo crueles que pueden ser algunos patinadores y sus padres.

			—Tú pudiste con ello. Ella también podrá.

			—La rutina que Paul y yo hicimos en los Mundiales… Usted la vio. ¿Qué habría cambiado?

			—Fue muy buena.

			—¿Qué habría cambiado? —insistió Karina y sonrió.

			Hilde respiró hondo.

			—Sabes que soy una romántica empedernida.

			—Sí. Por eso me encantaba ver a los patinadores que entrenaba. A Paul y a mí nos inspiraba. Cuando nos libramos de nuestro entrenador, que era muy ofensivo, y nos fuimos con Harmon, le propusimos movimientos muy parecidos a los que usted había coreografiado.

			Hilde sonrió.

			—Me siento muy halagada.

			—Bueno, dígame. ¿Qué habría cambiado?

			—Por un lado, el vestuario. Para interpretar una fantasía, debes llevar un atuendo acorde a eso. Algo con líneas fluidas, muy conservador y femenino. Para él, un atuendo elegante y hecho a medida, pero con un componente de fantasía.

			—Una capa corta —propuso Janey.

			Hilde se rio.

			—Justo. Y un fajín rojo, como llevaban antes los príncipes.

			—¿Qué más? —preguntó Janey embelesada.

			—Las combinaciones de movimientos. Las haría de otra forma para adaptarlas al ritmo de la exquisita música de Rajmáninov.

			Y así explicó lo que había visto y lo que le habría gustado ver.

			—Eso encajaría mejor con el tempo —dijo Karina imaginándoselo.

			—Algo así —Hilde entró al hielo y ejecutó una serie de saltos que terminó con una pirueta techo preciosa que Karina nunca había visto.

			—¡Es nueva! —exclamó. —¡Nunca he visto una pirueta techo tan elegante!

			—Inténtalo —dijo Hilde.

			Karina adquirió velocidad e imitó los elegantes movimientos que la expatinadora había ejecutado.

			—Excelente —dijo Hilde riéndose. —Me haces parecer torpe.

			—Usted jamás podría ser torpe —contestó Karina. Sonrió. —¿Sabe? Yo…

			Se detuvo al ver a Micah Torrance entrar en el edificio acompañado de una Lindy furiosa. Se preguntó si pasaría algo. Parecía enfadado.

			Micah avisó a Janey, que fue patinando hacia él, aunque con cierta torpeza porque otro patinador se la cruzó de pronto. Karina la siguió esperando no haberse metido en ningún lío. No había pretendido quedarse en la pista hasta tan tarde. Perdía la noción del tiempo cuando patinaba.

			Lindy se rio al ver a Janey acercarse y sin mirar a Karina dijo:

			—Si eso es lo que te están enseñando, estás perdiendo el tiempo. No tienes autodisciplina para patinar.

			Karina tuvo que morderse la lengua para no contestar. Aun así, fulminó a la mujer con la mirada.

			Micah tampoco parecía muy contento con el comentario de Lindy.

			—No espero que una principiante patine con la calidad de un profesional —le dijo él con brusquedad a su prometida.

			Lindy se encogió de hombros.

			—Bueno, el caso es que de todos modos tampoco se lo toma en serio. Cuando yo le daba clase, nunca hacía nada bien.

			Janey se sonrojó.

			—Lo hace muy bien —dijo Karina defendiéndola.

			—¡Y tú qué sabrás! —contestó Lindy con desdén. —Tú también patinas como una principiante. Yo gané una competición regional —le recordó.

			«¿Y a cuántos jueces tuviste que sobornar?», pensó Karina con picardía aunque solo sonrió.

			Janey empezó a abrir la boca y Karina supuso que iba a mencionar lo del triple.

			Esquivó el problema preguntando a Micah:

			—¿Nos hemos retrasado? Lo siento mucho. Estaba hablando con Hil… con la dueña de la pista —se corrigió. No sería bueno que Micah supiera lo bien que conocía a Hilde.

			—Esa vieja gloria —dijo Lindy con tono de aburrimiento. Rebuscó en su bolso y sacó un pintalabios. —Perdió a todos sus patinadores, así que ha quedado reducida a ser la conserje de esta pista de patinaje cochambrosa.

			Micah frunció el ceño.

			—¿Qué has hecho? ¿Cenar cuchillas de afeitar? ¡Por Dios, Lindy!

			Por fin la mujer pareció darse cuenta de que había molestado a todo el mundo. Janey y Karina ahora la estaban mirando con descaro y Micah estaba claramente enfadado. Cerró el bolso.

			—Tengo hambre. Aún no he cenado —dijo intencionadamente.

			—No esperes que vaya a ningún restaurante esta noche. Tengo que volar a Billings para hablar con el dueño de una refinería que voy a comprar.

			—Entonces, supongo que tendré que tomarme un tazón de cereales —dijo con tono lastimero.

			Estaba haciendo un numerito. Karina lo vio claramente. Y aunque resultara asombroso, parecía que Micah también lo había visto.

			—Supongo que sí —dijo él con brusquedad.

			Lindy los miró a los tres.

			—Te espero en el coche. Aquí dentro hace frío.

			Se dio la vuelta y se marchó. Incluso su paso resultaba insolente, al igual que su voz.

			—Por fin un poco de paz —murmuró Micah. Miró a su hija, que estaba apesadumbrada. —No puedes patinar como una campeona olímpica cuando solo llevas practicando unas semanas. Lo estás haciendo muy bien. En serio.

			A Janey se le iluminó la cara.

			—¿Lo dices de verdad?

			—Sí —Micah le sonrió con ternura. —Pero tienes que aprender a confiar en ti. No dejes que una sarcástica te haga creer que eres una incompetente. Puedes hacer todo lo que quieras.

			—En realidad no —dijo Janey.

			Micah enarcó las cejas.

			—No puedo ir a Marte.

			Él puso los ojos en blanco.

			—Me marcho. Lindy y yo tenemos que ir al aeropuerto. Escuchad, uno de los vaqueros ha visto un oso cerca de casa. Quedaos dentro a menos que tengáis que salir para ir al colegio o venir a la pista. No corráis riesgos. Aseguraos de que lleváis encima los móviles y de que están cargados —miró a Karina, que se sonrojó. Alargó la mano y siguió mirándola.

			Ella apretó los dientes mientras sacaba el teléfono de la riñonera y se lo daba.

			—Una barra —murmuró Micah al devolvérselo. —¿No dijiste que tenías cargador en el coche?

			—Sí, señor —respondió ella con un fuerte suspiro. —Enchufaré el teléfono en cuanto subamos al coche.

			Él asintió.

			—Está volviendo a nevar con fuerza. Deberíais iros a casa.

			—Recogeremos las cosas y nos marcharemos ahora mismo —prometió Karina.

			Él miró sus ojos grises.

			—Conduce despacio —dijo con la voz cargada de sentimiento. —No corras riesgos.

			—No lo haré —prometió.

			—Asegúrate de que lo hace —le dijo a su hija y le sonrió.

			Janey fue patinando hasta la barandilla y pisó el suelo de madera para abrazar a su padre con fuerza.

			—Tú ten cuidado también. Asegúrate de que el piloto no esté borracho esta vez —añadió la niña con un fuerte susurro.

			—Ya no lo tenemos. Lo he enviado a un centro de desintoxicación —le aseguró.

			La niña se rio.

			—Vale, papá.

			—Tened cuidado. Con suerte, solo estaré fuera un par de días.

			—De acuerdo —respondió Karina.

			Micah se quedó mirándola demasiado tiempo como para resultar educado. Ella se controló para no ruborizarse e intentó respirar con normalidad mientras él le acarició el pelo a Janey y a continuación salió del edificio.

			—En serio, no puedo con esa Lindy —dijo Janey suspirando cuando se quitaron los patines. Después secaron las cuchillas, les pusieron los protectores y los guardaron en sus respectivas bolsas. —No sé cómo la soporta papá. Nunca está contenta.

			—Hay gente que nunca parece estarlo.

			—Tú siempre lo estás.

			Karina se rio.

			—Porque pongo buena cara. No tiene sentido hacer que otros se sientan mal cuando yo me siento mal.

			—Y para sonreír hay que mover menos músculos que para ponerse serio —añadió Janey con una carcajada.

			—Eso es verdad.

			—¿Crees que podríamos volver mañana si no empeora el tiempo?

			—Habrá que esperar a ver. Puedo conducir por la nieve, pero tenemos que atravesar caminos muy estrechos y son carreteras de montaña. Como tortitas seríamos penosas.

			Janey tardó un momento en captarlo. Después se rio.

			—¡Sí, es verdad! Qué contenta estoy de que seas mi amiga —añadió al subirse al coche después de pisar la nieve recién caída para llegar hasta él.

			—Yo también me alegro de tenerte como amiga —le dijo Karina a la niña con una sonrisa amable.

			—La señora Meyer ha dicho que tengo potencial —señaló Janey. Frunció el ceño al meter la bolsa en el asiento trasero antes de sentarse delante, al lado de Karina. —¿Qué es «potencial»?

			—Significa que prometes —respondió Karina al arrancar el coche. —Cuando te encanta un deporte, te vuelcas en él.

			—Me encanta patinar.

			—A mí también —miró a la niña. —Pero el colegio es lo primero.

			Janey suspiró.

			—Sí. Ya lo sé. Vale. Si quiero patinar me lo tengo que ganar a base de estudiar. Lo pillo.

			Karina se rio.

			—Es un modo de expresarlo.

			 

			 

			Cuando entraron, Burt estaba cenando algo más tarde de lo habitual.

			—Tortitas y salchicha —les dijo con una sonrisa. —Lo ideal para una fría noche de nieve.

			—Me encantan las salchichas —dijo Karina.

			—¡Y a mí! ¡Y sobre todo las tortitas! —secundó Janey.

			Burt empezó a reírse. Lo sabía.

			 

			 

			—Le pedí a papá que me pidiera unos libros de patinaje en Amazon —le dijo Janey a Karina al terminar de cenar. —Cosas básicas, ya sabes. Y también hay uno sobre campeones olímpicos.

			Karina suspiró.

			—Yo solía desgastar las páginas de mis libros de patinaje. Creo que al final todas se acabaron cayendo. Estaba obsesionada.

			—Igual que yo —dijo Janey con una risita. —Nunca me he divertido tanto en mi vida. ¿Cuándo crees que la señora Meyer traerá al entrenador?

			—Imagino que muy pronto. Se lo preguntaremos cuando volvamos. Mañana, si no hay demasiada nieve.

			—¡Ay, espero que no haya demasiada! —dijo Janey con ganas. —¡Ojalá!

			 

			 

			Pero hubo demasiada; demasiada para conducir a menos que fuera necesario. 

			A la mañana siguiente, Dietrich suplicaba salir, pero Karina dudaba si dejarlo o no por el espesor de la nieve y por el oso que había mencionado Micah.

			—No le pasará nada —le aseguró Burt. —No me gustaría toparme con algo que pudiera hacerle daño a este perro.

			—A mí tampoco.

			Karina abrió la puerta. Dietrich vaciló y gimoteó. Estaba jadeando. En la casa no hacía calor.

			—Burt, ¿crees que está bien? Está un poco raro.

			—Voy a llamar a Billy Joe para que venga a echarle un vistazo.

			—Buena idea. ¿Tienes que salir? —le preguntó Karina al perro dándole palmaditas en la cabeza.

			El perro tomó aire, aunque pareció que le costó. Aun así, salió a la nieve. Karina cerró la puerta nada convencida. Dietrich no estaba actuando con normalidad.

			Billy Joe había ido al pueblo a por suministros básicos para el ganado. Le prometió a Burt que en cuanto volviera iría directo a la casa a ver a Dietrich.

			Janey seguía durmiendo. Burt estaba ocupado en la cocina con el desayuno. Karina se puso su abrigo grueso y las botas.

			—¡Voy a salir a ver a Dietrich!

			—Vale. ¿Te llevas el teléfono?

			Ella puso los ojos en blanco.

			—Tú igual que el señor Torrance… —dijo riéndose. Volvió a su habitación y agarró el teléfono. Lo había dejado cargando durante la noche. —¡Lo tengo! —dijo y se despidió con la mano al salir.

			Pero Dietrich no estaba por ningún sitio. 

			Lo llamó. Ningún ladrido de respuesta.

			Miró a su alrededor en busca de huellas de perro y las encontró. Conducían hacia el extremo de la zona de pinos que flanqueaban el arroyo serpenteante que había detrás de la casa. Tuvo cuidado al bajar la colina porque a veces había hoyos ocultos por los que te podías caer si no prestabas atención.

			Al llegar a terreno llano oyó un ladrido agudo seguido por un rugido inconfundible y profundo. La clase de rugido que emitiría un oso grande.

		


		
			Capítulo 7

			 

			 

			 

			 

			 

			A Karina se le paró el corazón. No llevaba armas y parecía que el oso iba tras Dietrich.

			Miró a su alrededor y encontró un palo grande, un trozo de rama caída. Lo agarró con la mano enguantada, se puso encima y lo partió para hacer una punta afilada. Después avanzó hacia el alboroto.

			Cuando llegó al claro vio a Dietrich tumbado, jadeando y aullando. Parecía como si no pudiera levantarse y a su lado había un oso marrón del tamaño de un coche pequeño.

			Por supuesto, era una locura atacar a un oso, pero le tenía cariño a Dietrich, que era la mascota de Janey, y no iba a permitir que un animal lo atacara salvajemente. Había aprendido a transmitir una imagen de seguridad a medida que había ido ascendiendo en el patinaje. A lo mejor podía intimidar al oso si no mostraba miedo y no daba un paso atrás. Podía ser la única oportunidad para el pobre perro. Parecía como si no pudiera levantarse y seguía gimoteando y jadeando. Parecía incapaz de moverse. No había sangre, pero si el oso lo había golpeado con suficiente fuerza, podría tener lesiones internas.

			Oyó ruidos cerca, pero los ignoró. Estaba centrada únicamente en Dietrich y en el oso. Tenía que salvar al perro.

			—¡Déjalo en paz!

			Agitó el palo y de pronto echó a correr todo lo rápido que pudo sobre la densa nieve y directa al oso, sacudiendo el palo de adelante atrás y gritando sin parar.

			El oso, espantado, se giró y salió corriendo. Ella tomó aire. Bueno, había funcionado, pensó riéndose a carcajadas.

			—¡Es lo más alucinante que he visto en mi vida! —dijo una voz de asombro tras ella.

			Era uno de los peones. Era alto y delgado. Llevaba vaqueros, botas y una zamarra gruesa con un sombrero Stetson negro ladeado sobre su ojo derecho. Tiraba de un caballo por las riendas.

			—A Dietrich le pasa algo —dijo ella de inmediato. —No sé si el oso lo ha golpeado…

			El hombre se agachó sobre una rodilla junto al perro y le tocó la tripa. Le cambió la cara.

			—Dilatación gástrica. Tenemos que llevarlo a un veterinario ahora mismo.

			—¿Dilatación gástrica? ¿Pero no es algo que les pasa a los caballos y al ganado?

			—Y también a los perros grandes.

			—Estaba tumbado cuando lo he visto con el oso —se apresuró a decir Karina. —No sé si el oso lo ha atacado o no.

			El hombre negó con la cabeza.

			—No veo sangre por ningún sitio.

			—Ya, pero podría tener lesiones internas —dijo ella preocupada.

			—Eso es verdad. No nos pongamos en lo peor. Lo llevaré a casa. Billy Joe está volviendo del pueblo. Puede llevarlo al veterinario.

			—Ay, pobrecito —exclamó ella agachándose a acariciarlo. —¡Pobrecito!

			—Se pondrá bien —le aseguró el hombre. Se agachó y levantó al perro con todo el cuidado que pudo. Le dijo a Karina que agarrara las riendas del caballo mientras él colocaba a Dietrich sobre la silla. Después se sentó tras el perro, que seguía gimiendo, y con delicadeza lo levantó y se lo puso sobre el regazo. —No es el mejor medio de transporte, pero es lo que tenemos. Y es una suerte que a mi caballo no le importe cargar con peso extra —se rio. —Tú síguenos pegada a nosotros. Ese oso podría volver.

			Karina alzó el palo.

			—Que lo intente —dijo furiosa.

			El hombre se rio.

			 

			 

			Billy Joe paró el coche junto a los escalones justo cuando el vaquero y Karina llegaban al jardín.

			—Pobrecillo —gruñó. —¿Qué ha pasado?

			—Creo que es una dilatación gástrica —dijo el vaquero. —Tienes que llevarlo al veterinario ahora mismo.

			El hombre le puso a Dietrich en los brazos.

			—¿Quieres que te acompañe? —le preguntó Karina a Billy Joe preocupada.

			—Me vendría bien que fueras detrás sentada con él —respondió el adiestrador de perros con clara preocupación.

			Karina se sentó en el asiento trasero del SUV. Billy Joe metió al perro en el vehículo y le apoyó la cabeza en su regazo.

			—Ya está, ya está, Dietrich. Todo irá bien.

			Billy Joe cerró la puerta y le dijo algo al vaquero, que asintió y entró en la casa, supuestamente para decirle a Burt lo que había pasado.

			—Había un oso —dijo ella nerviosa mientras Billy Joe se sentaba al volante y arrancaba el motor. —Lo he ahuyentado, pero a lo mejor lo ha golpeado. No hemos visto sangre, pero podría tener lesiones internas.

			—Por desgracia sí —respondió Billy Joe preocupado.

			—No puede pasarle nada —dijo ella mientras él daba la vuelta con el coche y se ponía rumbo a la autopista. —No puede pasarle nada.

			—Lo llevaremos al veterinario lo antes posible —murmuró Billy Joe. —Las dilataciones gástricas son complicadas.

			—Estaba bien hasta hace unos minutos, cuando le hemos dejado salir.

			—Bien. Entonces a lo mejor hay tiempo.

			Condujo a toda velocidad hasta llegar a Catelow, al veterinario local. Metió al perro y explicó la emergencia. En cuestión de segundos lo llevaron a una sala de tratamiento.

			Karina se sentó en una silla en la sala de espera, preocupada.

			—¿Qué le pasa a tu perro? —le preguntó con delicadeza un hombre que tenía en brazos un cocker spaniel.

			Ella suspiró.

			—Dilatación gástrica.

			El hombre esbozó una mueca de disgusto.

			—Mal asunto. Pero si lo pillan a tiempo, se puede tratar.

			Karina sonrió.

			—Acababa de empezar a mostrar síntomas.

			—Tuve un labrador negro al que le pasó lo mismo. Fue antes de tener a este —añadió señalando al perro que tenía sobre el regazo. —Pasó hace años. Le cosieron el estómago a la columna y vivió bastante tiempo después. Ahora unen el estómago a la pared del estómago. Más sencillo y más efectivo.

			—¿Por qué? —preguntó ella extrañada.

			—Pues porque con la dilatación gástrica el estómago se da la vuelta, corta el suministro de sangre y el tejido muere. Une el estómago a la pared y no podrá darse la vuelta. Pueden seguir sufriendo una dilatación, pero no mueren por ello.

			Ella contuvo el aliento.

			—¿Pueden morir? —preguntó horrorizada.

			—Si acaba de pasarle, se pondrá bien —le aseguró el hombre. —Mi hija es veterinaria en Utah —soltó una risita. —Aprendí mucho mientras estudiaba en la universidad.

			Karina podía imaginárselo. Forzó una sonrisa, pero seguía intranquila. ¿Qué le diría a Janey si la niña volvía del colegio y se enteraba de que su perro había muerto? Era una tragedia en ciernes.

			 

			 

			Pasaron unos minutos tensos hasta que Billy Joe volvió. Se detuvo a hablar con la recepcionista y le dejó su móvil y el número de la casa. Le prometieron llamar para informar.

			—¿Cómo está? —preguntó Karina mientras volvían al coche.

			—No lo sabremos hasta que lo operen. Podrían pasar unas cuantas horas —añadió él con un fuerte suspiro. —Será mejor que volvamos a casa.

			—¿Qué le decimos a Janey? —preguntó ella preocupada.

			—Nada hasta que tengamos algo que decirle —como pudo, Billy Joe sonrió. —Cruzaremos los dedos.

			Karina asintió.

			 

			 

			Karina llevó a Janey al colegio sin dejar de hablar ni de sonreír durante el trayecto para que la niña no notara que algo iba mal. Ya se lo dirían cuando tuvieran que hacerlo, pero de momento no tenía sentido estropearle el día sin estar seguros del desenlace.

			Burt y Karina tomaron un almuerzo sencillo, ambos taciturnos. El jefe entró cuando se estaban tomando la segunda taza de café. Llevaba un abrigo que le llegaba hasta los tobillos y su rostro parecía agotado bajo el sombrero Stetson.

			Enarcó sus cejas pobladas.

			—¿Quién ha muerto? —preguntó mirando sus caras de tristeza.

			—Dietrich está en el veterinario —dijo Burt en voz baja. —Dilatación gástrica.

			Se oyeron unas palabras impublicables.

			—¿Cómo ha sido?

			—Nadie sabe qué lo provoca —respondió Burt con voz apenada. —A veces pasa sin más.

			—¿Y dices que está en el veterinario?

			—Sí —respondió Burt. —Lo han llevado Billy Joe y Karina. Ahora lo están operando. Dicen que podrían pasar dos o tres horas hasta que puedan decirnos algo.

			—Voy para allá —dijo Micah con brusquedad. —Prometí llevar a Lindy a Las Vegas a ver un espectáculo esta noche. Si llama, dile que a lo mejor tenemos que posponerlo.

			—Claro —respondió Burt.

			Micah salió por la puerta.

			—No le va a gustar —dijo Burt.

			—¿Qué?

			—Que el perro le estropee los planes —dijo él con tono enigmático. —No le gustan mucho los animales.

			—Qué pena —respondió Karina. —A mí algunos animales me gustan más que algunas personas —añadió con una sonrisa pícara.

			—A mí también. Dietrich es fuerte. Seguro que lo consigue.

			—Sí. Pero la espera es odiosa.

			—Es buen momento para afilar vuestros patines —dijo Burt levantándose para llevar los platos del almuerzo a la pila.

			—¿Cómo has aprendido a hacerlo? —le preguntó Karina cuando lo seguía hacia el porche trasero.

			—¿A hacer qué? ¿Afilar patines? —Burt sonrió. —Sale caro tener que encargarle a alguien que lo haga por ti.

			—Supongo.

			Karina nunca se lo había planteado porque a Paul y a ella les habían proporcionado ese servicio cuando estaban en competición.

			Burt sacó sus instrumentos y la miró.

			—¿Los patines? —preguntó con una risita.

			—¡Ay! ¡Los patines! Es verdad.

			Le llevó los dos pares, los de Janey y los suyos, y se sentó a verlo trabajar. El espacioso porche trasero estaba cerrado y climatizado. Era más una zona de estar que de trabajo, pero Burt se había hecho con un rincón para sus herramientas.

			—Janey me ha dicho que hiciste un triple —comentó Burt.

			—Fue de casualidad. No lo tenía pensado… —respondió ella con una mueca.

			Burt le lanzó una mirada perspicaz.

			—Karina, no conozco a ningún principiante que pueda hacer un doble, y mucho menos un triple.

			Ella respiró hondo.

			—Pillada —murmuró.

			—Patinas en competición, ¿a que sí?

			—Patinaba —confesó Karina— hasta que me caí entrenando y me rompí el tobillo. Fue un poco más complicado porque también me rompí la pierna hace tres años. Mi pierna de aterrizaje.

			—¿La misma pierna dos veces?

			—Sí.

			Burt se estremeció.

			—Tienes que tener mucho cuidado. Después de tantas lesiones, ahí tiene que haber debilidad, incluso aunque se haya curado bien.

			—Ha curado bien las dos veces, pero uno de los médicos me dijo que debería dejar de competir del todo —bajó la mirada. —No puedo. No puedo. Ahora que he vuelto al hielo, es como vivir la fantasía otra vez. No puedo dejarlo. No hasta que esté segura de que tengo que hacerlo —levantó la mirada. —No me descubras, por favor.

			Burt ladeó la cabeza.

			—No voy por ahí contando cuentos —le aseguró y sonrió. —Y no querría ser el culpable de descubrir a Miranda Tanner —añadió apretando los labios.

			Ella contuvo el aliento.

			—¡Sabes quién soy!

			Burt asintió.

			—Estuve en Sochi las últimas Olimpiadas. No competí, pero un amigo mío sí. El jefe me mandó en el jet de la empresa justo para verlo competir. Me pareció que la puntuación que sacasteis Paul y tú fue tremendamente injusta. Ejecutasteis un programa perfecto. Deberían haberos dado la de bronce como poco.

			Ella se rio.

			—Gracias.

			—¿Dónde está Paul?

			—Empezó con una compañera nueva, pero ella se marchó por una rabieta, así que ahora no tiene pareja y ha perdido la oportunidad de patinar en competiciones mundiales.

			—Él no tiene pareja, tú no tienes pareja y Hilde Meyer es una entrenadora sin patinadores —enarcó las cejas. —¿Estás pensando lo que estoy pensando?

			Karina soltó una carcajada.

			—Bueno, sería una buena combinación. Hilde hacía unas coreografías preciosas para sus patinadores, pero querían algo más moderno y por eso la despidieron. Vino aquí y compró la pista, desanimada después de que le dijeran que no volvería a entrenar.

			—Los Juegos Olímpicos son el año que viene y los Nacionales en enero. Hay mucho tiempo para practicar lo suficiente.

			—Si Paul viniera aquí a entrenar conmigo, el jefe se enteraría.

			—¿Y qué crees que haría? ¿Despedirte? Es un hombre justo. Además, Janey te adora.

			Ella suspiró.

			—Bueno, a lo mejor Janey no reconocería a Paul. Podría decirle que es un amigo del colegio, lo cual es verdad —añadió.

			—Y podrías hacerle jurar que guardara el secreto, al menos hasta que Paul y tú recuperéis vuestra magia.

			Karina se rio.

			—¡Burt, haces que todo parezca tan sencillo!

			—La mayoría de las cosas lo son hasta que la gente las complica.

			—¿Dónde competías?

			—Bueno, yo era poca cosa comparado con vosotros. Nunca pasé de los Nacionales y me quedé fuera de los cinco primeros. Pero, aun así, quedé mejor que Lindy —añadió con una sonrisa pícara. —Ella ganó un bronce en Regionales y ni siquiera llegó a los Nacionales. Dice que le robaron el puesto, pero la he visto patinar y no fue así —sacudió la cabeza. —Fue como ver a un robot moviéndose por inercia —levantó la mirada. —Tú, en cambio, eres poesía en movimiento. Paul y tú juntos erais magia. Siento lo de la caída, pero lo estás haciendo muy bien. Ve con calma, ve despacio. No te excedas. Y ve a ver al terapeuta deportivo. Primero asegúrate de que está de acuerdo con esto.

			—Iré a verlo este fin de semana —prometió.

			Burt levantó la cabeza y frunció el ceño.

			—¿No es eso el teléfono?

			—Voy a ver.

			Era el teléfono. Karina respondió.

			—Hola, residencia de los Torrance.

			—¿Dónde puñetas está Micah? —preguntó Lindy acaloradamente. —¡Deberíamos estar despegando ya mismo si no queremos perdernos la cena y el espectáculo!

			—Lo siento mucho. Dietrich ha sufrido una dilatación gástrica y lo están operando. Está en el veterinario.

			—¿Y qué tiene de especial un perro estúpido? ¡Si muere, que se busquen otro!

			Karina se mordió la lengua.

			—Dietrich es la mascota de Janey…

			—Me importa una mierda de quién sea, ¡es solo un perro! ¿Por qué Micah no responde al puñetero teléfono?

			Karina respiró hondo para intentar calmarse.

			—En el veterinario hay una zona donde no funcionan los teléfonos porque no hay cobertura —dijo al recordar que Billy Joe había mencionado algo.

			—¡Pues entonces ve allí y dile que mueva el culo y venga aquí ahora mismo! —colgó.

			Karina, aturdida, volvió con Burt.

			—¿Qué ha pasado? —preguntó él al fijarse en su expresión.

			—Era Lindy. Ha dicho que Micah ha llegado tarde a recogerla y que Dietrich es solo un perro y que, si muere, pueden buscarse otro. Me ha dicho que vaya allí y le diga que vaya a recogerla ahora mismo para que no se pierdan el espectáculo de Las Vegas.

			Burt soltó una risita.

			—Me encantaría verlo —comentó. —El jefe te comería para almorzar y después se comería a Lindy como tentempié.

			—Eso mismo he pensado yo. Bueno, ¿qué hago?

			—Nada. Deja que siga echando humo. Es problema del jefe, no nuestro.

			Ella se frotó los brazos.

			—Pobre hombre.

			—Él se lo ha buscado. Esa mujer se pavoneó delante de él y lo engatusó. Le gustan los hombres ricos. Micah lo sabía, pero dejó que lo llevara a una joyería a comprarle un anillo de compromiso. Tiene lo que se merece por haberse mezclado con una mujer así —al ver el gesto de Karina, añadió—: Pequeña, hay que dejar que la gente cometa sus propios errores y aprenda de ellos. Tú no tienes por qué asumir las consecuencias.

			Karina sonrió.

			—Burt, eres un filósofo.

			—No del todo, pero estoy en ello —terminó de afilar los patines y se puso con los de Janey. —Deberías llamar a Paul.

			Ella suspiró.

			—Sí. Debería.

			Karina volvió a su habitación y sacó el número privado de Paul. Lo marcó.

			—Maurice —respondió él con tono pesado y desanimado.

			—¿Paul?

			—¡Karina! ¡No he mirado el identificador de llamadas! ¿Cómo estás? ¿Qué tal el tobillo?

			—Se está curando bien. He vuelto a patinar. ¡Esta semana he hecho un triple!

			—C’est vrai? Magnifique! —exclamó.

			—Hay algo más. ¿Te acuerdas de Hilde Meyer, que coreografiaba esas rutinas tan exquisitas para sus patinadores? Pues la dejaron plantada y vino a Catelow y compró una pista de hielo. No está entrenando a nadie.

			—Vaya, es genial —dijo Paul con un largo suspiro. —¡Demasiado genial! Mi compañera recuperándose, una entrenadora sin patinadores y una pista para practicar. ¿Qué más hace falta para ganar las Olimpiadas, ma belle amie? —añadió con una risita.

			Ella sonrió.

			—No mucho. El estrellato inmediato. Solo falta Paul.

			—¡Meteré a Gerda y a los niños en la maleta y estaremos viviendo allí la semana que viene!

			Karina se estremeció.

			—Paul, nadie sabe quién soy. Y menos mi jefe.

			—Vaya. Entonces, si me presento allí con mi familia, habrá preguntas, ¿no?

			—Eso me temo.

			—Bueno, sería complicado de todos modos. Los niños van a la guardería y tendríamos que sacarlos, así que voy a hablarlo con Gerda. A lo mejor puedo alquilar una habitación entre semana y volver a casa los sábados. Sí. Creo que eso funcionaría.

			—Dile a Gerda que lo siento. Podría decirse que me he metido en un lío aquí al no decirle a la gente quién soy en realidad. No quería despertar atención y al principio tampoco estaba segura de que fuera a volver a patinar nunca.

			—Yo tampoco —dijo él con solemnidad. —Sé lo que te dijo aquel médico.

			—Hilde dice que eso se lo dice a todos los patinadores —respondió ella riéndose.

			—Bueno, imagino que a veces no se equivocará mucho. Pero si a tu terapeuta deportivo le parece bien, yo confiaría en él. Podemos intentarlo, n’est-ce pas?

			—Podemos ganar —respondió ella con firmeza. —Es todo lo que he querido siempre. Ganar el oro, aunque sea una vez.

			—Y después podremos firmar un contrato con las cadenas de televisión para sentarnos delante de un micrófono y hacer comentarios desagradables sobre otros patinadores —añadió Paul con picardía.

			—Seríamos amables.

			—Muy amables —dijo él. —Hablaré con Gerda. Le va a encantar, lo digo en serio. Ha estado triste por mí. He estado deprimido y amargando a los demás desde que mi compañera nueva me dejó.

			—Pues esta compañera no te va a dejar nunca y vamos a ganar el oro. Díselo a Gerda.

			Él se rio.

			—Se lo diré. Hablamos, chérie.

			—Hablamos.

			Karina fue a contárselo a Burt.

			—Esto sí que es emocionante. ¡Qué ganas! —dijo él. —Pieonchang el año que viene y estaré entre el público animándoos.

			Sabía que ni el jefe ni Janey estarían allí porque no podía permitirse que Micah conociera sus aspiraciones. La había contratado para cuidar a su hija sin saber siquiera que patinaba. Cuidaría de Janey y entrenaría para las Olimpiadas al mismo tiempo. Pero ¿y si el jefe reconocía a Paul? ¿Y si descubría quién era ella? ¿La despediría? Sin trabajo no podría permitirse ni el terapeuta deportivo, ni el pequeño apartamento en Jackson, ni el equipo, ¡ni nada! No se atrevía a decírselo.

			—Deja de preocuparte tanto con suposiciones —dijo Burt con perspicacia. —Déjate llevar y ya está.

			Ella se rio.

			—¿Tanto se me nota?

			—Para un viejo como yo, sí. No te preocupes, no te descubriré. Y tampoco Janey. Para tener nueve años, se le da muy bien guardar secretos.

			—Bueno, menos lo del triple —recordó Karina.

			—Fue un desliz, pero no lo volverá a hacer. Te quiere.

			—El sentimiento es mutuo.

			El hombre sacudió la cabeza.

			—Lindy la menosprecia constantemente y el jefe no parece ni darse cuenta. Supongo que está acostumbrado a que lo critique también a él.

			—Tiene un carácter desagradable.

			—Aún no has visto lo desagradable que puede ser. Si entra en esta casa, yo saldré por la otra puerta y no volveré. No puedo vivir con ella.

			A Karina le dio un vuelco el corazón.

			—Yo tampoco podría —se mordió el labio inferior. —¿Han fijado fecha para la boda? —preguntó preocupada.

			—Aún no, gracias a Dios.

			—Bueno, a lo mejor hay esperanza.

			—Siempre hay esperanza. Ojalá…

			El sonido de un coche acercándose a toda velocidad por el camino de entrada le hizo detenerse a media frase.

			—Es el jefe —añadió.

			—Espero que sean buenas noticias —dijo ella. —Voy a ver.

			Micah abrió la puerta. Se había quitado el abrigo largo. Llevaba un traje y unas botas caras con ese Stetson de primerísima calidad de color crema y ala ancha. La miró y frunció el ceño.

			—¿Cómo está? —preguntó Karina preocupada.

			Él respiró hondo.

			—Ha salido del quirófano y ahora tenemos que esperar, pero el veterinario es moderadamente optimista.

			—¡Ay, gracias a Dios! Estaba preocupada por Janey.

			—Janey es problema mío, no tuyo —dijo él con gesto serio. —Tú solo eres su niñera. Es lo único que haces.

			Había vuelto al modo jefe, autoritario y combativo. Ella bajó la mirada e intentó disimular lo intimidada que se sentía.

			—Sí, señor.

			Micah tomó aire, furioso. El tono sumiso de Karina le fastidió. 

			Acababa de recibir una llamada de Lindy y estaba enfadada, rabiosa porque a él le importara más la mascota familiar que su deseo de ver un espectáculo en Las Vegas. Le había gritado que ella no podía ser menos importante que un estúpido perro viejo y que, si Dietrich moría, no veía dónde estaba el problema porque podían buscarse otro.

			Y luego, en cambio, ahí estaba Karina: tierna, dulce y preocupada por lo que su hija pudiera sufrir por el perro. Lindy nunca se preocupaba por Janey. Odiaba a la niña y no escondía su deseo de enviarla a un internado en cuanto se casaran. Era su principal motivo de discusión.

			Levantó la barbilla y miró a Karina, que estaba abatida. Se sintió culpable y no le gustó.

			—¿No tienes nada que hacer?

			—Sí, señor.

			Karina volvió a salir al porche trasero, donde Burt seguía trabajando con los patines de Janey, y se sentó.

			Burt miró tras ella y vio a su jefe, que seguía mirándola furioso. Después, Micah se metió en su dormitorio.

			—¿Has sido el almuerzo, no? 

			Ella suspiró.

			—Supongo. Le pongo furioso solo con respirar.

			Burt sonrió como si lo estuviera entendiendo todo. No era propio de su jefe ser desagradable con los empleados. Por eso creía que el motivo de que al jefe le incomodara la niñera era que sentía por ella cosas que no quería sentir. El jefe tenía un sentido del honor fruto de su educación militar y no engañaría a su prometida. Pero eso no impedía que tuviera interés por la nueva residente. Karina era bonita y dulce y quería a Janey. Marcaba un contraste tremendo con Lindy, que era egoísta y fría y odiaba a la niña. 

			El jefe quería a Janey más que a nada. Se avecinaban problemas. Solo era cuestión de tiempo.

			 

			 

			Karina fue a recoger a Janey al colegio. Temerosa de contarle lo de Dietrich después de lo que había dicho Micah, puso cara alegre y durante todo el camino a casa charlaron sobre el cole y el patinaje.

			Al llegar, Janey entró corriendo con la mochila y miró a su alrededor.

			—¿Dónde está Dietrich? ¿Está fuera?

			A Karina le cambió la cara. No sabía qué decir. El SUV del jefe seguía allí, lo cual era sorprendente después de lo rabiosa que se había puesto Lindy. Se quedó allí quieta, sin más.

			Micah fue hacia la puerta de su despacho al oír a la niña y la abrió. La expresión de curiosidad de Janey y el gesto angustiado de Karina le dijeron todo lo que necesitaba saber.

			Se agachó sobre una rodilla y llamó a su hija.

			—Tienes que ser valiente. Barbilla arriba. ¿De acuerdo?

			—¿Dietrich está muerto? —exclamó Janey con el rostro contraído.

			—No. No está muerto. Ha sufrido una dilatación gástrica. El veterinario lo ha operado esta tarde y está luchando.

			Janey respiró hondo.

			—¿Crees que se pondrá mejor?

			—Confío en él. Es fuerte.

			La niña se relajó.

			—Vale, papá —sonrió. —Gracias.

			—A lo mejor también deberías darle las gracias a tu niñera —añadió lanzándole a Karina una extraña mirada. —Antes de llevarlo al veterinario, ha ahuyentado a un oso con un palo para impedir que lo atacara.

			—¿Qué? —exclamó Janey girándose hacia Karina.

			Karina esbozó una mueca.

			—Bueno, Dietrich estaba tirado en el suelo sin poder moverse y el oso iba a atacarlo. ¡No había nadie más cerca y tenía que hacer algo!

			Micah la observó. La mayoría de las mujeres habrían huido gritando de un oso. Hacía falta un valor especial para enfrentarse a uno con un palo. Su empleada estaba llena de sorpresas.

			—¡Ay, Karina, qué valiente eres! —dijo Janey corriendo a abrazarla. La volvió a abrazar. —¡Gracias!

			Karina le devolvió el abrazo.

			—Yo también quiero a Dietrich. Aunque creo que lo que hizo correr al oso fue el grito, no el palo —se rio. —Eché a correr hacia él gritando. Cuando era pequeña tuve un entrenador de taekwondo que nos enseñó que a veces un grito es tan bueno como un ataque.

			—Taekwondo —repitió Micah pensativo.

			—Me gustaban los deportes. Mi padre me enseñó. Era cinturón negro.

			Él apretó los labios.

			—¡Madre mía! 

			Le brillaron los ojos con algo parecido al afecto.

			—¿No se tenía que ir…? —comenzó a decir Karina, pero entonces se mordió la lengua. Micah le llamaría la atención por meterse en algo que no era asunto suyo. Apretó los labios con fuerza temiéndose la explosión.

			—Le he dicho que, si tanto empeño tiene en ir a Las Vegas, que vaya sola —respondió él con suavidad. —Incluso le he ofrecido el jet de la compañía.

			Janey no parecía entender nada.

			—Lindy quería ir a ver un espectáculo a Las Vegas —le explicó Micah. —Le he dicho que yo tenía preocupaciones aquí y que no iba a ir —hizo una mueca. —Aún me pitan los oídos.

			Janey se rio y corrió a su padre para que la abrazara otra vez.

			—Dietrich tiene que ponerse bien. Tiene que ponerse bien.

			—Tendremos que esperar a ver —respondió él asegurándose de ser delicado con la respuesta. Miró a Karina y sonrió.

			Fue una sonrisa que la mantuvo despierta durante horas, aunque Karina no entendió por qué le había resultado tan distinta de las demás.

			A la mañana siguiente, Micah volvió a ser el mismo hombre áspero de siempre. Estuvo al teléfono casi todo el día y el resto del tiempo estuvo dándole la lata a Burt por todo. Mientras, Karina estuvo en su habitación esperando librarse de la quema.

			Lo único bueno de aquella noche fue la llamada del veterinario diciendo que Dietrich estaba resistiendo.

			 

			 

			Paul fue allí el fin de semana. Estaba patinando en la pista cuando Karina y Janey entraron. Salió de la pista y puso los protectores a los patines mientras ellas se acercaban.

			—¡Paul! —exclamó Karina corriendo a abrazarlo. —¡Qué alegría verte! —se apartó y sonrió a Janey. —Te presento a Paul, mi mejor amigo del colegio. Paul, ella es Janey. Está aprendiendo a patinar. Cuido de ella cuando su padre no está en casa. ¡Qué sorpresa encontrarte aquí! —dijo mintiendo.

			Él se rio.

			—Tenía un día libre en el trabajo y quería ver qué hacía Hilde por aquí. Qué sorpresa verte aquí, sí —Paul mintió y sonrió ante la mirada de aprobación de Karina. —Ella creció cerca de Jackson Hole —le dijo a Janey— y yo me mudé allí con mis padres desde Quebec cuando tenía ocho años. Karina y su familia vivían lo bastante cerca como para ir a la pista todos los días, así que patinábamos juntos después de clase hasta que nos graduamos.

			—Madre mía, eres altísimo —exclamó Janey.

			Él se rio.

			—Eso me dicen.

			Karina se sintió como si el mundo se hubiera vuelto dorado otra vez. 

			Vio a Hilde yendo hacia ellos.

			—Voy a hablar un rato con Hilde. ¿Patinamos luego? —le preguntó Paul a Karina. —Si a tu amiga no le importa.

			Janey se rio.

			—No me importa. La señora Meyer ahora tiene un entrenador que trabaja con los principiantes. Puedo dar clases todos los días y Karina está libre mientras yo doy clase.

			—Es verdad —dijo Karina sonriendo a Paul.

			—Bueno, entonces nos vemos en un momento cuando te ates los patines. 

			Paul saludó a Hilde con la mano y fue a reunirse con ella.

			—Janey, vamos a ponernos los patines.

			La niña sonrió.

			—¡Vale! —se sentó al lado de Karina. —Me cae bien tu amigo. Es majo. ¿Te gusta?

			—Como amigo, claro que sí —sonrió. —Pero para mí es más como el hermano que nunca tuve. Solo era una niña y Paul también era pequeño. Los dos estábamos solos.

			—Vaya. Entonces ¿no es novio ni nada?

			—No —respondió Karina con voz suave, —nunca ha habido nada de eso. Pero nos encantaba patinar juntos. Sus padres y los míos eran como intercambiables. Hasta que acabamos el instituto, siempre estábamos el uno en la casa del otro.

			—Es muy majo —repitió la niña.

			—Y sabe patinar —señaló Karina. —Ya lo verás.

			Hilde y Paul charlaron hasta que Karina llevó a Janey con su nuevo entrenador a una amplia zona acordonada.

			Un momento después, Paul, con patines, entró en la pista.

			—¿Lista? —le preguntó a Karina.

			Ella lo miró con afecto.

			—Lista.

			Había mucha gente, muchos de ellos principiantes, así que no podían practicar su antigua rutina. Básicamente, patinaron sin más, haciendo unos cuantos giros y unos bucles sencillos. Las piruetas techo y ángel y la pirueta baja se hacían más cómodamente en la zona limitada que tenían para patinar. 

			La pirueta techo de Karina captó la atención de otros patinadores. Fue elegante y preciosa; el movimiento más certero que había ejecutado en sus años de patinaje. Paul la observaba con gesto de aprobación y una amplia sonrisa.

			En la puerta que conducía al exterior un hombre grande con una zamarra, vaqueros y un sombrero Stetson negro desgastado miraba hacia la pista con sus ojos marrones llenos de furia… hasta que vio a Karina y la pirueta techo que prácticamente lo hipnotizó.

			¿Quién era?, se preguntó. ¿Quién era para poder ejecutar un movimiento de ballet tan perfecto? Tendría que hablar con ella. Los secretos lo enfurecían.

			Mientras le daba vueltas al asunto, se fijó en el hombre rubio, alto y atlético que se acercó a ella y le agarró la mano antes de hacerla girar con delicadeza sobre el hielo. Tuvo que contener una rabia que no había sentido en su vida. No le gustó que el hombre rubio la tocara. ¡No le gustó nada!

		


		
			Capítulo 8

			 

			 

			 

			 

			 

			Paul y Karina, ajenos al hombre furioso que recorría el pasillo, patinaban separados, haciendo movimientos en espejo. Los últimos fueron unas piruetas bajas dobles que ejecutaron a la perfección, como si estuvieran unidos por una cuerda.

			Se detuvieron junto a Janey, que estaba aplaudiendo, y se rieron al ver su entusiasmo.

			—¡Jo, qué buenos sois! —exclamó la niña. —Ojalá… Oh, oh —añadió mirando tras ellos con una mueca.

			Karina y Paul se giraron. Micah estaba de pie junto a la barandilla, con las manos en las caderas y mirando en su dirección.

			Karina se sonrojó, lo cual no facilitó las cosas. Patinó hacia el jefe con una Janey preocupada a su lado.

			—Veo que has encontrado a alguien con quien patinar, ¿eh? —dijo Micah lanzándole a Paul una mirada glacial.

			El hombre alto y rubio se rio.

			—Oui, somos amigos del colegio. Karina y yo nos conocemos desde hace muchos años. Soy Paul. Me he enterado de que Hilde Meyer había comprado una pista de patinaje aquí y he venido a hablar con ella para que me entrene.

			El jefe pareció relajarse.

			—Ya, entiendo —en realidad no, pero esa respuesta fue como un comodín para contenerse y no intentar machacar al hombre, a quien no conocía. De momento.

			—Paul vivía con sus padres en Jackson cuando yo fui allí al colegio —dijo Karina mirando a su amigo con una cálida sonrisa. —Éramos unos niños.

			—¿Compites? —le preguntó Micah a Paul.

			Él esbozó una mueca.

			—Lo intento —respondió con pesar. —La que iba a ser mi compañera me dejó plantado y se marchó con un hombre más joven y más sofisticado —se encogió de hombros. —Aunque tampoco fue una pérdida tan grande. Sigo pensando que tantos pendientes por todo el cuerpo, tatuajes y el pelo verde no nos habrían ayudado en una competición de verdad. La mayoría de los jueces son bastante conservadores.

			Muy a su pesar, a Micah le brillaron los ojos de diversión.

			—¿Cuántos años tenía?

			—Que yo calcule, quince —dijo Paul con tono de disgusto.

			—¿Y cómo acabaste con ella?

			—El entrenador pensó, y creo que con mucha guasa, que podría compensar mi enfoque conservador en el hielo.

			Micah pareció relajarse incluso más.

			—¿Y con quién se ha ido?

			—Con otro norteamericano con muchos más pendientes que ella, el pelo azul y mucha chulería. Espero que disfruten el uno del otro.

			Micah soltó una carcajada.

			—Soy Micah Torrance —dijo alargando la mano hacia el hombre más joven. —Karina trabaja para mí. Es la niñera de mi hija, Janey.

			—Papá, ¿puedes dejar de usar esa palabra? —preguntó Janey muerta de vergüenza. —¿En serio? ¿Niñera? ¡Es mi compañera!

			Micah puso los ojos en blanco.

			—Niños.

			—Oye, al menos no tiene el pelo verde ni pendientes por todo el cuerpo —señaló Paul.

			—Pelo verde. ¡Puaj! —exclamó Janey con los ojos brillantes. —¡A mí me gustaría rosa!

			—Por encima de mi cadáver —dijo su padre fulminándola con la mirada.

			—¿Cómo está Dietrich? —preguntó de pronto Janey. —¿Está peor? ¿Por eso has venido?

			—No. He venido a deciros que el veterinario cree que se va a recuperar del todo —dijo sonriendo. —Eran unas noticias demasiado buenas como para no compartirlas.

			Janey abrazó a su padre. Lágrimas de felicidad le cayeron por las mejillas.

			—¡Ay, menos mal! ¡Estaba asustadísima!

			—Yo también —confesó él.

			—¿Quién es Dietrich, si no os importa la pregunta? —dijo Paul.

			—Nuestro pastor alemán —respondió Janey. —¡Ha tenido una dilatación gástrica!

			—Le pauvre! —exclamó Paul. —Tuve un pastor alsaciano al que le pasó lo mismo, pero no tuvimos tanta suerte. Esperamos demasiado a llevarlo al veterinario y lo perdimos.

			—Él estuvo dos días sin comer —señaló Karina señalando a Paul— y su madre una semana entera llorando.

			—Igual que tú cuando perdiste a ese gato siamés malísimo que querías tanto —dijo Paul riéndose. —¡Aún tengo cicatrices de cuando me mordió!

			—Nunca debiste intentar quitarlo de su silla favorita —le reprendió ella.

			Paul puso los ojos en blanco.

			—¡Mascotas! ¿Cómo viviríamos sin ellas? —dijo riéndose.

			—Dietrich sufrió la dilatación gástrica, pero además estuvo tirado en el bosque junto a un oso y sin poder defenderse. Ella… —dijo Micah señalando a Karina— fue a por el oso con un palo y lo ahuyentó. Un oso pardo, nada menos —añadió con tal mirada de orgullo que la sonrojó.

			Paul se rio. 

			Era raro que su amigo se sintiera incomodado por un hombre. Ella se ponía nerviosa delante de la mayoría. Bueno, menos delante de Paul, pero porque era como de la familia.

			A Micah le sonó el teléfono. 

			Miró el número, se le puso mirada de rabia y volvió a guardárselo en la funda del cinturón. Parecía muy enfadado.

			Estaba enfadado. Era Lindy otra vez y ya estaba demasiado furioso. La actitud que había mostrado con respecto a Dietrich lo había hecho estallar. El perro no era de usar y tirar y, si moría, él no podía «buscarse otro» así, como si nada. Quería a ese perro. Y Janey también. 

			No dejaba de pensar en que había cometido un grave error al dejar que una mujer experimentada lo controlara y manipulara aprovechándose de su deseo sexual. Lindy estaba perdiendo efectividad.

			—Vuelvo a casa. Estoy esperando una conferencia telefónica. Conduce con cuidado —le dijo a Karina. —Aún hay zonas resbaladizas por la carretera.

			—Sí —prometió ella.

			—Encantado de conocerte —dijo Paul.

			Micah asintió.

			—Lo mismo digo. Luego nos vemos, cielo —le dijo a Janey sonriendo.

			—Sí, papá.

			 

			 

			—¡Qué alegría que Dietrich se vaya a poner bien! —exclamó Janey mientras patinaban. —Estaba preocupada.

			—Yo también —respondió Karina.

			—¿En serio ahuyentaste a un oso con un palo? —preguntó Paul sorprendido al recordar lo que había dicho el padre de Janey.

			Ella se rio.

			—En serio.

			—Un acto valiente y temerario, amiga mía, pero justo lo que me esperaría de ti. Siempre has sido más valiente que yo.

			—No te lo creas —le dijo ella a Janey. —Él es el valiente.

			Miraron a su alrededor. Se acercaba la hora de cierre de la pista. Los patinadores salieron a quitarse los patines y devolver los alquilados en el mostrador. Hilde salió de su despacho justo cuando la última pareja daba las buenas noches.

			—Nosotros también deberíamos irnos —señaló Karina.

			—Aún no —dijo Hilde. —Esperad.

			Levantó la cabeza y la música empezó a sonar de nuevo. Era Rapsodia sobre un tema de Paganini, de Rajmáninov.

			Paul miró a Karina.

			—¿Lo hacemos?

			Ella sonrió y se dirigió a Janey.

			—¿Te importa esperar un poco más?

			—¡Pues claro que no! —respondió Janey al instante. —¡Voy a ser vuestro público!

			Hilde se rio.

			—Yo la ayudo.

			Fue como si los últimos meses no hubieran pasado. 

			Paul y Karina patinaron a la perfección ejecutando la rutina que casi los había situado en los tres primeros puestos en las últimas Olimpiadas. Patinaban como si estuvieran unidos por un hilo.

			Las elevaciones eran perfectas. Los saltos eran perfectos. En un par de ocasiones Karina aterrizó un poco antes de tiempo, pero solo se cayó una vez y fue sobre la cadera, que llevaba protegida. Se rio al levantarse y retomó su serie de saltos.

			No le molestaba la pierna. Bueno, no mucho. Aún había algún dolor residual y tenía que hacer muchos ejercicios para estirar y calentar antes de entrar al hielo, pero la alegría de volver a patinar, de actuar otra vez, le levantaba el ánimo y la hacía sentirse como si estuviera flotando en una nube. A punto estuvo de explotar de felicidad. El rostro de Paul reflejaba el mismo embelesamiento, la alegría de patinar, el exquisito placer de la coordinación perfecta.

			Terminaron con una espiral de la muerte de una belleza poética. Paul la levantó situándola a su lado sin ningún esfuerzo y terminaron con los brazos estirados.

			—¡Hala! —fue todo lo que Janey logró decir. 

			La niña no era tonta. Solo había visto a gente patinar así en vídeos de YouTube protagonizados por patinadores de alto nivel. Ningún principiante podría haber patinado semejante programa y ella lo sabía.

			Aplaudiendo a su lado, Hilde estaba al borde de las lágrimas.

			—¡Magnífico! —dijo con la voz ronca. —¡Poesía!

			Patinaron hasta la barandilla sin aliento, pero ruborizados y eufóricos.

			—Increíble, sigues siendo buenísima incluso después de las cosas tan terribles de los últimos meses —comentó Paul conteniendo el aliento.

			—Sois invencibles —dijo Hilde. —Unos cuantos retoques al programa, mucha práctica…

			Paul y Karina la miraron.

			—¿Usted cree…? —preguntó Karina.

			Ella asintió.

			—Lo sé.

			Janey miró a los tres adultos y preguntó preocupada:

			—¿Qué le decimos a papá? 

			Todos la miraron.

			—¡Venga! —dijo la niña con una sonrisa irónica. —No soy tan tonta como para no ver lo buenos que sois. ¡Este año en los Nacionales ha habido patinadores peores! ¡Los vi en YouTube! No sois unos aficionados como yo —concluyó.

			—Somos… aspirantes —dijo Paul al dar con una palabra que no los incriminara mucho.

			—Aspirantes —repitió Karina con una sonrisa.

			Janey suspiró.

			—Bueno, no diré nada —sonrió. —Pero si ganáis los Nacionales, no pienso dejar que Lindy lo olvide nunca —añadió con una risita.

			—No lo puede saber nadie. Todavía no —dijo Karina.

			—No diré nada —repitió la niña y con una mueca añadió—: Lo del triple se me escapó, pero no lo voy a volver a hacer. De verdad.

			Karina miró a Paul y a Hilde.

			—¿Lo intentamos?

			Ellos asintieron y sonrieron.

			Karina sonrió.

			—Vale. ¡Lo intentamos!

			Lo que no dijo fue que lo que iban a intentar esta vez no eran los Nacionales, sino las Olimpiadas. Cuanto menos supiera Janey, mejor.

			 

			 

			Dietrich volvió a casa varios días después, tan vital que nadie habría dicho que acababa de someterse a una cirugía importante. Lo tuvieron dentro de casa, mimándolo con juguetes nuevos mientras se recuperaba. Cada noche dormía en su colchón junto a la cama de Janey, como siempre, y lo consentían más incluso que antes.

			Billy Joe iba a visitarlo a menudo, aunque Burt bromeaba con Karina diciéndole que en realidad iba a verla a ella y no al perro. La había vuelto a invitar al cine, pero ahora que estaba practicando con Paul no tenía tiempo para hacer vida social. Rechazó la invitación del adiestrador de perros diciéndole que el tobillo le estaba dando problemas y que tenía que descansar entre las clases de patinaje de Janey.

			Se preguntó si Billy Joe se lo habría creído. No pareció importarle, aunque había rumores que decían que estaba patinando con un forastero en la pista de hielo. Los cotilleos decían que era su novio, y Billy Joe lo aceptó con elegancia y sin guardarle rencor.

			—Está coladito por ti —dijo Burt con tono de broma, —pero la gente está hablando de ti y de ese tipo rubio de la pista.

			—Ay, madre —exclamó ella preocupada.

			Estaban almorzando juntos antes de su entrenamiento con Paul.

			—No te preocupes. Micah sabe que Paul y tú queréis competir. No le importa.

			Eso no era del todo verdad. A Micah no le gustaba que Karina pasara tanto tiempo con el otro hombre y le estaba haciendo a Burt algunos comentarios mordaces al respecto. Él también había oído los cotilleos.

			—Paul está casado.

			—¿Qué? —exclamó Burt.

			—No lo va anunciando por ahí, pero Gerda y él tienen dos niños pequeños. Soy su madrina —sonrió. —Llevan seis años casados. Paul es muy discreto con su vida privada. Le da miedo que los niños se den cuenta de lo famoso que es su padre. Quiere que encajen bien con los otros niños del cole.

			—Qué actitud tan poco habitual.

			—Sí. Son gente muy discreta, tanto Gerda como él. Bueno, todos lo somos. Por eso yo patinaba con otro nombre. Fue idea de mi madre. Ella ganó dos oros olímpicos en patinaje artístico femenino y usaba su nombre de soltera. Me dijo que había visto a tantos patinadores buenos volverse locos por la exposición pública que ella no quería renunciar a su intimidad. A mí al principio no me hizo gracia la idea, pero a medida que fui creciendo en el patinaje fui entendiéndolo.

			—¿Oro olímpico? —preguntó él impresionado. —¿Quién era tu madre?

			Karina se lo dijo.

			Él contuvo el aliento.

			—La recuerdo —dijo asintiendo. —Era pura poesía en el hielo, una de las patinadoras más elegantes que he visto en mi vida —sacudió la cabeza. —Me recuerdas a ella.

			Karina sonrió con tristeza.

			—Gracias.

			—¿Y cómo van los entrenamientos?

			—Hilde dice que estamos mejorando a pasos agigantados. Nos ha enseñado algunas ideas preciosas para la coreografía que ni siquiera nos habíamos planteado. Hemos cambiado nuestras rutinas, hemos añadido material nuevo y refinado algunas piruetas y saltos antiguos —asintió. —Creo que tenemos oportunidad para las Olimpiadas.

			—Imagino que entraréis en el equipo —dijo él con una risita.

			—Tenemos esperanzas.

			—Lindy viene a pasar el fin de semana.

			A Karina se le derramó el café.

			—Ay, madre.

			—Ayudaré a tenerla distraída. Seguro que Micah y ella van a Las Vegas a ver los espectáculos. No va a estar rondando por la pista de patinaje.

			—Espero que tengas razón.

			Oyeron un gimoteo quejumbroso saliendo de la habitación de Janey.

			—¡Ups! Se me ha olvidado dejarte salir, ¿eh, viejo amigo? —dijo Burt al abrir la puerta de la habitación. Dietrich salió y le lamió.

			—¿Quieres que lo saque a pasear? —preguntó Karina.

			—No, no importa. Será mejor que te vayas a la pista. Paul estará esperando.

			Ella sonrió.

			—Por cierto, gracias por afilarnos los patines. Paul quiere pagarte.

			—Me lo podéis pagar consiguiéndome entradas para ver el patinaje artístico en parejas en las Olimpiadas del año que viene. 

			—Me aseguraré de ello —prometió Karina. —Si es que llegamos tan lejos.

			—¿Quieres que apostemos? —bromeó él. —Voy a por la correa de Dietrich, y a lo mejor a por un palo también. Para los osos —añadió con una risita.

			—Te aseguro que nunca volvería a ser tan valiente —dijo Karina riéndose. —Luego nos vemos.

			Paul y ella establecieron una rutina con la que aprovechaban cada minuto para perfeccionar su nuevo programa.

			—Fue una suerte que no les dijera que nos íbamos a separar después de tu lesión —comentó Paul. —Seguimos en el envelope —añadió refiriéndose a la ayuda económica que la Asociación Estadounidense de Patinaje Artístico concedía a los patinadores de alto nivel. No es que fuera mucho dinero, pero ayudaba.

			—Pues sí. Nunca renunciaste a mí, ni siquiera cuando intenté convencerte para que buscaras una compañera nueva. Pensé que jamás volvería a patinar —confesó Karina durante el breve descanso que se tomaron. —El médico me asustó mucho.

			—Me sentía culpable —dijo él en voz baja. —Te caíste porque te lancé demasiado alto.

			—No aterricé bien. Fue un accidente, Paul. Jamás te he culpado.

			—Ya me he culpado yo bastante por los dos.

			—Pero eso forma parte del pasado, ¡y ahora tenemos mucho por lo que ilusionarnos!

			—Y mucho tiempo para prepararnos para las competiciones.

			—Y si tenemos mucha suerte —dijo ella con tono de diversión, —entraremos en el equipo olímpico.

			—No tengo la menor duda —respondió él con una cálida sonrisa.

			Karina suspiró.

			—Bueno, la práctica hace la perfección.

			—Sí. ¿Cuándo ves al terapeuta deportivo?

			—Mañana por la mañana, en Jackson. Me iría contigo en el coche, pero tengo que volver para traer a Janey a entrenar a las dos —y con una mueca añadió—: La prometida del jefe va a pasar el fin de semana con nosotros.

			—No te cae bien.

			—No es eso. Pero es muy mandona y no me gusta cómo trata a Janey.

			—Quieres a esa niña.

			El rostro de Karina se suavizó.

			—Mucho. Janey es especial, aunque es muy sensible y Lindy no es nada amable —sacudió la cabeza. —No entiendo qué ve el jefe en ella.

			Paul se rio.

			—No creo que sea su personalidad cariñosa lo que le atraiga. ¿Tiene buen tipo?

			—Buen tipo y una cara preciosa. Debe de tener algo si va a casarse con ella.

			Paul enarcó una ceja y apretó los labios. Le brillaron los ojos.

			Karina se rio al captar el sutil mensaje.

			—Imagino que será cariñosa con él aunque no lo sea con Janey.

			Paul respiró hondo.

			—Normalmente las cosas se resuelven para bien.

			—Eso espero.

			 

			 

			Volvieron al hielo y repitieron la rutina nueva dos veces antes de que Karina tuviera que irse a recoger a Janey del colegio y llevarla a la pista para su clase.

			—Voy a comer algo y te veo aquí en un rato —dijo Paul.

			—Yo me tomaré un sándwich en casa antes de venir.

			Janey no paraba de hablar mientras tomaban una merienda cena antes de ir a la pista.

			—El entrenador Barnes dice que pronto habrá una competición para principiantes en el programa Aprende a patinar al que le dijiste a papá que me apuntara. Vamos a practicar mucho los elementos obligatorios para tener oportunidad de subir de nivel. Se celebra en Jackson.

			—Lo harás muy bien —le aseguró Karina. —Es un programa indulgente y uno de los mejores —añadió Karina con una sonrisa. —Aunque la competición se vuelve brutal al ir subiendo de nivel.

			—Trabajaré mucho —prometió la niña con una sonrisa. —Ya lo verás.

			—Eres increíble en el hielo —le dijo Karina y se rio al verla sonrojarse con el cumplido.

			—Lindy decía que era torpe y tonta.

			—No eres ninguna de esas dos cosas. Y cuando ganes las Olimpiadas, podrás restregarle tu medalla —añadió Karina con una risita.

			Janey suspiró.

			—¡Ay, qué ganas! —respondió la niña. Se terminó el sándwich. —Mañana no hay cole, menos mal, así que podemos quedarnos patinando hasta tarde, ¿no?

			—No estoy segura —dijo Karina preocupada. —¿No viene esta noche tu futura madre?

			Janey esbozó una mueca.

			—La futura mujer de papá —la corrigió. Le cambió la cara. —¿Te imaginas a Lindy aquí todo el tiempo? —preguntó apenada. —¿Y si nos fugamos a Siberia?

			—¿Por qué Siberia?

			—Porque hace frío y hay mucha nieve —dijo Janey con una sonrisa pícara. —Así podemos patinar sin parar.

			Karina la abrazó con cariño.

			—Tienes que enfrentarte a tus problemas, no huir de ellos —dijo con sensatez. —Si yo he podido volver a patinar después de mi lesión, tú puedes soportar a Lindy.

			—Si tú lo dices…

			 

			 

			Estaban abrigadas y preparadas con sus bolsas para ir a la pista cuando Lindy y el jefe entraron por la puerta. Taciturnos y serios, parecían haber discutido.

			—¿Adónde vais? —preguntó Lindy con tono agresivo.

			—A la pista de patinaje —respondió Karina. —Janey tiene clase a las seis…

			—¡Clases! ¡Qué pérdida de tiempo! La niña no sabe patinar —dijo Lindy mirando a Janey. —Es demasiado torpe.

			—¡No es torpe! —contestó Micah con brusquedad. —Deja de menospreciarla.

			Lindy lo miró sorprendida, pero se calló.

			—Diviértete —le dijo Micah a su hija forzando una sonrisa. —Y no estéis hasta muy tarde —añadió.

			—¡Pero si mañana no hay cole! —protestó Janey.

			—Nos vamos todos a pasar el día a Jackson —dijo él. Parecía incómodo. —De compras. Necesitas ropa nueva para el colegio.

			—Y también necesito un traje de patinaje para la competición —añadió Janey emocionada.

			—¿Qué competición? —preguntó Lindy malhumorada y mirando a Karina. —Imagino que te habrá convencido. ¡Ninguna sabéis lo bastante sobre patinaje como para competir en nada!

			—Estoy dando clases —dijo Janey con voz crispada. —Me han dicho que soy lo bastante buena para competir en mi nivel.

			—¿Tu entrenadora te ha dicho eso? ¡Vaya entrenadora! —se mofó Lindy. —¡Una entrenadora olímpica fracasada sin patinadores!

			—No es Hilde, es Chad Barnes —interpuso Karina intentando no sonar demasiado agresiva. —Ha empezado a entrenar en la pista. Ganó la plata en los Nacionales hace tres años en la categoría individual masculina.

			Lindy se encogió de hombros.

			—¡Bah! Es malgastar el dinero lo mires como lo mires. Esta niña no aprende nada. ¿Burt, qué pasa con el café? —le dijo con brusquedad al hombre, que estaba en la cocina. —¡Me muero de frío! ¡Y no lo hagas tan fuerte que tenga que rebajarlo con agua otra vez!

			—Estaría bien tomar un café —dijo Micah.

			—Pondré una cafetera —respondió Burt intentando no mostrar lo ofendido que se sentía por las exigencias de la recién llegada.

			—No tardaremos —prometió Karina al llevar a Janey hacia la puerta.

			—Asegúrate de que sea así —dijo Micah con frialdad.

			Karina recibió esas palabras como si fueran golpes. 

			Se preguntaba por qué últimamente Micah era tan áspero con ella. Se había mostrado menos brusco desde su encontronazo con el oso, pero ahora había vuelto a su antiguo ser.

			No le tenía miedo, aunque sí la hacía sentirse muy incómoda. No entendía por qué.

			—Estás muy callada —comentó Janey de camino a la pista.

			—Solo estoy pensando en la rutina nueva que estamos practicando Paul y yo, nada más —dijo a modo de excusa. —Estoy muy emocionada con tu primera competición. ¡Lo vas a hacer genial!

			—Gracias por defenderme. Lindy me hace sentir idiota.

			—Bueno, pues no lo eres. Tienes que creer en ti y en lo que puedes hacer. Nunca dejes que nadie mine tu confianza en ti misma. Puedes hacer lo que creas que puedes hacer.

			Janey sonrió.

			—Vale. Gracias.

			Karina le devolvió la sonrisa.

			—De nada.

			Paul estaba esperándolas en el hielo. 

			Karina fue patinando con Janey hasta Chad Barnes y la dejó allí para dar su clase.

			—Paul y tú estáis muy bien —comentó Chad.

			—Gracias —respondió ella sonriendo. —Paul se ha puesto en contacto con la Asociación de Patinaje Artístico. Ya que emplean criterios variados para elegir al equipo para los Nacionales y para las Olimpiadas, tenemos una buena oportunidad de entrar gracias al oro de los Mundiales del año pasado y a nuestro récord en competición internacional. Depende de si yo puedo o no ejecutar un programa difícil y de si mi forma de patinar pierde o no calidad. Recuperarse de una lesión lleva mucho tiempo.

			—Todos las tenemos. Yo he tenido periostitis tibial, esguinces y desgarros musculares. Una vez sufrí una conmoción y, otra, una fractura de tobillo, pero siempre volví con fisioterapia y práctica. Tú también lo harás.

			—Me ha costado volver al hielo —confesó ella. —Pero ahora que estoy patinando otra vez, es la misma historia de siempre —sonrió. —Estoy enamorada de este deporte.

			—Yo también —dijo él con una risita.

			 

			 

			Paul y Karina trabajaron en una secuencia de saltos que iban a incorporar en la completa rutina de danza que había ideado Hilde para el programa largo. Avanzaban despacio. No solo tenían que ejecutar unos saltos impecables, aterrizando con precisión en el filo interno o externo de los patines, sino que tenían que estar sincronizados para que pareciera que estaban unidos por un hilo largo. Hacía falta mucha práctica para hacerlo bien. 

			Estaban sin aliento cuando terminaron. Hacía un rato que Janey había acabado su clase y estaba sentada al otro lado de la barandilla, mirándolos.

			—Hasta que no he empezado a patinar no me he dado cuenta de toda la energía que hace falta para realizar un programa largo —les dijo cuando salieron del hielo. —Cansa mucho, ¿no?

			—Mucho —respondió Karina riéndose mientras se secaba el sudor de la cara con un pañuelo. —La pista está fría, pero cuando haces ejercicio enseguida tienes calor.

			—Ahora entiendo por qué nos dijeron que lleváramos capas de ropa y calcetines finos —dijo Janey riéndose. —Con ropa abultada te cuesta más patinar.

			—Hay mucho que aprender —dijo Paul. —¿A qué hora salimos mañana? —le preguntó a Karina.

			—Es un camino largo. ¿A las nueve?

			Paul asintió.

			—Te sigo en mi coche. Te diría que te vinieras en el mío, pero tú tienes que volver y yo no —añadió con una risita.

			Karina sonrió.

			—No pasa nada. De momento mi coche va bastante bien.

			—Entonces, nos vemos por la mañana. Bonne nuit —añadió Paul después de quitarse los patines y recoger sus cosas para volver a la habitación que Hilde le había alquilado.

			—Igualmente —dijo Karina.

			—Buenas noches —dijo Janey. —

			Ya en el coche de camino al rancho, la niña preguntó:

			—¿Qué significa bonne… no sé qué? 

			—Bonne nuit —dijo Karina sonriendo. —Es «buenas noches» en francés.

			—Hablas francés, ¿no?

			Ella asintió.

			—Lo suficiente al menos. Paul me enseñó cuando teníamos más o menos tu edad.

			—Hace mucho, ¿no? —bromeó la niña.

			Karina se rio.

			—Qué simpática.

			—Al menos no eres tan vieja como papá. Va a cumplir treinta y cuatro en agosto.

			—¡Madre mía! Está para entrar en una residencia de ancianos —bromeó Karina, aunque por dentro estaba pensando en la gran diferencia de edad que había. Le sacaba casi once años. 

			No se había parado a pensar mucho en la edad de Micah, aunque sí que se había fijado en que tenía alguna que otra cana. Se estremeció preguntándose por qué debería importarle. Era solo su jefe y estaba prometido.

			—Aún le quedan muchos años buenos —dijo Janey suspirando. —En cuanto lleguemos a casa, me voy directa a la cama. Lindy estará despierta toda la noche. Nunca duerme. Se queda ahí sentada fumando, viendo pelis y bebiendo café solo.

			—¿Fuma? —preguntó Karina preocupada. Sus pulmones no toleraban el humo.

			—Pero no en casa —añadió Janey. —Papá se lo dejó muy clarito. No le gusta el olor.

			—A mí no me gusta el humo —dijo Karina. —Los pulmones son muy importantes en patinaje artístico. Tienes que tener suficiente aire para moverte por la pista sin desmayarte.

			—Claro. Fumará fuera. Aunque lo odia —añadió la niña con una sonrisa de satisfacción.

			—Anda, no seas mala —la reprendió Karina, aunque después se rio.

			Cuando llegaron a casa, Lindy estaba sola sentada en el sofá cruzada de brazos y piernas y viendo un programa de testimonios a todo volumen. Burt no estaba por allí. Y tampoco Micah.

			—Vaya, por fin llegáis —dijo la mujer con tono brusco cuando Janey y Karina entraron. —¡Ya pensaba que os ibais a quedar allí toda la noche!

			—Los viernes y los sábados siempre nos quedamos hasta más tarde —respondió Janey, aunque con un tono ligeramente sumiso. Odiaba las confrontaciones.

			—Puedes quedarte patinando todo el tiempo que quieras, pero nunca vas a patinar mejor de lo que lo haces ahora —vociferó la mujer. —No pude enseñarte nada. Eres un alcornoque.

			—Me voy a la cama. Buenas noches, Karina —dijo Janey corriendo hacia su habitación.

			—Sabelotodo —soltó Lindy acaloradamente. —Ni siquiera se molesta en ser educada conmigo. Imagino que es cosa tuya —miró a Karina.

			La puerta del despacho se abrió antes de que pudiera decir más. Micah salió y puso mala cara al ver allí a Karina.

			—¿Dónde está Janey?

			—Se ha ido a la cama —respondió Karina. —Estaba cansada.

			—¿Cansada de patinar o cansada de veros a tu nuevo novio y a ti haciendo manitas en la pista de hielo? —preguntó Lindy con una sonrisa malvada. —Todo el mundo está hablando de vosotros.

			Micah se puso tenso.

			—¿Haciendo manitas?

			—Solo patinamos juntos —dijo Karina a la defensiva. —Es mi amigo.

			—Ya, claro, eso es lo que se dice siempre —añadió Lindy con maldad. —Estás con él desde antes de que amanece y te pasas allí el día entero cuando la niña está en el colegio. Nadie practica tanto. Y además la dueña de la pista le alquila una habitación durante la semana, ¿no? Seguro que os viene muy bien a los dos.

			La mirada de Micah era sanguinaria. Lindy estaba sonriendo, pero no era una sonrisa agradable.

			Karina no tuvo ganas ni de defenderse. Estaba cansada y le dolía el tobillo.

			—Mañana por la mañana tengo que ir a Jackson para ver a mi terapeuta. ¿Le parece bien?

			—¿Terapeuta? —preguntó Lindy. —¿Tienes… problemas mentales?

			Karina la ignoró.

			—Mi terapeuta deportivo. Tiene que examinarme el tobillo.

			—¿Te está dando problemas? —preguntó Micah.

			Ella se encogió de hombros.

			—Me duele, nada más. La última vez me dijo que la rotura había soldado muy bien.

			—¿Seguirás recuperándote con tanto ejercicio? —quiso saber Micah.

			Karina no estaba segura. La pierna ya estaba debilitada por la rotura anterior además de por la lesión del tobillo. Era consciente de ello y le preocupaba. Tendría que entrenar mucho si Paul y ella iban a los Nacionales y los elegían para el equipo olímpico. Horas de práctica a diario, básicamente el día entero, hasta que la rutina estuviera decidida. ¿Soportaría tanto estrés su tobillo?

			Se recordó que muchos atletas olímpicos habían vuelto después de lesiones mucho peores. Era cuestión de ejercitar, de estirar bien y de recibir atención médica cuando fuera necesario. Pero, aun así, ahí estaba esa persistente preocupación…

			—Se lo preguntaré —dijo consciente de que Micah esperaba una respuesta. —Buenas noches, jefe.

			—Buenas noches.

			—En serio —murmuró Lindy mientras Karina salía de la habitación, —¿cuánto tiempo le dedica a la niña si se pasa todo el día patinando con ese hombre?

			—Lo mismo me he estado preguntando yo —contestó él secamente.

			Karina oyó el comentario y le dolió. Entró en su habitación y cerró la puerta con la cara ardiendo y el corazón acelerado. ¿Creía Micah que había estado desatendiendo a Janey para entrenar? Tal vez sí y supondría un problema, ya lo estaba viendo. Además, Lindy estaba atizando el fuego de la ira de Micah. Ahora mismo el futuro no parecía muy brillante.

		


		
			Capítulo 9

			 

			 

			 

			 

			 

			Karina se despertó cubierta de un sudor frío. Había estado soñando otra vez con el accidente de avión que había matado a sus padres. Era una pesadilla que no acababa nunca. Recordaba sus rostros con demasiada viveza, sus cuerpos destrozados. Se había quedado ahí tirada en la nieve toda la noche. Había luna llena. Los cuerpos se distinguían claramente. Se había roto la pierna y no podía moverse. El dolor la había hecho desmayarse al principio y después pasó a ser una palpitación continua que casi la cegó hasta el punto de no poder ver a esas dos personas, queridas y muertas a su lado entre los restos desperdigados de lo que había sido un avión.

			El fuselaje había sobrevivido al impacto, aunque se había partido. Su padre había ocupado el asiento del piloto. Seguía atrapado ahí a pesar del impacto; sentado, muerto. Su madre iba sentada enfrente de ella. Se le había soltado el cinturón, al igual que a ella. Las dos habían salido despedidas. Tenía la cabeza girada en un ángulo imposible y el cuerpo destrozado por el amasijo de hierros del armazón del avión.

			Muerte. Tenía olor, incluso en aquel frío entumecedor. Las patrullas de búsqueda no los habían encontrado hasta última hora de la mañana. Para entonces, Karina se encontraba entre la consciencia y el desmayo. Había perdido sangre por los cortes en la pierna rota y en el torso; no habían sido heridas que pudieran poner en peligro su vida, pero sí debilitantes. Lo único que había impedido que se congelara habían sido su abrigo grueso, las botas y una manta que había llevado en el asiento. Había pasado varios días en el hospital.

			Paul y Gerda habían ido a verla para ayudarla con el papeleo que le permitiría llevar a casa los cuerpos de sus padres para el funeral. Había sido una tarea espeluznante. 

			La pierna rota, las secuelas del accidente, las pesadillas que no habían cesado nunca. 

			Micah había imaginado que había visto los cuerpos de sus padres. No sabía que había estado toda la noche junto a ellos entre los restos del avión ni que después de aquello había tenido pesadillas constantes. Como la de esa noche.

			Salió de la cama, se puso una bata encima del camisón y abrió la puerta. Se quedó ahí de pie vacilando. No quería otra confrontación con Lindy si podía evitarla. Aunque, claro, Lindy estaría en la habitación con Micah. ¿Por qué le dolía?

			Entró en la cocina, aliviada de que no hubiera nadie más levantado. Eran las tres de la mañana. Puso una cafetera y se apoyó en la encimera mientras intentaba hacer frente al sufrimiento que la pesadilla había resucitado.

			Se sobresaltó al oír una puerta abrirse. «Que no sea Lindy», rezó para sí. «Por favor, que no sea Lindy…».

			Karina se giró con expresión de culpabilidad; su rostro, sonrojado de dormir, estaba enmarcado por su melena larga y rubia clara, que le caía en ondas como una cascada alrededor de los hombros y hasta la cintura. Sus ojos grises se clavaron en él y entonces se relajó un poco.

			Él llevaba unos pantalones de pijama negros y nada más. Tenía el pelo alborotado. Un vello rizado y negro le cubría los músculos del torso, del mismo color oliva claro que el resto de su cuerpo. Para los ojos inocentes de Karina resultó una imagen magnífica. 

			Sin embargo, al verla en la cocina, Micah se mostró furioso.

			—¿Qué puñetas haces levantada a estas horas? —preguntó con sequedad y fulminándola con la mirada.

			Verla así lo volvió loco. Estaba exquisita con el pelo suelto, el rostro adormilado y la mirada quieta como la bruma de la mañana.

			Ella respiró entrecortadamente.

			—Una pesadilla —dijo tensa.

			Él alzó la barbilla. Sus ojos oscuros recorrieron su figura exquisita, desde sus pechos respingones dibujados con delicadeza por la fina tela de la bata hasta la marcada curva de su cintura y sus caderas. Qué atractiva era. Su cuerpo se había negado a cooperar con Lindy, que había acabado saliendo furiosa de la habitación para encerrarse en la de invitados. Ahora, en cambio, quería cooperar.

			Verla lo tensó tanto como si lo hubieran golpeado con un bate. Estaba excitado. Muy excitado. Karina era demasiado joven y trabajaba para él. Ni siquiera debería estar pensando en ella en esos términos. Estaba prometido. Lindy no dejaba de insistir en fijar una fecha. Él no quería fijar una fecha.

			La miró y se dirigió a un mueble. Sacó dos tazas y las dejó delante de la cafetera. Estaba cerca. Tan cerca que ella podía sentir el calor de su cuerpo, sentir su serena fuerza de distintas formas que la ponían nerviosa.

			Micah le tocó el pelo, lo agarró con su grande mano y, ejerciendo una ligera presión, la giró hacia él. Estaba mal. No debería… Pero mientras se lo planteaba, agachó la boca para posarla sobre la de ella.

			—Señor… Torrance —susurró Karina; fue una leve protesta que de pronto quedó acallada por la cálida y fuerte presión de su boca sobre sus suaves labios.

			Micah le mordisqueó el labio inferior.

			—Ábrela —dijo con brusquedad.

			—¿Qué…?

			Y con eso, involuntariamente, Karina le dio lo que quería, generando en él una reacción impactante. El placer lo recorrió como un trago de whisky tensando su poderoso cuerpo, ahogándolo en un insistente deseo.

			—No… debería… —comenzó a decir ella con tono de indefensión y entrecortado. 

			Lo deseaba. No había sido consciente hasta ahora, cuando se encontraba absolutamente vulnerable.

			—Shh —susurró él contra su boca y llevándola hacia sí.

			Rozarla lo volvió loco; se sintió joven otra vez, embriagado de deseo, desesperado. Karina le robaba la respiración. Soltó un suave gruñido mientras le recorría la espalda con sus grandes manos, acercándola al rabioso deseo que su cuerpo revelaba.

			Karina nunca había sentido a un hombre excitado. No desde hacía mucho tiempo, durante uno de los muchos eventos fuera de casa en los que participó mientras subía de nivel en patinaje y antes de que Paul y ella se hubieran convertido en pareja oficialmente. La noche previa al evento que había ido a realizar, un ayudante de entrenador la había acorralado contra una pared después del entrenamiento y había intentado forzarla. Ella se había resistido, había gritado, y eso lo había enfurecido. La había golpeado una y otra vez y le había roto la ropa, aterrorizándola.

			Su padre había ido a recogerla y, al comprobar preocupado que no estaba fuera esperándolo, había entrado en la zona de entrenamiento justo a tiempo de salvarla de aquel hombre despiadado y furioso que la estaba atacando.

			Karina estaba llorando. Su padre había llamado a la policía y se había armado un pequeño escándalo. Habían despedido al ayudante de entrenador, pero era un hombre apreciado y Karina había sido objeto de insultos cargados de rabia por parte de compañeros de patinaje a los que él había entrenado. Algunos no creyeron que hubiera intentado violarla y pensaban que ella solo había querido llamar la atención como fuera.

			El ataque la había dejado tan aterrada que había patinado mal y había quedado en un puesto muy bajo. Al final, había dejado la categoría individual femenina y había vuelto al club de patinaje en Jackson para convertirse en la compañera de Paul en la modalidad de parejas. Había sido una buena decisión, pero la experiencia le había dejado cicatrices emocionales. Desde entonces, prácticamente había evitado a los hombres. Paul y ella patinaban juntos, pero exceptuándolo a él, no le gustaba que nadie la tocara.

			O no le había gustado. Hasta ahora. 

			Había salido con algunos chicos, sobre todo en citas dobles con otras chicas con las que patinaba. Pero unos cuantos besos fortuitos no le habían supuesto mucho y nunca había estado en brazos de un hombre experimentado que supiera qué hacer con una mujer.

			Micah sabía qué hacer. Estaba excitada por primera vez en su vida, anhelando algo que no había conocido nunca, deseosa de esa boca que estaba devorando la suya con fuerza.

			Se alzó para acercarse más a él rodeándolo por el cuello, embriagada, temblando por la carga de sensaciones.

			Una mano grande se le posó en la parte baja de la espalda para, con brusquedad, acercarla a la parte más masculina de Micah. 

			Él gimió al sentir que estaba perdiendo el control del todo. Trabajaba para él. Cuidaba de su hija. ¿Qué puñetas estaba haciendo?

			Se apartó de ella con brusquedad y con los ojos encendidos bajó la mirada. Ahí estaba el resultado de su arrebato de pasión: Karina, con sus ojos grises bien abiertos, mirada suave y la boca inflamada por la fuerza de sus besos. Estaba temblando. Pero no intentó apartarse.

			La agarró de los brazos y la apartó. Se le tensó la mandíbula al ser consciente de lo cerca que había estado de perder el control. Nunca le había pasado algo así. 

			Karina era poderosa y, en cambio, desprendía una extraña inocencia. Lo miraba como si no se pudiera creer lo que había pasado. No estaba enfadada ni ofendida. Estaba… hechizada.

			Micah se preguntó cuánta experiencia tendría en realidad. No actuaba como una mujer que supiera mucho de relaciones, pero se recordó que había mujeres que perfeccionaban esa clase de técnica para atraer a hombres confiados. Él no lo era.

			La apartó de su lado y fue a servir dos tazas de café. Le dio una a ella, la llevó hasta su habitación, abrió la puerta y la metió dentro sin decir nada. Cerró la puerta. Con firmeza.

			Karina se quedó sentada al borde de la cama y se llevó la taza a la boca. Le temblaban las manos y por poco no se le cayó. Aún no se podía creer lo que acababa de pasar. No había sentido la más mínima necesidad de defenderse. Micah podría haberle hecho cualquier cosa y no habría sido capaz de detenerlo. No había querido detenerlo. Lo había deseado. Y seguía haciéndolo. Se sentía fría, sola. ¿Cómo había podido pasar algo así? ¿Y cómo iba a volver a mirarlo a la cara con ese recuerdo presente?

			En la cocina, Micah se preguntaba lo mismo. Se avergonzaba de lo que había hecho. Era varios años más joven que él, una invitada en su casa, una empleada. No tenía derecho a tocarla.

			Pero el momento había sido dulce. Más dulce que la miel. Hacía años que no se había sentido tan vivo, tan lleno de vigor. Ni siquiera Lindy, con toda su experiencia, lo había excitado nunca hasta ese punto.

			Pensó en volver a la cama y satisfacer ese deseo con ella, pero le pareció sórdido. Indecente. No podía soportar pensar en Lindy después de haber saboreado a Karina.

			Y Karina tenía algo con ese supuesto amigo de la pista de patinaje, pensó furioso. ¿Estaba jugando con él? Era rico y su amigo de patinaje no, a juzgar por la ropa tan informal que llevaba.

			Estaba más confuso que nunca. Después de terminarse el café, volvió a la cama, no sin antes ir a ver a Lindy, que seguía durmiendo en la habitación de invitados. No la despertó. Tendría que buscar el modo de salir de ese follón en el que se había metido.

			Karina se despertó antes del amanecer. No había podido volver a dormir después de semejante contratiempo emocional. Se vistió y salió al coche. Ya había llamado a Paul, que la estaba esperando en la pista para seguirla hasta Jackson, donde la vería el terapeuta deportivo.

			—¿Lista? —le preguntó él con una brillante sonrisa.

			—Sí —sonrió disimulando. No quería que nadie supiera lo que había pasado. 

			Tenía que fingir que era un sueño porque, de lo contrario, jamás podría volver al rancho.

			 

			 

			El terapeuta deportivo le examinó el tobillo y dijo que estaba curado. Le recomendó más ejercicios y más estiramientos antes de entrenar. Aun así, no se mostró muy entusiasmado con el hecho de que Paul y ella estuvieran realizando un trabajo tan intenso, porque forzarían esa pierna aún más.

			Karina sabía que una articulación lesionada solía acabar desarrollando artritis y había tenido algunos dolores intensos en el tobillo. El terapeuta le recetó antiinflamatorios, pero le advirtió que los tomara con el estómago lleno y nunca antes de entrenar. La ayudarían a dormir, añadió. También le dijo que no debía excederse con los entrenamientos, aunque era consciente de que no podía bajar demasiado el ritmo si quería intentar llegar a las Olimpiadas. Le recomendó que durmiera y descansara entre entrenamientos y recalcó que hiciera los ejercicios y los estiramientos para mantener la articulación flexible.

			Al salir, Karina se pasó por su apartamento aprovechando que estaba en la ciudad y sacó el traje de patinaje que había llevado en los últimos Juegos Olímpicos. Seguía siendo precioso, pero le traía unos recuerdos trágicos. Lo llevaba en la maleta cuando el avión se estrelló.

			Volvió a meterlo en el cajón. Tendría que comprarse otro para las próximas competiciones. 

			En una de las tiendas especializadas en patinaje tenía una conocida que le encargaba trajes a medida a un prometedor diseñador. Le dijo lo que quería, lo dibujó, y la mujer le prometió enviárselo por correo exprés al rancho. Al menos tenía dinero para esos gastos. 

			Paul y ella iban a inscribirse para los Nacionales de enero. Sus puntuaciones acumuladas eran más que suficientes para llegar así de lejos. Querían asegurarse de tener la oportunidad de entrar en el equipo olímpico estadounidense.

			Pero entonces se dio cuenta de lo que significaría eso. Desde luego, no podría conservar su trabajo y viajar a todos los lugares en los que tendrían que patinar. Primero sería Grenoble, en Francia, y luego Lake Placid, en Nueva York, para dos de los eventos internacionales en los que querían competir en noviembre, justo antes de Acción de Gracias. Muchos patinadores se saltaban las competiciones internacionales por falta de tiempo, pero Paul opinaba que participar los ayudaría. Y probablemente sería así. La cuestión era que tendría que dejar su trabajo.

			La idea de dejar a Janey, y también al jefe, era una tortura. Pero si tenía pensado seguir con su carrera, no tendría opción. Paul le recordó con delicadeza que no podían quedarse allí sentados en Wyoming y dejar que el mundo les pasara por delante. Si querían ir a Pieonchang, tendrían que trabajar. Supondría mucho esfuerzo recuperar su antiguo estatus, pero cuanto más patinaran, más seguros se sentirían y más sencillo les resultaría dominar la rutina.

			Karina quería el oro olímpico. Lo quería más que nada. Había sido el sueño de su madre: ver a su hija subida en el mismo podio donde a ella le habían puesto la codiciada medalla de oro. Sus padres se habían sacrificado mucho por hacerla llegar ahí y no podía dejarlo todo sin más solo porque estaba encaprichada de su jefe.

			Le ardió la cara al recordar el calor de sus brazos, el deseo de su boca sobre la suya. Le había parecido que Micah se sentía culpable cuando la había apartado, cuando la había llevado a su habitación y le había cerrado la puerta. Ya parecía molesto y seguro que esto empeoraría las cosas.

			Y también estaba Lindy. Estaba prometido con ella y la empresaria no estaría dispuesta a dejarle paso a otra mujer. A Karina le parecía que esa mujer estaba tan enamorada de él como de su fortuna…, si es que a eso se le podía llamar amor, claro. No parecía preocuparse mucho por él y estaba más interesada en cosas materiales. En posesiones. En salir por las noches.

			Karina había conocido la fama y le había encantado, pero podía prescindir de ella. El dinero estaba bien para pagar las facturas, pero, por lo demás, no le preocupaba mucho. Jamás entendería la obsesión que tenían algunos con lo material. Las personas importaban mucho más.

			Esperaba que, al volver a casa, el jefe no fuera a estar insoportable. ¿La culparía por lo que había pasado? No había sabido que estaba levantado hasta que había sido demasiado tarde; de lo contrario, jamás habría entrado en la cocina. Pero él no lo vería así. Tal vez incluso pensaba que había intentado seducirlo.

			Apretó los dientes. Bueno, tendría que ocultar sus sentimientos para que no se notara que le parecía el hombre más magnífico que había conocido en su vida. Y, mientras tanto, practicaría y practicaría hasta poder ejecutar los saltos de su nueva rutina incluso con los ojos cerrados.

			Ojalá se encontrara mejor. Estaba un poco revuelta y notaba debilidad en las rodillas. Había habido un virus por el rancho. Esperaba que no fuera muy contagioso porque ahora mismo entrenar era más importante que nunca. Paul no volvería a la pista hasta el lunes, pero ella practicaría mientras Janey daba su clase.

			 

			 

			Accedió al camino largo y serpenteante del rancho y saludó con la mano al hombre que la saludó a su vez desde la garita. Había sido un trayecto largo de ida y vuelta y estaba cansada. Ojalá no tuviera que pasar mucho rato con el jefe y su novia. Aún tenía todo el fin de semana por delante y no le apetecía nada.

			Pero cuando llegó hasta la casa y aparcó, Lindy no estaba por allí. Entró y vio que todos los ocupantes de la casa, excepto Burt, se habían ido. Entonces, recordó que habían ido de compras a Jackson Hole y se relajó un poco.

			Burt estaba preparando la comida.

			—Menos mal —murmuró él al ver que era Karina. —Temía que fuera Lindy —añadió con tono sombrío. —Según ella, no puedo hacer ni una puñetera cosa bien. Los huevos están demasiado hechos, la tostada demasiado blanca, el café demasiado fuerte…

			—Tranquilo —dijo Karina con delicadeza. —Esto también pasará —añadió sonriendo.

			Él se rio a pesar de su enfado.

			—Vale.

			Karina se sentó a la mesa y lo vio trabajar. Respiró hondo y recordó la noche anterior con dolorosa claridad, cuando Micah la había besado con tanto deseo. Era complicado sacarse esa imagen de la cabeza.

			—¿Qué tal el tobillo?

			—Me ha dicho que está bien, pero ha recalcado que no debo forzarlo demasiado con los entrenamientos —dibujaba figuras con los dedos sobre la mesa. —El camino para llegar a las Olimpiadas es muy largo y duro —añadió en voz baja. —Mis padres sacrificaron mucho para asegurarse de que yo diera clases y participara en todos los eventos cuando empecé a ascender. Es un deporte muy caro.

			—Lo sé —dijo Burt mirándola mientras seguía trabajando. —Empezaste en individual, ¿no?

			Ella asintió.

			—Pensé que era lo que quería, pero cuando era adolescente tuve una experiencia muy mala con un ayudante de entrenador en una competición que se celebraba en el este. Al volver a Wyoming a casa con mis padres, Paul me convenció para ser su compañera en la modalidad de parejas. Así siempre estaría conmigo en los entrenamientos y cuidaría de mí. Es el hermano que siempre quise —añadió con una tierna sonrisa. —Gerda, él y los niños son la única familia que me queda. Los quiero muchísimo.

			—Tienes mal aspecto —dijo Burt de pronto. —¿Estás bien?

			Karina sonrió con languidez.

			—No mucho. Estoy revuelta y noto debilidad en las rodillas. Debe de ser ese virus que anda por ahí. Paul lo ha tenido. Es cosa de veinticuatro horas, nada más. Me pondré bien.

			—Ponte al lado de Lindy, ¿vale? —murmuró Burt con una mirada pícara. —Por si es contagioso.

			—Qué malo eres —bromeó ella.

			Él se encogió de hombros.

			—Una mujer así puede volver malo a un hombre. No sé por qué la soporta el jefe —esbozó una mueca. —Bueno, sí lo sé. Es bastante guapa.

			—Eso es verdad —dijo ella preguntándose por qué le dolía tanto recordar que el jefe iba a casarse con la desagradable mujer. —Pobre Janey —añadió en voz baja.

			Él suspiró.

			—Sí. Pobre Janey —sacudió la cabeza. —Parece como si el jefe nunca se diera cuenta de lo mal que trata Lindy a la niña. Aunque, bueno, anoche le paró los pies —añadió. —Es una novedad. Suele estar demasiado ocupado para darse cuenta. El teléfono suena a todas horas. Nunca lo apaga.

			—Yo lo odiaría.

			—Yo también, pero él está acostumbrado. Una vez me dijo que no creía que pudiera bajar el ritmo. Disfruta con esos golpes de adrenalina.

			Ella se rio.

			—Conozco la sensación.

			Burt la miró al terminar de preparar la guarnición del pollo y meterlo en el horno.

			—¿Te apetece un café?

			—Me encantaría. Y cuanto más cargado mejor —añadió con un brillo en los ojos.

			Él se rio.

			 

			 

			Karina acababa de terminar de ver las noticias cuando fuera se oyeron los portazos de un coche. Apretó los dientes. Se olía problemas.

			Janey entró corriendo con una bolsa en las manos.

			—¡Karina, tengo un traje para ponerme en la prueba! Te lo voy a enseñar…

			—¡Trajes! —refunfuñó Lindy furiosa. —Un gasto innecesario. No aguantará tanto como para hacer una prueba. Y tampoco escucha, así que ¿cómo va a aprender para aprobarla?

			Janey se estremeció.

			Micah miró a su prometida.

			—¿Por qué haces eso? —le preguntó él con tono brusco.

			Lindy enarcó sus finas cejas.

			—¿Hacer qué? ¿Decir la verdad? Es una perezosa —dijo señalando a Janey. —No quiere aprender figuras, ¡solo quiere patinar como un murciélago salido del infierno y aterrorizar a la gente de la pista!

			—Las figuras ya no son obligatorias —comenzó a decir Karina.

			—¡Venga, como si tú supieras lo que es o no obligatorio! —la interrumpió Lindy furiosa y fulminándola con la mirada. —¡No sabes bastante como para enseñar a patinar a nadie! Dijiste que necesitaba patines de patinaje artístico, pero los de hockey estaban bien para su chorrada de afición. ¡Otro gasto exorbitante!

			—No es tu dinero —dijo Janey en voz baja.

			—Y tampoco el tuyo, ¿no? —le contestó a la niña. —Voy a tumbarme hasta la cena. Espero que no sea algo nadando en grasa como de costumbre —añadió mirando a Burt mientras recorría el pasillo.

			Janey estaba al borde de las lágrimas. ¡Con lo ilusionada que había vuelto con su traje!

			Karina se arrodilló a su lado.

			—¿No me vas a enseñar el traje? —le preguntó con cariño y sonrió. —Me encantaría verlo.

			Janey se secó las lágrimas.

			—Vale.

			Lo sacó de la bolsa. 

			Era plateado con detalles en rosa metalizado. Le sentaría bien con su pelo oscuro y la piel oliva clara.

			—Qué bonito —dijo Karina. —Estarás preciosa con él.

			—Quiero pasar la prueba. Es muy emocionante. Todo. Y no lo voy a dejar —añadió Janey con tono algo beligerante y mirando a su padre.

			Pero él no estaba escuchando. Ya estaba al teléfono.

			—Espera una hora a servir la cena —le dijo a Burt de camino al despacho. —Tengo que atender esta llamada.

			—Claro, jefe.

			—Pero a ellas dales ya algo de comer para que se puedan ir a la pista —añadió señalándolas sin mirar a Karina a los ojos. Entró en el despacho y cerró la puerta.

			—No tengo hambre —dijo Janey, aún triste por los insultos de Lindy.

			—Yo tampoco —añadió Karina. —Vamos a patinar un rato. Burt, ¿te importa calentarnos la cena luego cuando volvamos…?

			—Para nada —dijo el hombre. Sonriendo a Janey añadió—: No dejes que te disguste —bajó la voz y asintió hacia la puerta de la habitación de invitados, al fondo del pasillo. —Disfruta haciéndolo.

			—Ojalá Karina y yo pudiéramos fugarnos a Siberia —comentó la niña con un suspiro teatrero.

			—¿Siberia? —preguntó Burt asombrado.

			—Hay mucho hielo y podríamos patinar todo el tiempo —dijo Karina riéndose.

			—Sí, supongo. Ten cuidado —le dijo a Karina. —¿Seguro que estás bien?

			—Estoy bien —mintió. Se sentía peor a cada minuto que pasaba, pero prefería encontrarse mal en la pista que quedarse allí con esa bruja, sobre todo durante la cena. —No tardaremos.

			—Os calentaré la cena cuando volváis —prometió Burt.

			 

			 

			Karina le ató los patines a Janey y la dejó con Chad para la clase. Después se puso los suyos, aunque sin muchas ganas. Se encontraba peor incluso.

			Al final salió de la pista y se sentó en uno de los bancos con la cabeza agachada. Todo le daba vueltas como una peonza y tenía mucho calor. Estaba ardiendo. Sudando. ¿Cómo iba a llevar a Janey a casa si apenas podía levantar la cabeza?

			Janey terminó la clase y salió del hielo preocupada por su amiga.

			—¿Estás bien? Te veo fatal.

			—Tengo el estómago revuelto —confesó. —Me encuentro muy mal. Lo siento mucho…

			Janey la abrazó.

			—No pasa nada. Tú quédate ahí sentada.

			La niña sacó el móvil de la bolsa y llamó al rancho.

			Karina apenas oía lo que la niña estaba diciendo ni lo que le respondían.

			Janey esbozó una mueca.

			—Pero, papá, no es culpa suya si se encuentra mal —dijo con tono de disculpa. —Por favor…, vale. Gracias.

			Colgó.

			—Papá viene a buscarnos. Va a venir con Burt para que pueda llevarse tu coche —vaciló. —Lindy también viene. No entiendo por qué —añadió murmurando.

			Karina pensó que tal vez Lindy estaba celosa. El jefe se había mostrado molesto y despectivo con ella por momentos y esa mujer no era tonta. Tal vez sospechaba que había algo entre los dos y quería romperlo. Ya había estado metiendo cizaña y cotilleando sobre su relación con Paul. De hecho, no le extrañaría que hubiera sido ella la ideóloga del chismorreo para que pareciera que estaba teniendo una aventura sórdida con Paul.

			Agachó la cabeza. Se encontraba fatal.

			—¿Puedo traerte algo? —preguntó Janey preocupada.

			—Tranquila —respondió sofocada. —Imagino que solo es un virus estomacal. Billy Joe lo ha tenido. Y Paul también.

			—Ya. Pobrecita —dijo Janey acariciándole la espalda. 

			Vio a Hilde Meyer mirando hacia ellas y al instante la mujer se acercó a ver a Karina.

			—¿Puedo ayudarte en algo?

			Karina negó con la cabeza como pudo.

			—Gracias, Hilde, pero creo que solo necesito meterme en la cama.

			—Te vendrá bien un paño de agua fría. Ahora mismo vuelvo.

			Y volvió un minuto después. Le puso una tolla mojada en la frente, que le ardía.

			—Ay, qué bien —susurró Karina sujetándose la toalla.

			—Me lo imaginaba.

			La puerta se abrió y Micah entró seguido de Lindy y de Burt. No sonreía. Llevaba el sombrero Stetson de ala ancha ladeado sobre un ojo y tenía la mirada encendida.

			—¿Qué pasa? —preguntó sin preámbulos.

			—Un virus, creo —respondió Karina como pudo. —Lo siento mucho…

			—Deberías haberte quedado en casa desde un principio —dijo Lindy con brusquedad. —¡Ahora vamos a perdernos el espectáculo en Jackson Hole porque has sido una egoísta!

			—¡Ya basta! —gritó Micah furioso. Le tocó la cara a Karina. —Estás ardiendo —dijo con aspereza e invadido por un extraño sentimiento de protección hacia ella. Era vulnerable, frágil. Necesitaba a alguien que la cuidara. Se le endureció el rostro al preguntar—: ¿Dónde está tu compañero?

			—Ha ido a Jackson a pasar el fin de semana —susurró ella.

			—Así que nos toca a nosotros cuidar de ti —dijo Lindy enfadada.

			—La voy a llevar a Urgencias —dijo Micah con decisión. —Janey, tú vete a casa con Burt en el coche de Karina, ¿vale?

			Karina se sacó las llaves de sus vaqueros azules y se las dio.

			—Toma —le dijo él a Burt. —Y llévate también su bolsa de patinar.

			—¡No pienso perder el tiempo sentada en una puñetera clínica! —dijo Lindy furiosa.

			Micah la ignoró. Se agachó y levantó a Karina en brazos llevándola contra él con ternura.

			—Tranquila —dijo con voz suave. —Yo cuidaré de ti.

			A Karina se le saltaron las lágrimas. Su voz fue tan tierna, tan delicada, que le hizo anhelar cosas que jamás podría tener.

			—Y ahora ella se va a poner a llorar para impresionarte —refunfuñó la otra mujer.

			—Ve con Burt —le dijo Micah.

			—¿Para qué? ¿Para quedarme ahí sentada en casa hasta que llegues? Me vuelvo a Las Vegas. ¡Que Burt me lleve al aeropuerto y tu piloto me lleve a casa!

			—Vale, ¡pues vete a tu puñetera casa! —explotó Micah fulminándola con la mirada. —¡Y por mí como si te quedas allí! —dejó de mirar a Lindy, que se había quedado impactada, y miró a Burt, que estaba asombrado. —Burt, ocúpate de esto.

			—¡Sí, señor! Será un placer —respondió Burt con suficiente entusiasmo como para que Lindy arrugara aún más los labios.

			—¡No pienso volver! —amenazó.

			Micah ni siquiera la miró.

			—Volveré a casa cuando pueda —añadió y se giró rodeando a Karina con los brazos, con fuerza. Salió por la puerta en dirección al coche sin mirar atrás.

		


		
			Capítulo 10

			 

			 

			 

			 

			 

			Karina se encontraba tan mal que apenas distinguía dónde estaba. A medio camino de la clínica las náuseas se volvieron insoportables. Micah paró a un lado de la carretera y ella vomitó sobre la hierba del arcén echando todo el almuerzo.

			Él se arrodilló a su lado y le limpió la cara con la toalla mojada que le había dado Hilde.

			—¿Estás mejor? —preguntó con suavidad.

			—¡Lo siento mucho!

			Micah le besó el pelo.

			—Estás enferma, cielo —dijo con ternura. —No tienes por qué disculparte. ¿Estás mejor?

			Karina tragó saliva.

			—Sí. Un poco, gracias.

			—A mí me ayuda cuando me pasa —dijo Micah con una risita. —Hay más sitio fuera que dentro.

			—Sí —Karina esbozó una sonrisa como pudo mientras él la ayudaba a entrar en el coche y cerraba la puerta.

			La clínica estaba concurrida. Había mucha gente en la sala de espera, pero Micah habló con la recepcionista y la metieron en un cubículo de inmediato.

			Pasó con ella. Se sentó en una silla al lado de la camilla donde la tendió la enfermera. Esperaron al médico.

			El hombre apareció al momento. La examinó y ella le contó los síntomas. El médico sonrió.

			—Virus estomacal. Se pasará solo y pronto. Bebe muchos líquidos. Puedes tomar gelatina o sopas, pero nada sólido hasta que pasen las náuseas. Si pasado mañana no estás mejor, volved.

			—Sí, señor —dijo ella con amabilidad. —Gracias.

			—Te has perdido la última reunión de la asociación de ganaderos —dijo Micah.

			El médico suspiró.

			—O atiendo a pacientes o me ocupo del ganado. Últimamente parece que no puedo hacer las dos cosas. Intentaré ir a la del mes que viene —y con una mueca añadió—: Tú te perdiste la anterior.

			—Ya. Tuve que volar a Dallas a solucionar un problemilla con una refinería de petróleo.

			—¿La que está en huelga? —preguntó el médico.

			—Ya no está en huelga —respondió Micah con mirada inocente.

			—No sé por qué no me extraña. Bueno, llévala a casa y que no le dé el frío. Ya sabes cómo va esto. Atendí a Billy Joe por lo mismo la semana pasada —el hombre frunció el ceño y le preguntó a Karina—: ¿Has estado besándote con Billy Joe, jovencita?

			Ella se sonrojó.

			—¡No! —soltó riéndose de la vergüenza. —Pero creo que me lo ha podido pegar mi compañero de patinaje. Lo pasó a mediados de semana.

			—Es muy contagioso —dijo el médico.

			El hombre se fijó en que a Micah le había cambiado la cara cuando la chica había mencionado a ese tal compañero de patinaje. Estaba prometido con esa empresaria de Las Vegas y, en cambio, ahí estaba mostrándose protector, e incluso celoso, con la mujer que estaba cuidando de Janey. Conocía muy bien a Micah Torrance. Habían ido juntos a la universidad hacía años.

			—Muchas gracias —repitió Karina al levantarse.

			—Es mi trabajo —dijo el hombre con una risita.

			—Nos vemos —le dijo Micah.

			La condujo hasta el coche.

			—Pero ¿qué pasa con la factura? —protestó ella con debilidad.

			—Ya está pagada. Vamos —la metió en el coche y lo rodeó para sentarse al volante. —Le diré a Burt que te caliente un poco de su sopa casera. Es lo mejor que he probado en mi vida.

			—No sé si lograré no vomitarla —dijo ella preocupada.

			Micah sonrió.

			—Puedes tomarte una gelatina para acompañarla.

			Ella apoyó la cabeza en el asiento y se cubrió los ojos con la toalla húmeda.

			—Vale. Gracias —añadió con voz ronca y débil, sin mirarlo.

			Él le abrochó el cinturón de seguridad y después se abrochó el suyo antes de arrancar el motor.

			—Cuesta encontrar una niñera buena —dijo con tono de indiferencia.

			—Ah. ¿Así que es solo por eso? —preguntó Karina con una suave carcajada.

			—Sí —mintió él deliberadamente. 

			La miró. Karina parecía más vulnerable que de costumbre y eso le despertó unos sentimientos nuevos y extraños. Había mandado a Lindy a su casa y ella había amenazado con no volver. Y, en realidad, no le importaba que se quedara en Las Vegas para siempre.

			Fue una revelación. Había aguantado el mal carácter de Lindy demasiado tiempo y tolerado lo mal que trataba a Janey porque era tremendamente atractiva y la había deseado con locura. Pero era un deseo que, una vez saciado, había muerto muy deprisa. No tenían nada en común excepto la riqueza que tenía él y el amor por lo material que tenía ella.

			En cambio, esa florecilla que tenía al lado no estaba tan interesada por lo material. Le encantaba patinar. Y era protectora con Janey. De hecho, la había defendido más que él mismo cuando Lindy la había tratado tan mal.

			—¿En serio crees que Janey seguirá patinando?

			—Sí —respondió ella con debilidad.

			—¿Por qué?

			Karina sonrió y respiró hondo. Aún sentía náuseas.

			—Porque cuando Lindy ha sido tan desagradable con ella, ha dicho que quería fugarse a Siberia.

			Él frunció el ceño.

			—¿A Siberia?

			—Hay hielo. Mucho hielo. Dice que allí podría patinar todo el tiempo.

			Micah soltó una risita.

			—Ya.

			—Se esfuerza mucho —añadió Karina. —Chad es un entrenador estupendo. Nunca grita y está al tanto de todos los programas. La hará subir de nivel y, si Janey sigue entrenando, la ayudará a llegar a la categoría sénior.

			—Tu compañero te ha contagiado el virus —mencionó él muy serio. —¿Es que has estado besándolo?

			—¿A Paul? Claro que no —respondió ella con debilidad. Como seguía con la toalla en los ojos, no vio la mirada de furia y desconfianza que él le lanzó.

			Micah había oído los cotilleos, al igual que Lindy, sobre la cantidad de tiempo que Karina pasaba con su viejo amigo en la pista de patinaje. Y aunque era cierto que intentaban entrenar lo suficiente para poder competir, eso requería mucho contacto físico. Un contacto casi íntimo, a juzgar por el patinaje artístico que veía en televisión. Estaba celoso. Y no quería estarlo.

			Se encogió de hombros.

			—Bueno, da igual.

			Ella se apartó la toalla lo justo para mirarlo.

			—Paul es mi compañero. Tenemos que tener contacto físico, sobre todo con los lanzamientos. Así he pillado el virus.

			—¿Lanzamientos?

			Karina asintió.

			—Consigo mayor altura en los saltos cuando me lanza. Tengo que ser muy precisa a la hora de aterrizar en un filo u otro y eso requiere mucha práctica. Me rompí el tobillo durante un entrenamiento. Paul se sintió fatal, pero fue mi forma de aterrizar lo que causó el daño. No logré la rotación que buscaba al bajar y no estaba en posición.

			—Es un deporte peligroso —señaló Micah. Desvió la mirada de la carretera para mirarla. —¿Por qué te gusta tanto? 

			—A mi madre le encantaba. Me empezó a enseñar cuando tenía tres años. Era paciente y cariñosa. Nunca me presionaba. Es más, cuando entré en el instituto, intentó disuadirme. Sabía que sería un proceso largo y tortuoso. No tenía nada de vida social, solo patinaba. Me encantaba estar en el hielo, y me sigue encantando.

			—Tienes veintitrés años. ¿No quieres casarte y tener hijos?

			Ella se rodeó con los brazos.

			—Me encantan los niños —respondió con voz suave, —pero cuando era adolescente tuve…, bueno, una mala experiencia antes de que Paul y yo nos hiciéramos pareja de patinaje artístico. Había ido a otro estado a una competición y mi padre fue a buscarme a la pista después del entrenamiento. Cuando vio que no estaba fuera esperándolo, entró a buscarme —vaciló. —Un ayudante de entrenador estaba intentando forzarme —añadió en voz baja. —Grité y peleé, pero se habían ido todo menos yo —respiró hondo, ajena a la furia que estaba acumulando por dentro el hombre que tenía a su lado. —Mi padre era profesor de artes marciales. Tiró al entrenador al suelo y llamó a la policía. Tuve que testificar. Fue todo muy desagradable y se montó un escándalo porque el hombre era muy apreciado allí. Sus amigos dijeron que yo estaba mintiendo porque quería llamar la atención.

			—Qué pedazo de cerdo —murmuró él.

			—Le concedieron la libertad condicional. Yo estaba demasiado disgustada para patinar y hacerlo lo mejor que sabía, así que ni siquiera me clasifiqué en la competición de individuales. Volví a casa y Paul me dijo que deberíamos patinar juntos para que pudiera cuidar de mí. Y lo ha hecho. Es tan grande que la mayoría de los hombres no se atreverían a meterse con él —sonrió. —Mi padre también le enseñó artes marciales y es cinturón negro de taekwondo —no añadió que ella era cinturón marrón. Había estudiado artes marciales y ballet porque ambas disciplinas enseñaban equilibrio y elegancia de movimientos. Le venía bien cuando Paul y ella realizaban los programas largos libres en las distintas competiciones.

			A Micah no le hizo gracia lo bien que hablaba de su amigo rubio, por mucho que solo fuera su pareja de patinaje. Pasaban mucho tiempo juntos. Tal vez demasiado. No entendía cómo podían llevar tanto tiempo juntos y no haber tenido una relación amorosa. O a lo mejor la habían tenido y no había funcionado.

			Dejó de lado esos pensamientos atormentadores y se limitó a conducir.

			Cuando se detuvo frente a la casa del rancho, la puerta se abrió y Janey salió corriendo.

			—¿Estás bien? —preguntó la niña abriéndole la puerta a Karina.

			—Soy muy contagiosa —dijo Karina con suavidad, —así que no te acerques demasiado, ¿vale?

			—Pero te vas a poner bien, ¿no? —añadió Janey preocupada.

			Karina sonrió.

			—Claro. Solo es un virus, cariño. Me pondré bien. Gracias por preocuparte —le dijo con delicadeza.

			Janey se sonrojó.

			—Eres mi amiga. Me preocupo.

			—¿Ha vuelto Burt? —preguntó Micah.

			Janey esbozó una mueca.

			—No se ha marchado.

			Micah, extrañado, le quitó el cinturón a Karina, la sacó del coche en sus fuertes brazos y cerró la puerta con la cadera.

			—¿Por qué? —preguntó con brusquedad.

			La niña suspiró.

			—Lindy ha dicho que no pensaba marcharse hasta que volvieras.

			Él apretó los labios. Fue hacia el porche y esperó a que Janey abriera la puerta.

			Lindy estaba sentada en el sofá con un cigarro humeante en la mano y lo que parecía una copa de whisky solo mientras veía un programa de testimonios. Levantó la mirada furiosa.

			—¡Vaya, por fin habéis vuelto! ¿Qué habéis hecho? ¿Manitas en el coche? 

			—Apaga esa mierda y sácalo de mi casa —bramó él señalando el cigarro. —¡Sabes que no puedes fumar aquí!

			Ella empezó a soltar improperios, pero salió a la puerta y tiró el cigarro.

			Micah llevó a Karina al dormitorio y la tendió en la cama. Janey no se despegó de ellos.

			—Cielo, ayúdala a ponerse el pijama, ¿vale? —le pidió a Janey.

			—Vale, papá —respondió Janey con un suspiro de alivio. Al parecer, Lindy también había estado metiéndose con ella.

			Sonrió a Karina.

			—Le diré a Burt que te caliente un poco de sopa si crees que te sentará bien.

			Ella vaciló.

			—Estoy bastante revuelta.

			—Entonces luego. Vendré a verte en un rato.

			Micah salió de la habitación sin mirar atrás y cerró la puerta con firmeza.

			Janey y Karina se miraron con tristeza cuando la explosión se desató en el salón. Lindy estaba gritando barbaridades y cuestionándolo todo, desde los ancestros de Karina hasta los de Janey.

			—Ha estado insoportable, terrible —dijo Janey en voz baja mientras por encima se oía la voz profunda de Micah. De pronto las voces cesaron; él debía de haberse llevado la discusión a otro lugar más tranquilo, como su despacho. —Burt ha intentado llevarla al aeropuerto y ha dicho que no pensaba marcharse hasta que papá te trajera a casa. Cree que papá siente algo por ti —añadió con una sonrisa. —Está cabreadísima.

			A Karina le dio un vuelco el corazón. Micah había sido amable con ella, pero se habría comportado igual con cualquier persona que se hubiera puesto enferma. Era un buen hombre, tenía un gran corazón. Lo ocultaba bajo su mal carácter y su bravuconería, pero por dentro era básicamente un trozo de pan.

			—Ojalá se vaya y no vuelva nunca —dijo Janey angustiada. —¡Es malísima! Hasta es mala con papá. Como está tan ocupado la ignora, pero yo no puedo.

			Karina se giró en la cama para mirar a la niña.

			—Las cosas al final siempre se solucionan —dijo con delicadeza, —incluso cuando crees que no. Solo hace falta tiempo.

			—Han pasado meses —contestó Janey con hastío. —Papá le dice que se vaya, pero ella nunca se marcha. Siempre acaba volviendo y él deja que se quede.

			De pronto se oyó un portazo. Y más palabrotas con un tono agudo y furioso. Unas pisadas se alejaron. Otro portazo.

			Alguien llamó a la puerta de Karina y abrió la puerta. Micah tenía el sombrero puesto otra vez, ladeado sobre un ojo, y estaba enfadadísimo.

			—La llevo al aeropuerto —dijo con aspereza. —Ya he avisado para que el jet de la empresa la lleve a Las Vegas. Ahora mismo vuelvo.

			—Conduzca con cuidado —dijo Karina con delicadeza porque sabía lo agitado que estaba.

			Esos ojos grises y esa voz delicada lo hicieron derretirse por dentro. Lindy nunca se había preocupado por él, solo se preocupaba por las cosas que podía darle, por los lugares a los que podía llevarla. Pero esa florecilla discreta se preocupaba por él. Era una sensación… agradable.

			—Sí. Ponle el pijama —le repitió a Janey. —Si necesitáis algo, Burt está escondido en su habitación hasta que nos marchemos —y con un brillo de diversión en la mirada añadió—: Lindy le ha lanzado una sartén porque no le ha preparado la cena y él se ha encerrado en su cuarto.

			Los tres se rieron en bajo.

			Él les guiñó un ojo.

			—Enseguida vuelvo —volvió a cerrar la puerta.

			Burt salió de su escondite al oír el coche marcharse. Llamó a la puerta de Karina y la abrió.

			—¿Necesitas algo?

			Ella sonrió.

			—Gracias, Burt, pero estoy demasiado revuelta para comer.

			—¿Y un zumo de naranja? Con mucho hielo.

			—Sí, ¡eso suena de maravilla!

			—Voy a prepararlo —y con una mueca añadió—: Me ha lanzado mi sartén favorita y se ha abollado al chocar con la pared. ¡Bruja! —dijo furioso. —Espero que esta vez no vuelva.

			—Podríamos formar una comisión —murmuró Karina refiriéndose a aquella ocasión en la que Micah se había planteado vender el rancho y la gente que vivía alrededor se había reunido para suplicarle que no lo hiciera.

			Burt se rio.

			—Lo pensaré. Vuelvo en un periquete.

			Después de que Burt le llevara el zumo, Janey sacó uno de los camisones de seda de Karina y la ayudó a ponérselo.

			—Qué bonito —dijo la niña admirando el encaje blanco del camisón azul marino intenso, que le llegaba a los tobillos y tenía unos tirantes anchos. Era recatado para ser un camisón. La parte superior tenía un escote cuadrado que no bajaba de la clavícula.

			—Te queda muy bien el azul —dijo Janey.

			Karina sonrió.

			—Gracias. Me gusta el azul. Es mi color favorito.

			—A mí me gusta el morado.

			—Ya me he fijado —murmuró Karina, que había visto la colcha de Janey con flores moradas sobre un fondo lavanda y los cojines y las cortinas a juego.

			Janey se rio.

			—Papá dice que debe de haberme pasado algo con las uvas, porque me obsesiona el color.

			—A lo mejor tiene razón.

			—¿Necesitas otro paño mojado? 

			—Estaría genial, si no te importa. Aún tengo el estómago revuelto.

			—No me importa.

			La niña se levantó de un salto y entró en el baño de Karina. Volvió con una toalla mojada. La dobló y se la puso en la frente.

			—Creo que tienes fiebre —le dijo frunciendo el ceño.

			—Sí, creo que sí. Janey, no deberías estar aquí, puedes contagiarte —dijo preocupada.

			Janey se sentó a su lado en la cama.

			—Nunca me pongo mala —respondió con alegría. —Ni siquiera pillo la gripe.

			—Ojalá yo pudiera decir lo mismo.

			—Si te pasa lo mismo que a Billy Joe, entonces te pondrás bien enseguida. A él solo le duró un día.

			—Espero que a mí también. Si no me recupero, mañana vamos a echar de menos patinar.

			—No pasa nada —dijo Janey con firmeza. —Tú primero ponte buena. El patinaje puede esperar.

			Karina se asomó por debajo de la toalla.

			—Sé cuánto significan para ti tus clases…

			—Ya, bueno, pero tú significas más —respondió Janey con timidez y se sonrojó. —Eres mi amiga.

			Karina contuvo las lágrimas.

			—Tú también eres mi amiga —dijo con voz suave.

			Janey se mordió el labio y dijo con tristeza:

			—Ojalá fueras tú en lugar de Lindy. No entiendo por qué papá quiere casarse con ella. Es muy mala. Todo el tiempo. Es odiosa con él.

			—Nadie entiende el amor —señaló Karina con sensatez.

			—¿Tú has estado enamorada alguna vez? 

			Karina se rio.

			—La verdad es que no, a menos que contemos el patinaje. Es toda mi vida desde hace mucho tiempo.

			—Paul y tú vais a ganar las Olimpiadas. Lo sé.

			—Primero tenemos que entrar en el equipo. Hay mucho trabajo por delante.

			—Pero es solo práctica, ¿no? Y patináis de maravilla juntos. Es como ver una película de fantasía.

			—Qué bonito. Gracias.

			—La señora Meyer es muy buena entrenando.

			—Sí que lo es. Fue entrenadora olímpica muchos años.

			—¿Pero lo dejó?

			Karina asintió.

			—A sus patinadores no les gustaban ni la música clásica ni sus coreografías porque les parecían anticuadas, así que la dejaron plantada y se fueron con entrenadores más jóvenes a los que les gustaban la música contemporánea y los movimientos desenfadados.

			Janey hizo una mueca.

			—A mí no me gustan algunas cosas de la música moderna. Es solo ruido.

			—Totalmente de acuerdo. Yo prefiero la clásica con diferencia. Pero en el programa corto todo el mundo tiene que ejecutar una serie de movimientos concretos con una música concreta. Puede ser muy complicado.

			—¿No puedes elegir tu propia música?

			—Bueno, en el libre sí. Pero el programa corto está diseñado para que todo el mundo participe en las mismas condiciones, así que todos tenemos que encajar una rutina en un estilo de música concreto —se rio. —La verdad es que es muy divertido.

			—Si tú lo dices.

			—A Chad le parece que lo estás haciendo genial.

			Janey sonrió.

			—Dice que cree que puedo pasar mi primera prueba. Estoy superemocionada. Me encanta el traje que me ha comprado papá para la competición —hizo una mueca al añadir—: Lindy ha dicho que era horrible y una pérdida de dinero.

			—Pues es precioso y tu padre puede permitirse comprarte un traje de patinaje sin arruinarse.

			—¿Tú tienes uno? ¿Un traje de patinaje?

			—Tengo el que llevé en… —vaciló. No quería hablar de los últimos Juegos Olímpicos, en los que Paul y ella habían competido. —El que llevé en mi última competición con Paul —corrigió con disimulo. —Pero quiero uno nuevo para la próxima, así que me lo están haciendo.

			—¿Es caro que te hagan uno?

			—Sí. Pero el vestuario marca la atmósfera del patinaje. Mi madre me hacía todos los trajes —sonrió con tristeza. —Tenía muchas esperanzas puestas en mí. Habría estado en todas las competiciones animándonos. Quería mucho a Paul, y mi padre también.

			—¿Cómo…? ¿Cómo los perdiste?

			—Murieron en un accidente de avión. Juntos.

			Janey se estremeció.

			—Tuvo que ser horrible perderlos a los dos a la vez. Al menos yo tengo a papá.

			—Tu padre te quiere. Es un padre fantástico —dijo Karina con sinceridad.

			—Sí, a mí también me lo parece. Aunque esté muy ocupado, si tengo alguna función en el cole, siempre está en el público. Y Burt también —suspiró. —Lindy no viene nunca. Dice que es una pérdida de tiempo —le brillaron los ojos. —Así que se queda aquí y ve esos programas de testimonios. Qué patético.

			—Seguro que cualquier cosa que hagas en el cole es mejor que eso. A mí me gustan los programas de Historia y de Ciencia.

			A Janey se le iluminó la cara.

			—A mí me gustan los de naturaleza, los de osos y lobos —contuvo el aliento. —Aún no me creo que atacaras a un oso pardo para salvar a Dietrich —añadió sacudiendo la cabeza. —¿No te dio miedo que fuera a por ti?

			—Estaba demasiado preocupada por Dietrich como para pensarlo. Estaba muy enfermo —esbozó una mueca. —Me alegro de que esté bien.

			—Y yo.

			Karina frunció el ceño.

			—¿Dónde está?

			—Billy Joe se lo ha llevado a su casa porque pensó que todos estaríamos fuera hasta tarde.

			Karina suspiró.

			—Y así habría sido si yo no lo hubiera estropeado todo.

			—No lo has estropeado todo. Lindy se ha ido. Burt y yo estamos felices —dijo Janey con picardía.

			Karina se rio.

			—Qué mala eres.

			—Pero volverá —añadió la niña con tristeza. —Siempre acaba encontrando el modo de volver a la vida de papá —sacudió la cabeza. —A lo mejor a los hombres les gustan las mujeres que los tratan como animales. ¿Tú qué crees?

			—Sinceramente, no sé mucho de hombres —confesó.

			—Pero conoces a Paul.

			—Bueno, sí, pero nos conocemos desde que éramos niños.

			—Es majísimo.

			—Sí que lo es…

			 

			 

			La puerta principal se cerró de golpe. Muy fuerte. Janey se levantó de la cama justo cuando su padre llamó y entró en la habitación. ¡Menuda cara traía! Parecía furioso.

			—¿Te encuentras mejor? —le preguntó Micah a Karina.

			—Sí, gracias, un poco. 

			—No deberías estar aquí por si es contagioso —le recordó él a su hija.

			—He estado cuidando de ella. Alguien tiene que hacerlo.

			Él respiró hondo. Parecía angustiado.

			—Supongo —vio el zumo de naranja y dijo—: Burt ha salido de su escondite, ¿no?

			—Lindy le ha lanzado su sartén favorita y se la ha abollado —comentó Janey.

			Micah hizo una mueca de disgusto.

			—Pues vamos a comer huevos quemados durante unos días. Dirá que ya no le salen bien por la abolladura.

			—¿Huevos? —preguntó Karina.

			—Su sartén favorita es en la que hace los huevos revueltos. Es francesa. Se la regalé las Navidades pasadas. Te juro que dormiría con ella si estuviera seguro de que nadie se daría cuenta.

			Karina se rio.

			—Mi madre tenía una plancha de hierro fundido que llevaba generaciones en la familia. Hacía bollitos y galletas caseras y los cocinaba en ella. Juraba que ningún otro utensilio daría los mismos resultados.

			—¿Se parecía a ti? —preguntó Micah, sorprendiéndola.

			—Sí, pero tenía el pelo más claro y los ojos azules.

			Él ladeó la cabeza y sonrió.

			—¿Te pareces a tu padre en algo?

			Ella se rio.

			—La verdad es que no. Él tenía el pelo oscuro y los ojos verdes.

			—Yo sí me parezco a mi papi —dijo Janey orgullosa y sonriendo a su padre.

			Micah le devolvió la sonrisa.

			—Es verdad.

			Se sacó una bolsa de la farmacia del bolsillo y la puso en la mesita de noche.

			—Había olvidado decirte que he llamado a Roger al salir de la clínica y le he preguntado si tenías que tomar algo para las náuseas. Me ha dicho que esto te ayudaría. Y que tomes Tylenol para la fiebre. Los antibióticos no funcionan con los virus a menos que haya una infección secundaria.

			Karina se rio.

			—Ya lo sabía. No es mi primera experiencia con un virus estomacal. Los he tenido en ciudades de todo el país.

			Suspiró.

			—¿De todo el país? —preguntó él.

			—Cuando compites en patinaje artístico, vas donde se celebran los eventos. Otros clubs de patinaje celebran distintas competiciones llamadas «seccionales». Y luego hay una competición para las divisiones este y oeste y después los Nacionales. Si consigues una puntuación alta en los Nacionales, tienes oportunidad de entrar en el equipo olímpico.

			Él la miró.

			—¿Y eso es lo que estáis intentando tu compañero y tú? —preguntó viendo cómo se le cerraban puertas. Si Karina tenía pensado competir, tendría que viajar mucho.

			Karina lo miró y sintió un golpe de tristeza.

			—Eh…, sí —confesó con renuencia.

			—No puedes trabajar aquí y viajar por todo el país compitiendo.

			Janey de pronto parecía angustiada. Al parecer, ella tampoco se lo había planteado.

			Karina se mordió el labio. De repente sus sueños olímpicos se veían arrollados por la familia que nunca había tenido. Janey y Micah se habían convertido en esa familia sin que siquiera se hubiera dado cuenta hasta ahora mismo.

			Él respiró hondo.

			—¿Cuánto tiempo?

			—¿Cómo dice?

			—¿Cuánto tiempo hasta la primera competición?

			Karina no estaba segura. Ya que Paul y ella habían quedado en un puesto tan alto en la última competición mundial, la autoridad nacional de patinaje artístico los exoneraría de algunas competiciones y les dejaría competir en los Nacionales. Los siguientes se celebrarían justo antes de las Olimpiadas y esa competición determinaría si podían clasificarse en la convocatoria de patinaje artístico en parejas. Sin embargo, Paul había querido que compitieran en Grenoble y Lake Placid y eso sería antes de lo que a ella le gustaría.

			—Tenemos dos competiciones internacionales en las que queremos participar —respondió al cabo de un momento. —Los Nacionales no son hasta enero. Requerirá muchos entrenamientos. Muchos. Llevo meses fuera del hielo y estoy teniendo que reaprender todos los movimientos que antes podía hacer sin ni siquiera pensarlos.

			Él se relajó un poco. Había tiempo. ¿Tiempo para qué?, se preguntó de pronto. Estaba prometido. Lindy era un verdadero fastidio. Karina era demasiado joven y trabajaba para él. Janey la quería. Era una mujer cariñosa, amable y dulce. Y luego estaba ese compañero joven tan atlético y guapo. Parpadeó. Sus propios pensamientos lo estaban estrangulando.

			—Bueno, no es nada de lo que tengamos que hablar esta noche —dijo finalmente. —Tengo un montón de llamadas que devolver. ¿Necesitas algo más?

			Ella agarró la bolsita de la farmacia.

			—No, pero gracias. Y gracias por las medicinas. Le daré el dinero.

			—Los remiendos del personal contratado van incluidos en las condiciones del puesto —bromeó Micah quitándole importancia. Pero el comentario también le sirvió para recordarse que era una empleada, no un blanco legítimo.

			A Karina le dolieron esas palabras, pero sonrió y lo disimuló.

			—Vale.

			Él se encogió de hombros.

			—Recupérate. Nos va a volver locos a los dos si pasa mucho tiempo alejada de esa pista de patinaje —añadió señalando a Janey.

			—Lo sé —dijo Karina riéndose.

			—Tú. Fuera. Ve a ver una película —le dijo a su hija.

			—¡Jooooo, papá! —protestó la niña siguiéndolo hacia la puerta.

			—No puedes ponerte mala. El lunes hay colegio.

			La niña hizo una mueca.

			—Estudia esta noche, y si Karina no puede llevarte a la pista mañana, te llevaré yo.

			—¿En serio? —preguntó la niña emocionada.

			—Claro.

			Lo abrazó con fuerza.

			—Gracias, papi.

			—Lo que sea por mi chica favorita —le dijo Micah besándole su cabello oscuro. —Y ahora, largo de aquí.

			—Vale. Karina, llámame si me necesitas, ¿vale?

			—Sí. Gracias, cariño.

			—Tú grita. Alguno te oiremos —añadió Micah. —¿Necesitas más zumo?

			Karina negó con la cabeza y sonrió.

			—Este aún está bien y frío. Me encanta el zumo de naranja.

			—Burt lo hace con naranjas naturales. Dice que no le gustan los prefabricados —soltó una risita. —Descansa.

			—Sí.

			Micah se detuvo en la puerta y se volvió para mirarla. Estaba muy guapa con ese discreto camisón azul. Le recordaba a una princesa hada que había visto una vez en una película. Apretó los dientes. Trabajaba para él. Estaba prometido. 

			No podía olvidar esos dos detalles. Salió y cerró la puerta.

			 

			 

			Por fin Karina logró quedarse dormida, pero tenía fiebre y volvió a tener la misma pesadilla de siempre, la que la había sacado de un sueño profundo no hacía mucho tiempo. Vio a sus padres allí, en el avión siniestrado, destrozados y retorcidos, pálidos, muertos… Gritó.

		


		
			Capítulo 11

			 

			 

			 

			 

			 

			Intentaba levantarse, buscar ayuda, pero tenía la pierna rota. Sollozó al volver a sentir ese agonizante dolor. Sus padres estaban muertos, no había duda. Pero ¿y si no lo estaban? ¿Y si aún había una oportunidad…? ¿Por qué no podía levantarse?

			Gimoteó. Alguien decía su nombre. Sintió unas manos incorporándola, unas manos en los hombros. Unas manos grandes y cálidas. Unas manos reconfortantes.

			—¡Despierta!

			Dio un grito ahogado y abrió los ojos llenos de lágrimas. Unos ojos oscuros la miraban desde un rostro duro y sombrío.

			—¿Qué ha pasado? —preguntó Micah.

			Ella tragó saliva, tomó aire y tragó de nuevo.

			—Estaba allí. En la nieve. El accidente de avión.

			—En el que murieron tus padres.

			—Sí —dobló las rodillas bajo las sábanas y apoyó la frente en ellas. —Me rompí la pierna. No vino ayuda hasta bien entrada la mañana siguiente. No podía andar. No podía ayudarlos —le caían las lágrimas por las mejillas.

			—Dios mío —susurró él con gran respeto. —No sabía que pasaste allí toda la noche con ellos.

			—Fue horrible —dijo ella sollozando. —Estaban tan pálidos. Tan quietos. Mi padre seguía atrapado en el asiento y mi madre había salido disparada. Estaba retorcida entre los restos del avión. Parecía… una muñeca rota.

			—Mi chica, pobrecita —exclamó él con delicadeza. Apartó las sábanas para levantarla y se sentó con ella en el borde de la cama. La abrazaba con fuerza. —Sácalo todo. Tienes que sacarlo todo. Estoy aquí. No dejaré que nada te haga daño.

			Ella sollozaba. Era una novedad tener a alguien que quisiera cuidarla, aunque fuera por un momento. Paul la había ayudado y consolado, y Gerda también, pero no así. Micah era fuerte y tierno, y el modo en que la abrazaba le hacía sentir que nada en el mundo podría volver a hacerle daño. Se acurrucó a él, con la mejilla apoyada en la suave tela de su camisa, y dejó brotar las lágrimas.

			—Cuando yo estrellé mi avión, no pude hacer nada por salvar a mi mujer. Lo intenté. ¡Dios, cómo lo intenté! —dijo apretando los dientes. —Después de la autopsia, los médicos dijeron que sufrió daños internos letales. No habría podido ayudarla. Pero arrastré la culpa por haber sobrevivido. Sé cómo te sientes.

			—Lamento su pérdida.

			—Y yo la tuya —respondió él con tono suave. —El único consuelo que tuve fue que no llevamos a Janey con nosotros. Quiero a mi hija. Quise a mi mujer, pero lo que sentía por ella no duró mucho más allá de la luna de miel —añadió con pesar. —Ella no era feliz viviendo en un rancho y yo no podía quitarles a mis empleados su único sustento vendiéndolo, así que se vengó del peor modo. De novio en novio. Pero me importó tan poco que ni siquiera me puse celoso.

			—Mis padres llevaban mucho tiempo casados. Eran felices juntos. Ninguno engañó al otro nunca.

			Micah se encogió de hombros.

			—A lo mejor a algunas personas les funciona. Yo estaba loco de deseo por Lindy y pensé, esperaba, que eso compensara algunos de sus rasgos más desagradables, pero no ha sido así.

			El comentario sobre Lindy la hizo sentirse incómoda.

			—¿No la quieres?

			—¿Qué es el amor? —preguntó él con tono de mofa. —Una ilusión. Prefiero los hechos, por fríos que sean, a los sentimientos —la cambió de postura en sus brazos. —¿Tú has estado enamorada alguna vez?

			—Sí, de Roger Dantry cuando estaba en quinto. Se mudó y me partió el corazón. Desde entonces, solo he estado enamorada del patinaje —añadió con una carcajada diminuta.

			Mientras se le secaban las lágrimas, se fijó en ciertos detalles que se le habían pasado por alto. Micah olía a colonia cara y a jabón. Llevaba la misma camisa y los mismos pantalones de antes. ¿Es que no se había ido a la cama aún?

			—¿Qué hora es? —preguntó adormilada.

			—Las tres de la madrugada —la besó en la cabeza. —Tenemos que dejar de vernos así.

			Ella soltó una carcajada suave e involuntaria. ¡Qué gusto tenerlo tan cerca! Le encantaba sentir la fuerza de su enorme cuerpo, la ternura de sus manos sobre su espalda, sus labios en su pelo.

			—¿Por qué sigues levantado?

			—Ha llamado Lindy —murmuró él— y me ha puesto furioso, así que me he puesto a trabajar en lugar de irme a dormir.

			Ella apoyó la cabeza en la curva de su brazo.

			—Trabajas demasiado —dijo mirándolo a los ojos. Tenía ojeras. —Deberías apagar el teléfono por la noche y hacer que la gente te llame a una hora decente.

			Micah sonrió con ternura.

			—¿Tú crees?

			Karina sonrió.

			—Sí.

			Micah respiró hondo. Sus ojos se posaron con admiración sobre sus pechos respingones bajo el camisón de seda gruesa. Estaba atractiva así, con su melena clara y larga ondeándole alrededor de la cara. El camisón tenía un escote recto a la altura de la clavícula, pero la tira de encaje revelaba unos delicados contornos del color del interior de una caracola. Se preguntó cómo sería abrazarla con esa parte del camisón bajada.

			A Karina la recorrió un cosquilleo al ver cómo la miraba e, involuntariamente, su cuerpo reaccionó. Conteniendo el aliento, lo arqueó ligeramente, ardiendo con un deseo que fue como un relámpago salido de la nada.

			—Sí —susurró él como si ella hubiera hablado.

			La llevó hacia sí y posó los labios en su pelo mientras se desabrochaba la camisa y se la abría revelando unos duros músculos bajo un tupido vello rizado y negro. Se le aceleró la respiración al bajarle los tirantes anchos del camisón por sus redondeados brazos y tirar de ellos con delicadeza hasta la cintura.

			La arrastró hacia él y notó cómo se le endurecieron los pezones al contacto; notó cómo se le cortó la respiración y cómo le hundió las uñas en los hombros en respuesta a ese abrazo tan íntimo.

			Deslizó la boca sobre su mejilla hasta la suave curva del cuello y posó los labios sobre su palpitante arteria, ahí donde su fuerza vital parecía alzarse para ir al encuentro de ellos.

			—Ay… Dios —susurró ella con voz temblorosa.

			Micah le rozó con la boca sus suaves labios separados y levantó la cabeza para mirarla. La tenía en los brazos como una muñeca suave, receptiva e… impactada. La miró fijamente.

			—Es la primera vez que haces esto —dijo al darse cuenta de pronto.

			Ella tragó saliva y sacudió la cabeza. Temblaba contra él. Micah se apartó lo suficiente para ver sus pequeños pechos endurecidos hundidos entre el denso vello de su torso. Tenía unos pechos preciosos. Eran firmes y estaban coronados por una cúspide dura y oscura que le hizo desearla aún más.

			Le acarició uno disfrutando de la sedosa sensación de su piel, de la calidez de su cuerpo joven. Llevaba mucho tiempo sin desear tanto a una mujer. Pensó en bebés. Qué raro. Con Lindy nunca pensaba en ellos. Pero, claro, Lindy quería luces de neón y música fuerte. No le gustaban los niños. Ni siquiera le gustaba Janey.

			Agachó la cabeza hacia el cuerpo que tenía ante sí y deslizó los labios sobre su firme pecho disfrutando del ligero aroma a rosas, de cómo se alzaba hacia él, de cómo temblaba, de su deseo. Le gustaba despertarle deseo. Le gustaba ser el primero…

			Abrió la boca sobre la cumbre de su pecho y lo tomó, succionándolo, rozándole el pezón endurecido con su áspera lengua.

			Karina se arqueó hacia él, sin aliento, ahogándose en unos placeres que jamás había conocido en su vida; ansiosa de algo, lo que fuera, que aplacara ese fuego que él estaba avivando con cada movimiento de su boca sobre su cuerpo.

			—Micah —gimió hundiéndole las uñas en los hombros.

			Él ahora la devoró con más intensidad. El sonido de su nombre en sus labios lo provocó. Karina hacía que sonara dulce.

			Lo deseaba. Micah sentía el deseo en ella, al igual que lo sentía en su propio cuerpo. La llevó hacia sí, la rodeó con fuerza y le acarició la boca con sus labios hambrientos.

			Karina echó la cabeza atrás, contra su hombro, arrastrada por la voraz presión de su boca, que le mordisqueaba la suya. Micah gimió. «Un poco más y no podré parar», pensó. Ya estaba terriblemente excitado, palpitando de deseo.

			Ella temblaba en sus brazos y su aliento se le colaba en la boca con pequeñas sacudidas a medida que se entregaba por completo a su ardor.

			Era complicado echarse atrás. Era casi imposible. Le palpitaba todo el cuerpo. Esa excitación que no se atrevía a satisfacer con ella resultaba dolorosa. Fue como aquella noche que la había encontrado en la cocina preparando café y se le había desatado la pasión. Era más dulce que la miel y lo deseaba. Podía tenerla. Era virgen. ¡Virgen!

			Levantó la cabeza y miró el delicado tesoro que tenía entre los brazos. Él mismo estaba temblando un poco también. Respiró entrecortadamente y la miró con un brillo de deseo.

			Karina no intentó ocultar el suyo. Le dejó contemplarla, paralizada por esa mirada de admiración tan puramente masculina que veía en su cara. A Micah le encantaba mirarla. Lo notaba.

			—Preciosa —susurró él acariciándole un hermoso y pequeño pecho enrojecido por la presión desesperada de su boca. —Te he dejado marcas. Lo siento. Hacía mucho tiempo que no había sentido algo así —confesó en voz baja.

			—No pasa nada —susurró ella sorprendida por la confesión.

			Él trazó un círculo alrededor de su pezón endurecido y la hizo temblar.

			—No he deseado a Lindy desde que entraste por esa puerta y me desbarataste la vida —murmuró.

			A ella le dio un vuelco el corazón.

			Él sonrió despacio.

			—¿Te sorprende? A mí también —se agachó y besó su pálida piel con ternura. —Te deseo.

			—Lo sé —respondió Karina con voz ronca.

			—¿Y sabes qué voy a hacer al respecto?

			Ella separó los labios.

			—¿Qué?

			Micah se agachó y besó su suave boca.

			—Nada en absoluto —dijo contra sus labios.

			Levantó la cabeza y le subió el camisón colocándole los tirantes con extraña ternura.

			Ella clavó sus ojos grises claros en los suyos con asombro y algo más; algo profundo y misterioso.

			—No seduzco a empleadas —dijo Micah detestando las palabras. 

			La metió bajo las sábanas y la tapó hasta la barbilla.

			—Oh —fue todo lo que Karina logró decir.

			Él apretó los labios.

			—No me permitas hacerlo —dijo con firmeza. —Estoy prometido. Y aunque no lo estuviera, trabajas para mí.

			Karina asintió sin decir nada.

			—Además, tienes ¿cuántos? ¿Veintitrés? Yo cumpliré treinta y cuatro en mi próximo cumpleaños —dijo con solemnidad. —Esto no tiene futuro. Es solo algo pasajero.

			Karina aún lo saboreaba en su boca. Estaba muy sexi con la camisa abierta y esos duros músculos bajo el vello rizado y negro. Recordó la sensación de sus pechos desnudos contra él y tuvo que contener un gemido de placer.

			—No ayuda que me lances esa mirada lasciva —dijo él.

			Ella se sonrojó, pero logró sonreír.

			—Lo siento —murmuró.

			Micah sonrió con ternura.

			—No eres como Lindy —dijo en voz baja. —A ella no le gustan las caricias. Le gusta duro y rápido —se encogió de hombros. —A veces me siento como un semental asalariado —la vio sonrojarse aún más y esbozó una mueca. —Lo siento. No es algo que debería estar hablando contigo —ladeó la cabeza. —Nunca has estado con un hombre, ¿verdad?

			Ella negó con la cabeza y bajó la mirada.

			—¿Por qué?

			Karina lo miró con gesto de sorpresa.

			—Mis… mis padres eran muy religiosos. Íbamos a la iglesia, aunque no es algo que la gente siga haciendo mucho.

			Él apretó los labios.

			—Ya. El sexo es pecado.

			—Fuera del matrimonio sí —dijo Karina sin más. No le gustó nada la expresión de diversión de Micah. —Por favor, no te rías de mí —añadió con dignidad. —Todos somos fruto de nuestra educación. Heredamos comportamientos.

			Él suspiró.

			—Supongo. Mi padre me crió como a un soldado. A veces esa disciplina resulta útil, pero me cuesta relacionarme con las personas. Con algunas personas —añadió mirándola. —Soy patriota. Es casi mi religión. Soy conservador en un mundo liberal.

			Ella sonrió.

			—Yo también.

			—Puritana —la acusó y sonrió. Le recorrió el rostro con la mirada. —¿Quieres tener hijos? —preguntó de pronto.

			Ella separó los labios con la respiración entrecortada.

			—Sí —dijo y añadió tras vacilar—: Algún día, quiero decir. Ahora mismo el patinaje es mi vida…

			—El patinaje —repitió él con tono de mofa. —Vives absorta en tus sueños. Sé de patinaje. Era lo único de lo que hablaba Lindy cuando empezamos a salir. Ganó una competición regional. Tardó años en llegar hasta allí y no pudo llegar más lejos. Lo dejó por mí.

			A ella se le paró el corazón. Lo miró desencantada.

			—Yo no puedo. No puedo dejarlo —dijo titubeando. —Mis padres sacrificaron mucho por mí. Patinar es muy caro si compites. Hipotecaron todo lo que tenían para que yo pudiera continuar.

			Él hizo una mueca.

			—Cielo —dijo y ella se derritió ante esa extraña muestra de cariño, —hay cientos de patinadores que sueñan con ganar medallas, pero solo hay unos cuantos que acaban lográndolo. Estás viviendo una mentira. Tendrías suerte si ganaras siquiera una competición local. Estás a años luz de ser una gran figura.

			A Karina se le descompuso la cara. No creía en ella. Pensaba que era una mera aficionada que acababa de empezar. No lo entendía. ¿Y cómo iba a hacerlo? Vivía en un mundo en blanco y negro. El de ella estaba lleno de matices y de imaginación. Micah nunca cedía y el suyo era un mundo estricto.

			—No pienso dejarlo —dijo con terquedad.

			A él se le endureció el gesto.

			—No recuerdo habértelo preguntado —respondió Micah con gélido sarcasmo.

			Ella se sonrojó.

			Micah se puso de pie y, muy despacio, se abrochó la camisa sin dejar de mirarla, fijamente. Hacía muy bien el papel de virgen, pero ¿lo sería de verdad? ¿O solo estaba fingiendo? Había dicho que patinar era un deporte caro. Él era rico. ¿Estaría buscando a alguien que la financiara, que le pagara el camino al estrellato?

			—¿Eres inocente de verdad o es solo un papel que haces delante de los hombres para que adopten una actitud protectora hacia ti?

			Karina desvió la mirada.

			—Puedes pensar lo que quieras.

			—Me gusta tu sabor —le dijo él con descaro, —pero sigo prometido y no me gasto dinero en patinadoras que no saben asumir la realidad. Tendrás que buscar a otro que te mantenga mientras malgastas tu vida esperando conseguir medallas de oro.

			Ella no levantó la mirada. 

			Tenía una medalla de oro. Era campeona del mundo de patinaje. Pero no se lo diría. Que siguiera pensando que era una soñadora. Le daba igual.

			Micah vio cómo le cambió la expresión. Estaba siendo deliberadamente insultante. Lo sabía, pero no podía evitarlo. Lo que estaba pensando era imposible. Karina era demasiado joven. Era ambiciosa y una tonta por perseguir un sueño que jamás alcanzaría. Trabajaba para él. 

			Estaba prometido. Se sentía culpable por lo que había hecho. Fuera o no una joven inocente, Karina trabajaba para él. 

			Respiró hondo.

			—¿Ya estás bien? —le preguntó con brusquedad.

			—Estoy bien.

			Ella no lo miró. Parecía verdaderamente avergonzada por lo que había pasado.

			—Que no se te suba a la cabeza —dijo él con sarcasmo. —Cualquier mujer puede excitar a un hombre. No se trata de un romance idílico. Son solo hormonas. Tenemos una especie de obsesión absurda el uno por el otro, pero no dejaré que vuelva a pasar. Ya tengo una mujer. No necesito otra.

			Ella forzó una sonrisa. No podía subir la mirada más allá del cuello de la camisa.

			—Tranquilo, señor Torrance. Lo olvidaré y lo consideraré un sueño imposible. Como el de una medalla de patinaje.

			—Hazlo —dijo él con brusquedad.

			Micah se giró y se marchó cerrando la puerta con brusquedad.

			Ella soltó el aire que había estado conteniendo. Se tocó la parte superior del camisón y se estremeció. Había sido un poco brusco y le dolía el pezón. No se podía creer lo que le había dejado hacer. ¡Tenía que estar loca!

			Se tumbó y apagó la luz. Debía mantenerse alejada de él. Se sentía avergonzada por haberle dejado tomarse tantas confianzas con su cuerpo. Estaba prometido. Era su jefe. 

			No debería haber pasado jamás.

			Pero había sido dulce, muy dulce, y ansiaba que volviera a pasar. Se giró y se echó la colcha sobre la cabeza. Dormir era lo que necesitaba. Solo dormir.

			 

			 

			Cuando se despertó, apenas había amanecido. Solo había dormido unas cuantas horas. Quería café, pero no quería entrar en la cocina por si él estaba allí.

			Se duchó y se arregló un poco la cara. Oyó pisadas, pero no eran de Micah. Conocía muy bien su pisada rápida y fuerte, incluso después de solo unas semanas.

			Asomó la cabeza por la puerta. Burt estaba en la cocina preparando el desayuno. Al menos estaría acompañada si aparecía el jefe.

			Entró, muy guapa con un jersey amarillo, vaqueros negros y el pelo suelto cayéndole por la espalda como una ondulante cortina clara.

			—Buenos días —dijo con tono animado.

			Burt sonrió.

			—Buenos días, preciosa. ¿Tienes hambre?

			—Podría comer algo, sí. Pero me tomaré un café primero mientras cocinas.

			—Acabo de hacer una cafetera. Sírvete.

			Se sirvió una taza. Se sentó a la mesa y, al ver que solo había tres servicios, soltó un ligero suspiro de alivio. Sería muy embarazoso ver al jefe después de lo de la noche anterior.

			—¿El jefe se ha vuelto a ir? —preguntó intentando sonar indiferente.

			—Se ha ido y por mí como si no vuelve —murmuró Burt. —Estaba de muy mal humor, dando golpes a todo y soltando palabrotas —hizo una mueca. —Imagino que Lindy lo habrá vuelto a enfadar. Ha llamado esta mañana a primera hora. Necesitaba que la llevara a una reunión en Minnesota. Se ha ido con ella, pero dice que solo para divertirse.

			A Karina le dio un vuelco el corazón y después se le cayó a los pies. Lindy otra vez. Pero, claro, ¿qué esperaba? Después de todo, estaba prometido, ¿no?

			Burt la miró fijamente.

			—¿Te encuentras mejor esta mañana?

			—Mucho mejor. Parece que solo ha sido cosa de veinticuatro horas.

			—El jefe me ha dicho que te despertaste en mitad de la noche. Tuviste una pesadilla.

			Aunque el rostro de Burt no decía nada, estaba haciendo suposiciones. Podía verlo.

			—Soñé con mis padres —respondió Karina mirando a otro lado. —Después del accidente, pasé toda la noche con ellos en el avión —tragó saliva. —Estaban muertos. Yo tenía la pierna rota y no podía moverme.

			—Dios bendito —dijo él con voz ronca. —No lo sabía. Lo siento mucho.

			Karina contenía las lágrimas. Habían pasado tres años, pero los sueños revivían esos recuerdos con fuerza.

			—Es un mal recuerdo. Paul y yo los decepcionamos en los Juegos Olímpicos. Nunca dijeron nada, pero pude verlo en su cara. Se gastaron una fortuna para ayudarnos a llegar hasta allí.

			—Los padres quieren a sus hijos. Seguro que estaban muy orgullosos de que llegaras tan lejos —dijo Burt intentando reconfortarla. —Te aseguro que no se sentían decepcionados, solo lamentaban que tú pudieras estarlo.

			—¿De verdad lo crees?

			Él asintió y sonrió al ver el pequeño gesto de alivio que vio en su tenso rostro.

			—De verdad.

			Karina respiró hondo.

			—Gracias, Burt.

			—Esta vez lo conseguiréis —dijo Burt con firmeza. —Lo sé.

			A Karina se le iluminó la cara.

			—Vale.

			—Tú da lo mejor de ti, entrena y trabaja mucho. La memoria muscular te ayudará a salir adelante.

			Ella lo miró extrañada. Memoria muscular. Se lo había oído a un entrenador hacía mucho tiempo.

			—Como en el ejército —dijo él acercándose al fuego, donde el beicon acababa de hacerse. —Nos enseñaban defensa personal y la memoria muscular formaba parte de ello. Decían que cuando nos viéramos en una situación desesperada, recordaríamos qué hacer. Y tenían razón —añadió y su rostro se quedó inexpresivo un momento. —Sí que la tenían.

			—Entraste en combate —supuso ella.

			Él asintió.

			—Hace años, en Oriente Medio —esbozó una triste sonrisa. —No hablo del asunto.

			Karina le sonrió.

			—No te pediría que lo hicieras. Todos tenemos nuestros traumas de una forma u otra. Vivimos con ellos.

			—Sí. Algunos son más duros que otros. El jefe estrelló el avión y la madre de Janey murió. Tiene que vivir con ello y también tiene pesadillas.

			—Sí, ya me acuerdo.

			Tembló por dentro al recordar lo furioso que se había puesto Micah cuando ella había despertado a Burt para que fuera a verlo. La noche anterior había hablado del asunto aún más y ahora ella se preguntaba si alguna vez le habría contado a Lindy cómo se sentía.

			Burt la miró y captó de forma muy precisa su expresión de turbación.

			—El jefe puede ser insoportable, pero es un buen hombre. Demasiado bueno para esa Lindy —añadió con aspereza. —Odia a los niños. Al jefe le gustaría tener más hijos, pero no los tendrá nunca. Lindy ya le ha dicho que no piensa poner en riesgo ni su figura ni su negocio por un bebé llorón.

			Karina se estremeció.

			—Qué triste. A él le encantan los niños.

			Recordó que Micah le preguntó si ella quería tener hijos. Y sí, quería. Pero primero tenía que competir. No podía decepcionar a Paul. No podía decepcionar a sus padres. Era una situación complicada.

			—¿Qué clase de negocio tiene? —preguntó para romper el incómodo silencio.

			—Una inmobiliaria —murmuró él. —Viaja por todas partes vendiendo grandes propiedades. No se molesta en nada que baje de los dos millones.

			Ella suspiró.

			—Debe de ser genial. Se llevará una buena comisión por unas ventas así, ¿no?

			Burt soltó una fría carcajada.

			—Nunca ha vendido una mierda. El jefe le paga todo. Usa su licencia como excusa para que él la lleve de un sitio a otro. Y luego están los casinos, los espectáculos y los musicales de Broadway. Al jefe le gusta la ópera. Ella la odia.

			—A mí me gusta la ópera —dijo Karina en voz baja. Sonrió. —Mis padres me llevaron una noche al Met, hace mucho tiempo, cuando estaba compitiendo en Nueva York —hablaba con una mirada soñadora. —Había un hombre tocando la gaita detrás de una maceta enorme en un hotel. Íbamos paseando, de camino allí. Fue un sonido evocador en la oscuridad. Nunca llegamos a ver bien al hombre.

			—Nueva York es una ciudad mágica —Burt echó beicon y huevos revueltos en una bandeja y en otra puso unas galletas recién hechas. Las dejó en la mesa. —¿Qué ópera visteis?

			—Semiramide —respondió Karina con una mueca. —No me gusta Rossini, pero los decorados eran preciosos. Nos sentamos en el anfiteatro. ¡Fue algo digno de ver!

			—Yo vi Madame Butterfly allí. Soy admirador de Puccini.

			Ella se rio.

			—Yo también. Turandot me gustó incluso más. Nessun Dorma fue mi pieza favorita. Me encantó cómo la cantó Plácido Domingo.

			—A mí también. ¿Pudiste verla en directo?

			—Una vez, pero no en Nueva York. No recuerdo dónde. La representó una compañía de teatro de una universidad. Los escenarios eran preciosos y los cantantes muy buenos.

			—Debes de haber viajado mucho.

			—Por todo el país y por todo el mundo. He visto lugares con una belleza que aún no he podido olvidar. No dejo de acordarme de Kioto. Visitamos muchos templos.

			—¿Patinaste en Japón?

			—Sí. Y por toda Europa. He conocido suficientes ciudades y personas para varias vidas —añadió con una carcajada. —Fue maravilloso. Pero aquí también soy feliz, en mitad de la nada, rodeada de ganado.

			—Ganado y osos —añadió él riéndose. —Tú, un palo y un oso —Burt sacudió la cabeza. —Esa historia se seguirá contando durante dos generaciones más.

			Karina se sonrojó.

			—Tenía que salvar a Dietrich. Janey jamás lo habría superado de haberlo perdido.

			—Ni los demás tampoco.

			—¿Quieres que la despierte?

			Él asintió.

			—Ya casi es hora de llevarla al colegio.

			—Al menos las carreteras están despejadas. De momento —añadió Karina riéndose.

			—Cruza los dedos para que dure. Últimamente es complicado predecir el tiempo.

			—¡Y que lo digas!

			Karina llamó a la puerta de Janey y un gimoteo perruno se oyó desde el otro lado. Abrió y se asomó.

			—Desayuno —dijo con tono suave.

			Dietrich le olfateó la mano para que lo acariciara. Janey se estiró en la enorme cama y bostezó.

			—¿Beicon, huevos y galletas? —preguntó adormilada.

			—Eso mismo. Ven antes de que me lo coma todo —bromeó.

			—A Dietrich le encanta el beicon.

			—Me aseguraré de que Burt le dé un poco. Vamos, chiquitín —añadió dejando que el perro saliera al pasillo.

			—Ahora mismo voy —prometió Janey. —Apartó las sábanas y agarró su bata.

			 

			 

			Fue un desayuno tranquilo y agradable, sin una Lindy protestona ni un jefe insolente que lo estropearan. Pero Karina lo echaba de menos. La casa perdía todo su color cuando él no estaba allí. ¿Por qué reaccionaría así ante él? Era casi once años mayor y no se creía que fuera una joven inocente; de hecho, había dicho que incluso podía estar fingiendo. Eso había estropeado lo que había sucedido entre los dos. Había estropeado un dulce recuerdo y había hecho que resultara vergonzoso.

			—Estás muy callada —comentó Janey.

			Karina disimuló y se rio.

			—Estoy pensando en todo lo que vamos a tener que trabajar Paul y yo para prepararnos para las competiciones.

			—Seguro que es duro. Por la tele parece fácil, pero cuando intentas mantenerte en pie con los patines en el hielo resulta mucho más difícil. Hasta que no me puse los patines e intenté entrar en la pista, no me di cuenta de lo difícil que era —añadió la niña riéndose. —Tienes que saltar para elevarte sobre un filo con un pie y luego aterrizar con el filo contrario en el otro pie. ¡Es complicadísimo! No entiendo cómo Paul y tú lo hacéis con tanta facilidad.

			—Años y años de práctica desde que tenía tres años —le dijo Karina sonriendo. —Empecé igual que tú; nerviosa, sin tener seguridad en mí misma y aterrorizada de caerme y romperme algo.

			—Te rompiste el tobillo —apuntó Janey.

			—Sí. Y entrenando, ni siquiera compitiendo —suspiró. —Espero no volver a repetir aquel estúpido error. La recuperación ha sido muy larga. Un médico me dijo que debería dejar los patines y no intentarlo nunca más. Y lo creí, hasta que Hilde Meyer me dijo que les dice eso a todos los patinadores.

			—¿Por qué? —preguntó Janey.

			—Porque patinar es un deporte peligroso —respondió con voz suave. —Les gusta que los principiantes lleven casco para evitar conmociones. Si te caes hacia atrás, hay muchas posibilidades de que sufras una.

			—Por eso me dijiste que cuando esté con los patines me incline siempre hacia delante —Janey hizo una mueca. —Lindy me lo enseñó todo mal y el entrenador me dijo que tenía que empezar de cero. Bueno, a partir de cuando empezaste a enseñarme tú —añadió riéndose. —Me dijo que habías hecho un trabajo genial preparándome y que él solo tenía que ampliar lo que tú ya me habías enseñado.

			—Es muy halagador. Me cae bien Chad. Se ha ganado su puesto como entrenador. Ganó una plata en los Mundiales y eso es muy complicado.

			Janey suspiró.

			—Seguro que el oro es mucho más difícil —dijo con tono ausente.

			Karina desvió la mirada. Burt carraspeó. Ella lo miró fijamente y él, que captó el mensaje, no dijo nada sobre su medalla de oro.

			—El oro es complicado —dijo Karina al momento, —pero lo que tiene el patinaje es que puedes tener un programa perfecto y no fallar ningún salto y, aun así, unas veces ganas y otras ni siquiera llegas a los tres primeros puestos. Es impredecible.

			—Seguro que la suerte también influye —interpuso Burt, —pero la práctica hace mucho. La memoria muscular. Justo Karina y yo estábamos hablando de eso. Si practicas los movimientos lo suficiente, luego los haces sin pensarlo y se vuelven tan sencillos como caminar o correr.

			—Memoria muscular —dijo Janey sonriendo. —¡Voy a entrenar mis músculos para que lo recuerden todo!

			Karina y Burt se rieron. Dietrich apoyó la cabeza en el regazo de Karina y gimoteó.

			—Vale, rompecorazones —le susurró ella al perro con tono cariñoso. Le dio un pedazo de beicon. El perro lo engulló y volvió a apoyar la cabeza en su regazo. Sus grandes ojos marrones la miraban esperanzados.

			—Lo estás malcriando —dijo Janey. —Ya ha aprendido que, si suplica así, consigue lo que quiere.

			Karina le acarició su sedosa cabeza.

			—Supongo que soy un trozo de pan.

			Janey la miró con calidez y afecto.

			—A mí me encanta el pan —dijo con una sonrisa.

			Después del desayuno, llevó a la niña al colegio y de ahí fue a la pista de patinaje. Paul la esperaba en las gradas.

			—Imaginaba que vendrías, aunque me han dicho que te pusiste muy mala.

			—Sí. He pillado lo que tuviste tú —se rio. —El jefe me llevó a su médico y me compró medicinas. Ya estoy bien.

			—Me alegro —él ladeó la cabeza. —Hilde dice que tu jefe te sacó de aquí en brazos como si fueras un tesoro —bromeó. —¿Crees que está pasando algo?

			—Tiene casi once años más que yo, trabajo para él y se va a casar —dijo más para sí que para Paul.

			—Y nada de eso importa si quiere estar contigo —contestó él riéndose a carcajadas al verla tan avergonzada. —Hilde cree que le gustas.

			—Hilde no tiene ni idea.

			Él apretó los labios.

			—Vale. No me cuentes nada, pero me encantaría que fueras tan feliz como yo —dijo con tono suave.

			Ella suspiró y apoyó la cabeza en su pecho mientras Paul la abrazaba.

			—Qué dura es la vida.

			Paul la abrazó con más fuerza.

			—Sí que lo es. Mereces ser feliz, chérie —añadió con delicadeza. —Es lo que Gerda y yo deseamos para ti.

			—Quiero a Gerda y a los niños. Los echo de menos.

			—Deberías venir el fin de semana y quedarte en casa como en los viejos tiempos.

			—Me encantaría, pero tengo un trabajo. Y quiero a Janey.

			—Que también te quiere a ti, por lo que veo —Paul se rio y la abrazó con afecto fraternal. La soltó. —Y ahora, volvamos a los negocios —bromeó. —Ahí viene nuestra entrenadora —dijo señalando a Hilde, que iba hacia ellos sonriendo de oreja a oreja.

			Sin que la vieran, una mujer al fondo de la pista sacó su teléfono móvil y salió por la puerta.

			 

			 

			Entrenaron mucho. Hilde les hizo algunas sugerencias y revisó una parte de la coreografía para que patinaran más acompasados aún con la música. Eran poesía en movimiento, pensaba al mirarlos. Llevaban tantos años patinando juntos que el uno se anticipaba a los movimientos del otro y se sincronizaban sin ser conscientes.

			La entrenadora estaba segura de que ganarían una medalla olímpica. No tenía ninguna duda de que recobrarían su antigua perfección, de que ganarían. Nunca había visto unos patinadores con tanta pasión, con tanta elegancia. Se sentía orgullosa de ser su entrenadora.

			 

			 

			Karina dejó a Paul en la pista y fue a recoger a Janey al colegio.

			—¿Podemos ir a la pista en cuanto lleguemos a casa? —preguntó la niña. —Quiero preguntarle a Chad si puedo probar una cosa.

			—¿Qué cosa?

			Janey sonrió.

			—Es una sorpresa.

			—¡Vaya! —dijo Karina riéndose. —¡Me encantan las sorpresas!

			—A mí también —respondió Janey.

			Pero cuando llegaron a casa, las aguardaba una sorpresa de otra clase. Al entrar, Micah estaba sentado en el sofá con una apasionada Lindy en sus brazos. La estaba besando como si llevara meses sin estar con una mujer.

			Levantó la mirada al verlas entrar por la puerta y la sonrisa que le lanzó a Karina estuvo cargada de sarcasmo.

			—Hemos adelantado la boda —dijo sin preámbulo y miró a Lindy con puro deseo. —Será el mes que viene.

			Lindy le lanzó a Karina una fría sonrisa al apartarse de los brazos de Micah.

			—¿Cuándo vais a legalizar tu novio y tú vuestra aventura?

			Karina se quedó atónita.

			—¿Mi novio? —preguntó con tono ausente.

			—Sí. Esta mañana estabais muy abrazaditos en la pista. El hijo de una amiga patina allí y ella te ha oído decirle a tu «compañero de patinaje» que le quieres. Todo el mundo está hablando de vosotros. Y está casado, ¿no?

			Karina vio toda su vida derrumbarse ante ella al mirar los ojos brillantes de Micah y encontrar en ellos tanto desprecio y aversión. Micah pensaba que tenía una relación con un hombre casado y la odiaba por ello. Su expresión lo decía tan claro como si lo hubiera gritado.

			Él la miró.

			—¿Sabías que tu compañero está casado? —le preguntó con una sonrisa fría. —¿O es que eso le da un toque emocionante a la relación?

			Karina palideció. ¡Pensaba eso de ella! En serio pensaba que tenía la poca decencia de seducir al marido de otra mujer. 

		


		
			Capítulo 12

			 

			 

			 

			 

			 

			No sabía cómo salvar la situación. Micah estaba furioso y la miraba como si hubiera cometido los siete pecados capitales a la vez. Ahora el recuerdo de lo que había sucedido entre ellos la madrugada anterior le dolía aún más.

			—¿No dices nada? —preguntó él con brusquedad.

			—¿Cambiaría algo que dijera algo? —contestó ella resignada.

			—No mucho —Micah se rio con frialdad y se levantó. —¿Vais a la pista? —le preguntó a Janey.

			—Sí, señor —respondió la niña mirando con aprensión a Lindy, que sonreía con satisfacción.

			—Esas clases son una pérdida de dinero —le dijo la mujer a Micah. —Y las compañías de tu hija y tanta habladuría no os van a beneficiar en nada.

			Janey se acercó a Karina.

			—Paul es muy majo —murmuró bajando la mirada.

			—Paul está casado —dijo Micah. Miró a Karina. —Quiero que dejes de entrenar ahora mismo. O estás despedida.

			Ella tragó saliva.

			—¡No! —protestó Janey. —¡No, no puedes hacer eso! Por favor, papi, están trabajando mucho para poder competir.

			—¿Quieren competir? —preguntó Lindy con desprecio. Miró a Karina con frialdad. —¡Pero si apenas puede mantenerse de pie en el hielo! ¿Cómo va a competir? No tiene lo que hace falta para ser una campeona. Yo sí. Gané los Regionales —añadió con engreimiento.

			Karina deseó tirarle su medalla de oro a la cara a esa mujer arrogante, pero no era el momento.

			—Paul y yo no tenemos ninguna relación romántica —dijo finalmente.

			—Ya, claro que no —contestó Lindy riéndose. —Abrazados como amantes y confesándose su amor abiertamente. ¡Y está casado!

			—Su mujer es amiga mía —dijo Karina con tono muy digno.

			—Será una broma, ¿no? —contestó Lindy. —Sois amantes y su mujer lo aprueba. ¡Sí, venga, y qué más!

			—Ya has oído lo que he dicho —dijo Micah con frialdad. —O dejas tu sueño imposible o dejas tu trabajo. Ya me dirás luego qué has decidido. Ahora Janey tiene una clase.

			—Papi, por favor —repitió Janey con los ojos muy abiertos de preocupación.

			—Lo discutiremos luego —dijo él con brusquedad. —Vamos.

			La niña empezó a responder, pero conocía a su padre, así que esbozó una mueca de disgusto y fue a por su bolsa.

			A Karina se le revolvió el estómago al pensar en dejar el trabajo, pero tendría que hacerlo. Paul y ella habían trabajado demasiado y durante demasiado tiempo como para dejarlo ahora por un jefe con prejuicios que pensaba lo peor de ella. Podía demostrar que no eran amantes. 

			Si ella le hubiera importado de verdad a Micah, él habría sabido que no era así. Habría creído en su inocencia. Pero no lo había hecho. Se había fiado de la amiga de Lindy, de una mujer que había fabricado un escándalo valiéndose de un acto y unas palabras inocentes. Paul y ella se habían mostrado cariñosos, como hermano y hermana; no había sido un momento romántico. Podía decírselo a Micah, pero no la creería. Lo veía en su cara. La había condenado sin un juicio, sin pruebas circunstanciales.

			Bueno, pues si quería pensar que era una desvergonzada, que lo pensara. Le daba igual. Claro que sí. No le importaba la opinión que tuviera de ella.

			Suspiró. 

			No le importaba nada. Ya, claro, y la nieve no era blanca…

			Janey y ella salieron por la puerta. 

			Micah se quedó en el sofá agarrándole la mano a Lindy y mirándola como si fuera todo su mundo.

			—Creía que se había ido para siempre —dijo Janey en voz baja cuando entraron en el coche de Karina. —No vas a dejarlo, ¿verdad? —preguntó claramente angustiada.

			—No, a menos que tenga que hacerlo —respondió Karina finalmente. Respiró hondo halagada por la preocupación de la niña. —Pero, si me voy, seguiremos en contacto, te lo prometo. Las dos tenemos correo electrónico y puedes instalarte Skype. Es gratis y podremos hablar y vernos al mismo tiempo…

			—¡Ya tengo Skype! —dijo la niña emocionada.

			Karina sonrió.

			—Genial entonces. Escríbeme tu dirección de Skype y tú dirección de correo electrónico. Me las guardaré por si acaso.

			—No vas a tener que usarlas —le prometió Janey mientras se ponía el cinturón de seguridad. Después buscó en su bolsa y sacó una libreta y un boli que usaba para anotar los movimientos de patinaje que iba aprendiendo. Anotó las direcciones en una hoja, la arrancó y la metió en la bolsa de Karina. —Ahí las tienes.

			—Gracias, cielo. No te preocupes —añadió con tono suave. —Todo se arreglará.

			—Claro que sí. Se las voy a hacer pasar muy mal a papá.

			—No lo hagas. Solo empeorará las cosas. Y más ahora —se estremeció al pensar en Lindy casándose con el jefe muy pronto.

			—No puede casarse con ella —dijo Janey como si estuviera pensando lo mismo. —Será el fin del mundo.

			—No —respondió Karina forzando una sonrisa. —Lo superarás. Eres fuerte, Janey. Todo irá bien.

			Janey respiró hondo. Miró por la ventanilla en silencio deseando que su padre no fuera tan idiota. Ojalá se hubiera fijado en Karina, que valía el doble que Lindy y a la que además le gustaban los niños. Ojalá su padre acabara entrando en razón, pensó, aunque sin muchas esperanzas.

			Miró a Karina preocupada. Sabía que no podía dejar de entrenar, y menos ahora cuando eran tan buenos y tenían una oportunidad en las competiciones nacionales. Paul no tenía nada romántico con Karina, solo era cariñoso. Como un hermano, no como un novio. Ojalá su padre pudiera verlos como los veía ella, pero él no veía los defectos de Lindy y no veía las virtudes de Karina. Si se celebraba esa boda, ella lo iba a pasar muy mal. Para sus adentros rezó para que no llegara a celebrarse. Perder a Karina sería como… Bueno, como perder a la madre que apenas había conocido. Miró a la joven rubia que tenía a su lado y sufrió al pensar que pronto podría irse. Si se marchaba, no tendría a nadie con quien hablar, nadie con quien compartir sus esperanzas y sueños. Con ella podía hablar de cosas sobre las que no podía hablar con su padre porque no se sentía cómoda por mucho que le gustaría. Karina era su mejor amiga. Si se marchaba, sería el fin del mundo, pensó con tristeza.

			 

			 

			Paul estaba esperando a Karina de lo más sonriente.

			—¡Aquí estás! Ya te había dado por perdida —bromeó.

			Karina sonrió, aunque por dentro no sentía lo mismo.

			—Nos hemos retrasado. Perdona.

			—No hay problema —respondió él con tono despreocupado. —He estado haciendo figuras.

			—Eso es bueno para trabajar la disciplina —respondió Karina mirando a Janey. —Y ahí está Chad esperándote —se rio. —¡Vamos a ponernos los patines!

			Se los pusieron. Janey fue hasta la barandilla y se quitó los protectores.

			—La prueba es la semana que viene —dijo con clara renuencia. —En el cole me pongo nerviosa con los exámenes —añadió preocupada. —¿Y si no la paso?

			—La pasarás —dijo Karina sonriendo mientras se quitaba sus protectores. —Estoy segura. Eres muy buena y yo no te mentiría en esto —añadió con firmeza. —El patinaje es mi vida y me lo tomo muy en serio. No te diría que eres buena si no estuviera segura.

			Janey sonrió.

			—Vale —se sonrojó un poco, avergonzada. —Gracias —añadió y de forma impulsiva abrazó a Karina.

			Karina le devolvió el abrazo.

			—Diviértete —dijo sonriendo.

			—¡Sí!

			Paul patinó hasta Karina.

			—Venga, suéltalo. Estás preocupada. ¿Por qué? El jefe te ha pegado un mordisco, ¿no?

			Ella se sonrojó.

			—¡Ajá! Algo más que un mordisco, ¿no?

			—Para, déjalo ya. Solo es mi jefe.

			—Te creería si no fuera por esos colores —Paul se rio mientras patinaban hacia la mitad de la pista y ocupaban posiciones para empezar el entrenamiento.

			—Siempre me pongo colorada.

			—No es verdad.

			—Presta atención a la música —dijo ella riéndose cuando empezó a salir por los altavoces. —¡Y patina!

			Paul hizo una mueca y tomó posición para empezar a ejecutar el programa. Hilde miraba desde la barandilla. Karina se entregó a la música y se puso en posición sonriendo embelesada según la música la invadía llevándose sus preocupaciones.

			Había sido así toda su vida. Por muy mal que se pusieran las cosas, y eso que había tenido algunos reveses cuando era más joven, siempre podía ponerse los patines y dejar el mundo atrás. Le había funcionado cuando el ayudante de entrenador la había agredido. Le había funcionado cuando tuvo que volver a testificar contra él con todos sus alumnos y compañeros mirándola. Al final, otras tres patinadoras, alentadas por su valentía, habían dado la cara en el último momento y habían testificado en su contra haciendo que lo condenaran a dos años de cárcel por su acto criminal. Le había funcionado después de perder en los Juegos Olímpicos y de la muerte de sus padres. Patinar era su bálsamo para cualquier herida y ahora también la estaba ayudando, cuando se enfrentaba a la pérdida del hombre al que… amaba.

			Le dio un brinco el corazón al oír su propia voz confesar algo que no se había esperado. Vaciló un poco, pero recobró el equilibrio y ejecutó una pirueta techo en paralelo con Paul.

			—Patosa —bromeó él.

			Ella sonrió.

			—Lo siento. Se me ha rebelado el pie izquierdo.

			Paul parecía preocupado.

			—¿Te duele?

			—No, no. Estoy bien. Solo he estado un poco torpe. En serio.

			Él asintió y continuaron.

			Perdida en la felicidad del programa, se obligó a dejar de pensar en Micah. Le había dado un ultimátum y no podía ceder. El recuerdo de sus padres la animaba a seguir adelante, a ganar ese oro olímpico que habían estado tan seguros de que podía conseguir. No podía decepcionar a Paul obligándolo a buscar una pareja nueva; no después de su desastroso intento de sustituirla.

			Si Micah era así de mezquino, entonces lo mejor sería alejarse de él. Además, iba a casarse con Lindy en un mes. De pronto la invadieron la rabia y la pena. Pobre Janey. Se volvería loca con Lindy en casa y no podría seguir patinando porque esa mujer insistiría en que llevarla a un internado era buena idea. Convencería a Micah y Janey sería un problema menos con el que lidiar. Después se iría Burt y Lindy protestaría tanto que Micah acabaría contratando a alguien para sustituirlo. 

			Si Micah podía despedirla con tanta facilidad, entonces el trabajo de todos los demás peligraba también. Y a Dietrich lo venderían.

			Tragó saliva con dificultad. Estaba haciendo una montaña de un grano de arena, como decía su padre. Torturarse no la ayudaría en nada. No había nada que pudiera hacer ni para salvar a Janey ni para salvarse a sí misma. Cuando Micah tomaba una decisión era como una locomotora bajando por una pendiente; nunca se echaba atrás. Lo conocía así de bien después de solo unas semanas.

			Conocía su sabor, su olor y su carácter. Lo amaba. Dejarlo sería como si le arrancaran el corazón, pero no le estaba dando otra opción. Para él, patinar era un sueño imposible y no la veía capaz. Pero, claro, nunca la había visto patinar de verdad. Y tampoco Lindy. Habían estado en la pista cuando ella todavía estaba aprendiendo a pisar el hielo de nuevo. Tampoco sabían lo bien que podía patinar Janey. Lindy se burlaba de la niña y le decía que no tenía talento. Lindy, la misma que había ganado una competición regional y se burlaba de ella, que había ganado una medalla de oro en el Campeonato del Mundo de Patinaje Artístico.

			Bueno, ¡pues se lo demostraría a los dos! Paul y ella no solo competirían en los Juegos Olímpicos, sino que iban a ganar esa medalla de oro. ¡Se mataría trabajando y se arriesgaría a sufrir una lesión con tal de tirarle la medalla a la cara al engreído de Micah! ¡Y a Lindy!

			Así se resarciría. Y a Janey le encantaría.

			—Estás sonriendo —dijo Paul al terminar la rutina entre los aplausos de los otros patinadores, a quienes dieron las gracias agitando las manos. —¿Por qué sonríes?

			—Micah y Lindy creen que lo de ganar una medalla es un sueño imposible para mí. Es más, ¡Lindy me ha restregado por las narices que ganó una medalla en una competición regional!

			—¡Guau!

			—Sé que ganar una medalla del tipo que sea es complicado, pero creo que un oro en los Mundiales demuestra un poco más de habilidad que un bronce en los Regionales. Es solo mi opinión.

			Él la abrazó.

			—Es una opinión estupenda y, sí, vamos a ganar las Olimpiadas —Paul soltó una risita y la miró con afecto. —Y después voy a participar en espectáculos sobre hielo un par de años mientras termino mis estudios para poder enseñar. ¿Qué vas a hacer tú?

			—Lo mismo para poder licenciarme en Historia. Y puede que luego haga un máster para dar clase en Primaria.

			Él se rio.

			—Yo me conformaré dando clase a adultos con una licenciatura. Los niños entrarán en Preescolar el año que viene y tendré que estar en casa porque Gerda sola no va a poder imponerles disciplina suficiente para mantenerlos a raya.

			—Gerda no es muy blanda que digamos —bromeó Karina.

			—No, pero los niños son complicados. Algún día lo descubrirás.

			A ella le cambió la cara.

			—No quiero casarme. 

			—¿Ni siquiera con tu jefe borde? —bromeó él con tono suave.

			Ella se sonrojó y él se rio.

			—Déjalo ya —murmuró apartándose de él. —Se va a casar el mes que viene. Lindy y él han adelantado la fecha de la boda.

			Paul hizo una mueca de disgusto.

			—Lo siento mucho.

			—La vida es dura.

			—Y luego te mueres —dijo él riéndose.

			Estaban recordando un diálogo famoso de Como el perro y el gato, una serie de televisión antigua sobre un policía norteamericano que trabajaba en Londres con una dura agente de la ley. La habían visto con Gerda en una web muy conocida.

			—Así es la vida —dijo Paul con tono filosófico. Miró el reloj. —Supongo que hoy tienes que llevar a la niña pronto a casa.

			—Supongo —respondió ella con reticencia. —El jefe estaba furioso —hizo una mueca. —Una amiga de Lindy estuvo aquí esta mañana y le ha dicho que nos estábamos abrazando en público y que estás casado, así que el jefe cree que te estoy ayudando a cometer adulterio.

			—Deberíamos decírselo a Gerda ahora mismo —dijo él fingiendo miedo. —¡Se va a poner hecha una furia!

			Karina le dio un golpe.

			—¿Quieres parar ya?

			Paul se rio.

			—¿Y si voy contigo y hablo con tu jefe? —preguntó él con delicadeza. —Deberías haberle dicho la verdad.

			—No me habría creído —respondió ella sin más. —Y a ti tampoco te va a creer —suspiró. —Está buscando un modo de librarse de mí, Paul. De eso se trata.

			—Pero ¿por qué?

			—No lo sé. Sospecho que es porque no le caigo bien a Lindy y sí a Janey.

			Él suspiró.

			—A lo mejor siente algo que no quiere sentir, ¿no?

			—No lo sé —repitió ella mirándolo a los ojos. —¡No sé cómo me las voy a apañar sin trabajo!

			—Puedes trabajar como entrenadora por tu cuenta en Jackson. Conozco a dos familias que están desesperadas por encontrar entrenadores para sus hijos y los de la pista ya están sobrepasados. Tienen mucho dinero y pagan bien —apretó los labios. —La verdad es que les he hablado de ti —suspiró. —Me imaginaba lo que iba a pasar. Su prometida te odia.

			—Ya me he fijado —a Karina se le iluminó la cara al añadir—: Gracias, Paul. Al menos tengo una red de seguridad si la necesito.

			Paul, con el pelo alborotado, se lo echó para atrás.

			—A lo mejor todo sale bien —sonrió. —A lo mejor ve su error y manda a su novia a paseo.

			Ella ladeó la cabeza y le sonrió lanzándole una dulce mirada.

			—Y a lo mejor los cerdos pueden volar.

			Él se rio.

			—A lo mejor —la miró. —Janey acaba de terminar su clase. La semana que viene tiene su primera competición. ¿Vas a ir con ella?

			—Espero que sí —respondió Karina en voz baja. 

			No tenía una buena sensación al respecto. Micah la había mirado como si fuera basura. Si se convencía a sí mismo de que era una inmoral y que iba por ahí corriendo detrás de un hombre casado, no querría que ella se acercara a Janey. Y estaba segura de que Lindy lo ayudaría a convencerse de ello.

			—Bueno, vamos a esperar a ver qué pasa, ¿no? Mientras tanto, practicaré un poco más como si estuvieras patinando conmigo.

			—Dile a Hilde que patine mi parte —bromeó ella. —Sigue siendo muy buena.

			—La verdad es que sí —sonrió. —Siento que las cosas no te estén yendo bien. Quiero que seas feliz.

			Karina tenía una mirada triste.

			—Los únicos momentos en los que he sido feliz de verdad han sido cuando patinaba. Me ha ayudado a salir de cosas mucho peores que esta.

			Paul la entendió.

			—Entonces, nos vemos mañana, ¿no?

			—Espero que sí. Te escribiré si la cosa se pone fea.

			—Tienes que intentar ser optimista.

			Ella no le respondió. Sonrió otra vez, se giró y fue hacia la barandilla, donde Janey se estaba quitando los patines.

			—Tendríamos que irnos a casa, ¿no? —le preguntó la niña con tristeza. —Papá estaba de muy mal humor. Siento que Paul y tú no podáis volver a patinar esta noche. ¡Sois buenísimos!

			—Gracias —dijo Karina forzando una sonrisa. —Requiere mucha práctica.

			—No dejes que papá te despida —le suplicó Janey. —No sé qué voy a hacer si tengo que vivir con Lindy. No me va a dejar competir nunca. Va a convencer a papá de que no tengo talento.

			—Sí que tienes talento. Burt estará de tu parte. Dile que sea tu defensor.

			—No puedes irte —repitió Janey con lágrimas en los ojos. —¡Eres mi mejor amiga!

			Karina la acercó a sí y apoyó la cabeza en el pelo oscuro de la niña.

			—Y tú la mía, cariño —dijo con ternura y soltando un suspiro de dolor. —No quiero irme, pero tienes que entender que no puedo dejarlo ahora. Paul y yo llevamos muchos años trabajando mucho y no podemos dejar pasar esta oportunidad porque puede que no volvamos a tenerla. Además, Paul ha intentado sustituirme una vez y ya sabes cómo salió todo.

			—Sí —Janey se apartó y se secó las lágrimas. —Y lo entiendo. No está bien que papá quiera que renuncies a tus sueños.

			—Seguro que cree que mereces a alguien mejor —respondió Karina con delicadeza— y tiene razón. Voy a tener que viajar para competir —apretó los labios. —No puedo hacerlo y cuidar también de ti.

			—¡Podrías llevarme contigo! —dijo Janey esperanzada.

			Karina se rio.

			—Ay, me encantaría —y era cierto, —pero no puede ser. Vas al colegio y no puedes perder semanas de clase sin repetir curso. Quiero algo más para ti.

			—Gracias. Supongo que es un sueño imposible. Pero Paul y tú sois mágicos. Quiero que ganéis los Nacionales y que luego volváis aquí y le restreguéis las medallas a papá.

			Karina sonrió con tristeza. No mencionó que tenía una medalla de oro que podría restregarle ya. No lo diría. Micah había sacado sus propias conclusiones y la había juzgado sin importarle sus sentimientos. No le diría nada. Si Paul y ella llegaban a las Olimpiadas, podría verlos por televisión con Lindy y Janey. Y entonces todos lo sabrían.

			Por muy satisfactorio que fuera ese escenario, en el fondo era, tal como había dicho Micah, un sueño. Pero era un sueño a su alcance y no se iba a rendir.

			Cuando llegaron a casa, Micah y Lindy seguían acurrucados en el sofá viendo las noticias.

			Levantaron la mirada cuando las patinadoras entraron por la puerta.

			Janey miró a su alrededor.

			—¿Dónde está Dietrich?

			—Ya sabes que Lindy es alérgica —respondió Micah con tono brusco. —Está en la cabaña de Billy Joe.

			—Ah —exclamó Janey disgustada.

			—Los perros no tienen que estar dentro de casa —dijo Lindy con altanería. —Son desagradables.

			—¡Dietrich no es desagradable! —contestó Janey.

			—A tu habitación —dijo Micah con extrema frialdad.

			Janey miró a Karina con los ojos empañados y Karina esbozó una mueca.

			—No la mires en busca de ayuda —dijo Micah con tono sarcástico. —Ya me has oído.

			—Sí, señor —respondió Janey desconsolada. Se marchó con su bolsa de patinaje y se metió en la habitación.

			—Está claro quién la ha enseñado a contestar así de mal a los adultos —refunfuñó Lindy mirándola.

			—Está claro —dijo Micah. Besó a Lindy y se puso de pie. —A mi despacho —le dijo a Karina con brusquedad antes de echar a andar. 

			Karina lo siguió. No miró a Lindy al pasar por delante, pero incluso sin mirarla supo que tendría una expresión de engreimiento y satisfacción.

			Micah cerró la puerta. Se sentó a su mesa, puso las piernas encima y las cruzó.

			—Te dije que eligieras. O dejabas el patinaje o dejabas este trabajo. No puedes competir sin viajar. Lindy me lo ha dicho. ¿Cómo vas a cuidar de mi hija? No puedes llevártela contigo.

			—Lo sé, señor Torrance —dijo ella sin mirarlo a los ojos. Parecía, y se sentía, totalmente derrotada. Ahí estaba, el momento de elegir. Lo había temido desde que Paul y ella habían empezado a entrenar.

			Habría sido una elección complicada después del momento de pasión que había compartido con su jefe la noche antes, pero ahora el hecho de que fuera a casarse con Lindy le facilitaba mucho las cosas. No podría vivir en la misma casa con ella.

			Alzó la barbilla.

			—¿Preferiría despedirme o me está pidiendo que renuncie? —preguntó con dignidad.

			Él la miró. No había querido que aceptara sin más. Había querido que negara que había tenido algo con el patinador casado. Había querido que luchara, que lo desafiara, que se negara a dejar el trabajo. Estaba decepcionado y no entendía por qué. La deseaba. Y eso tampoco lo entendía.

			Se levantó.

			—Sería mejor que lo dejaras —dijo forzando una sonrisa sarcástica. —Así no podrás cobrar la prestación por desempleo.

			—No la solicitaría aunque pudiera —respondió ella con rotundidad. —Puedo trabajar. Llevo trabajando desde los diecisiete años.

			Fue una respuesta incisiva. Era una mujer joven y sana. Por supuesto que podía encontrar otro trabajo.

			—¿Haciendo qué? ¿Sirviendo mesas?

			—Es un empleo honrado.

			—¿Qué sabes tú de honradez? —se acercó a ella y la agarró por los brazos. —Estás ayudando a tu compañero a cometer adulterio. ¿Cómo de honrado es eso? —preguntó alterado.

			Sentir sus manos hizo que le fallaran las rodillas. Y él lo notó. Karina no pudo evitarlo.

			El roce de esas manos se convirtió en caricias deslizándose por sus brazos cuando él se acercó aún más para que pudiera sentir su fuerza, el calor de su cuerpo.

			—Jamás habría imaginado que pudieras ser tan superficial —le dijo Micah con brusquedad, y mirándola a la boca añadió—: ¡Y yo que creía que eras una chica inocente!

			La besó con fuerza. Fue pura pasión, pero sin ternura ni respeto. Con brusquedad, le acercó las caderas a la rabiosa excitación que no podía contener y la odió por el efecto que producía en su cuerpo. La deseaba de un modo insoportable. Estaba obsesionado con ella. ¡Y se estaba acostando con ese hombre rubio, guapo y casado! Estaba rabioso.

			Micah, invadido por un deseo que no tenía en cuenta sus sentimientos, la estaba lastimando, humillando. Y ella tampoco se pudo contener. Lo agarró por el cuello y se acercó a la calidez de su poderoso cuerpo, gimiendo con suavidad bajo su hambrienta boca.

			Él gimió y la levantó. Fue como la otra vez, como un fogonazo. Lo único en lo que podía pensar era en aliviar su deseo. No quería a Lindy, que era preciosa y ardiente. Quería a esta mujer, la ansiaba, pero jamás podría tenerla. Ella no quería un hogar e hijos, quería perseguir el estúpido sueño de alcanzar la fama patinando mientras tenía una relación con un hombre casado.

			Lo sabía y, aun así, no podía resistirse a ella. 

			Con Karina ahora entre sus brazos, sus besos se volvieron más suaves, más tiernos. La acercó más y gimió contra su boca con un deseo que a punto estuvo de hacerlo caer de rodillas. Juntó las cejas en un gesto de angustiosa pasión. Se olvidó de los sueños de ella, de las responsabilidades de él, de todo, mientras luchaba por satisfacer un deseo que no parecía poder cumplirse.

			La levantó en brazos y la llevó hacia el sofá. Quería tenderse sobre ella, quería tenerla. Si había estado acostándose con su compañero, entonces él no tenía que preocuparse por abusar de su inocencia. Karina estaría dispuesta y él estaba ansioso. Podía tenerla, allí mismo…

			Ella sintió el deseo dentro de Micah, sabía lo que estaba pensando. Quería protestar, pero le resultaba tan dulce sentir su ardor, su pasión desenfrenada. Lo único que quería era darle lo que necesitaba. Lo amaba más que a nada. Si ahora mismo le hubiera pedido que dejara de patinar y se casara con él, habría dicho que sí sin vacilar.

			Pero antes de que él pudiera decir nada, antes de que ella pudiera hacer funcionar su cerebro enfebrecido, se oyó un golpeteo fuerte e impaciente en la puerta.

			—¿Micah? ¿Piensas salir de ahí algún día? —preguntó Lindy intentando abrir.

			Micah y Karina se quedaron paralizados unos segundos, mirándose impactados. 

			Estaba claro que la puerta tenía el cerrojo echado y Micah se quedó sorprendido. No recordaba haberlo echado. Con las rodillas temblándole de deseo, miró la boca inflamada de Karina. ¿Cómo narices había pasado todo eso?

			—¡Ahora mismo salgo! —le dijo a Lindy alzando la voz.

			—¡Pues date prisa! —gritó ella con brusquedad. —¡Quiero dormir un poco antes del vuelo de mañana! ¡Me he comprado un conjunto de lencería precioso solo para ti!

			Karina se sintió avergonzada, sucia, al oír la seductora voz al otro lado de la puerta dejando claras sus intenciones. Miró a Micah, que intentaba controlar su deseo, pero estaba fracasando por completo.

			Debilitada, le empujó los hombros hacia abajo.

			—Bájeme, por favor —dijo con voz ronca.

			Micah la bajó de forma algo brusca. Respiró hondo; detestaba lo débiles que habían sido.

			—¿Entonces? ¿Te quedas o te vas?

			Karina cerró los ojos.

			—Me voy —respondió. Lo miró con un brillo de rabia. —¡No soy su juguete!

			—¿No? —le preguntó él con una ligera sonrisa de arrogancia. —Podrías serlo.

			Ella dio un paso atrás, sonrojada y espantada por la inevitable atracción que sentía por él.

			Micah se quedó pensativo. Karina no podía resistirse a él. La tocaba y era suya. Pero, más allá de eso, sus respuestas no eran las de una mujer experimentada. O eso, o su novio era un amante pésimo. Tal vez Karina pensaba que lo amaba, pero no era así.

			Mientras intentaba aclarar sus confusas emociones, ella caminaba hacia la puerta esperando que Lindy no se percatara de sus labios hinchados.

			—Me marcho mañana a primera hora —dijo dándole la espalda.

			—Jamás ganarás una competición —soltó él con brusquedad, furioso porque de verdad fuera a marcharse. —Lindy ha olvidado más cosas sobre patinaje de las que tú sabes y, además, dice que no tienes lo que hace falta.

			Karina se giró con gesto de orgullo.

			—Puede que algún día descubra lo que tengo, señor Torrance. Y Lindy también.

			—Lo dudo mucho, señorita Carter.

			Ella lo miró, empapándose de su rostro, memorizándolo, porque estaba segura de que jamás volvería a verlo.

			—Adiós.

			Salió por la puerta y la cerró.

			Lindy le lanzó una breve mirada y, al fijarse en sus ojos rojos, dijo:

			—Así que te ha despedido.

			—No. Lo dejo yo —contestó ella secamente.

			Lindy se rio.

			—Bien. Entonces, ahora no puedes solicitar el paro, ¿no? Madre mía, ¿y cómo vas a permitirte esas clases tan caras con tu entrenadora? —añadió aludiendo a Hilde. —Jamás llegarás a nada en el patinaje. Lo sé porque he competido.

			Karina la miró sin decir ni una palabra.

			Lindy la miró con desdén y siguió viendo la televisión.

			 

			 

			Hizo las maletas conteniendo las lágrimas. Ojalá Lindy y el jefe se hubieran marchado ya cuando ella se levantara y pudiera tener un momento a solas con la pobre Janey. Dietrich iba a vivir con Billy Joe. Qué suerte tenía. Janey acabaría adaptándose, pero vivir con Lindy sería duro. Se sentía muy mal por ella. Quería a esa niñita. Le iba a doler mucho dejarla. 

			Y no quería pensar en lo que sería estar sin Micah. No se atrevía.

			 

			 

			¡Justo había tenido que quedarse dormida esa mañana!, pensó al ver el reloj. 

			Iba con retraso para llevar a Janey al colegio, pero quería hacerlo por última vez para poder hablar con ella.

			Sin embargo, cuando salió del dormitorio, Janey no estaba por ningún sitio. Por suerte, tampoco estaban allí ni Micah ni Lindy.

			—Al menos desayuna antes de irte —dijo Burt con tristeza. —Te he preparado esos sándwiches de beicon y huevo que te gustan tanto —añadió con una sonrisa forzada.

			—Eres un cielo, Burt —respondió ella conteniendo las lágrimas. —Imagino que te lo ha contado, ¿no?

			—Sí —la miró muy serio mientras se sentaba. —Yo también quería decirle unas cuantas cosas, pero Lindy ha dicho que iban a dejar a Janey en el colegio y que luego irían a Las Vegas. Se han ido sin desayunar —suspiró. —El jefe estaba tan sumiso que he dudado si era el mismo hombre para el que he estado trabajando.

			«Sumiso» no era una palabra que asociaría con su jefe. Jamás. 

			—¿Por qué? —preguntó extrañada.

			—Lindy ha debido de disgustarlo otra vez. Qué hombre tan tonto. Va a arruinarse la vida, por no hablar de lo que le hará a la pobre Janey. ¡Tiene que estar loco!

			Ella se sentó y empezó a comer.

			—Es un hombre adulto.

			—Es un idiota. Lindy ha dicho que lo has dejado tú —añadió sentándose con un café en una taza muy graciosa. —¿Es verdad? ¿O el jefe te ha obligado?

			—Me dijo que podía dejarlo o que podía despedirme él. Dice que estoy viviendo en un mundo de ensueño y que jamás ganaré ninguna competición patinando. Que es complicado ganar siquiera una local. Además, Lindy dice que no tengo lo que hace falta.

			—Y ella lo sabe porque ganó una medalla en una competición regional —refunfuñó Burt. —Deberías haberles tirado a la cara tu oro de los Mundiales.

			—No habría logrado nada —respondió ella con tristeza. —Eso no cambiaría nada —lo miró y le suplicó—: No les cuentes nada. Tú solo cuida de Janey. Es ella quien me preocupa. Lindy quiere meterla en un internado.

			Burt no dijo nada. Dudaba que alguien pudiera evitar que el jefe lo hiciera.

			—Él creció sin amor. Su madre murió cuando era un bebé y su padre era militar. El general le pegaba con un cinturón solo por llorar, incluso cuando era pequeño —esbozó una triste sonrisa. —El jefe no ha estado enamorado nunca. No de verdad. Cree que el amor es algo que pasa en los dormitorios.

			—Qué triste.

			—Más de lo que te imaginas —Burt sacudió la cabeza. —Iba a romper con Lindy, me lo dijo la semana pasada. Pero luego, anoche, va, la trae a casa y están tan acurrucaditos. No sé qué le pasa.

			—Bueno, ya no es mi problema. Voy a volver a mi apartamento en Jackson y Paul también se marcha. Espero que Hilde pueda venir a entrenarnos.

			—Lo hará —dijo Burt. —Sois un equipo ganador, ya lo verás. Y cuando ganéis el oro olímpico, sentaré al jefe delante de la tele, lo ataré a una silla y se lo pondré en modo repetición. ¡Voy a obligarlo a verlo hasta que se ponga azul!

			Ella se rio.

			—Ay, Burt, te voy a echar de menos.

			—Y yo a ti, Karina —suspiró. —Ojalá pudieras quedarte.

			—Ojalá, también por el bien de Janey. Cuida de ella.

			—Sabes que lo haré. Y tú cuídate mucho.

			 

			 

			Karina se subió al coche, se despidió de Burt, que estaba de pie en la puerta, y condujo hasta la pista de patinaje. Paul estaría esperando. Tenía malas noticias para Hilde. No lloró, pero fue duro. No volvería a ver ni a Janey ni a Micah y eso le partía el corazón.

		


		
			Capítulo 13

			 

			 

			 

			 

			 

			Hilde estaba hecha una furia.

			—¿Te quería despedir por algo tan insignificante? —resopló. —¿Paul y tú sois campeones del mundo y quiere que lo dejes porque le parece un sueño imposible?

			—No sabe quién soy —le dijo Karina a Hilde con tristeza, —y no estoy segura de que fuera a importarle. Su prometida y él se van a casar el mes que viene. Solo estoy triste por Janey. Ni siquiera he podido despedirme de ella —añadió conteniendo las lágrimas. —Al menos tengo forma de ponerme en contacto con ella, si es que no le prohíben que se relacione conmigo.

			—Tranquila —dijo Hilde abrazándola. —Todo irá bien. Vosotros dos marchaos a Jackson. Yo encontraré a alguien que se ocupe de la pista y me buscaré un apartamento allí para poder ir a entrenaros.

			—Odio que tengas que hacerlo —dijo Karina preocupada. —Este es tu sustento. Vamos a pagarte para que nos entrenes y recibimos un sueldo de la organización nacional como ayuda, pero…

			—Aún me queda dinero de lo que gané durante mi carrera. Lo invertí con sensatez. Además —añadió Hilde sonriendo, —si entreno a un equipo que gane las Olimpiadas, imaginaos lo que puedo cobrarles a mis futuros alumnos.

			Karina soltó una risita.

			—Ya solo por eso, quiero ganar.

			—Y también quieres ganar para demostrarle al desagradable de tu jefe que no sabe juzgar a la gente —añadió Paul con una sonrisa. —¡Y a su prometida también!

			—Sí, por eso también —dijo Karina. Apretó los labios. —Voy a trabajar más que nunca en mi vida. ¡Le voy a tirar esa medalla de oro a la cara! ¡Y a ella también!

			Paul se rio. Le divertía ver a su compañera así de furiosa. Era muy elocuente cuando se enfadaba, pero ahora se veía un dolor oculto bajo esas palabras. Estaba enamorada de ese hombre y Paul lo lamentaba por ella.

			—Ya he entrevistado a diez posibles gerentes para la pista —añadió Hilde riéndose al ver sus caras de asombro. —Bueno, es que siempre había tenido planeado acompañaros a las competiciones y tenía que encontrar a alguien que se quedara aquí y cuidara de mi negocio. La única diferencia es que será durante más tiempo del que pensé en un principio, pero no me preocupa. Nos iremos todos a Jackson y patinaremos en la pista grande que hay allí.

			—Entonces, ya tengo una preocupación menos si vas a entrarnos allí y no tenemos que venir hasta Catelow para las clases —dijo Paul y Karina asintió. —No podemos perderte ahora. Hay demasiado en riesgo.

			—Sí —dijo Karina. —¡Cuánto me alegro de que vayas a hacer esto por nosotros! Pero te va a dar más problemas.

			—No —contestó Hilde con rotundidad. —Todos tenemos algo que demostrar —se rio— y yo voy a demostrarles a mis antiguos patinadores que no estoy acabada. ¡Y vosotros dos vais a demostrarle a un terco ranchero que vuestras aspiraciones no son imposibles!

			Los tres sonrieron. Era un objetivo que cumplir. Ahora tenían un propósito, ambición y determinación. Lo único que hacía falta era mucho trabajo y mucho entrenamiento. Y Jackson se lo proporcionaría.

			 

			 

			Burt fue a recoger a Janey al colegio y, sin que hiciera falta decírselo, la niña supo que Karina se había ido.

			Su padre y Lindy no estaban en casa cuando llegaron. Y se alegró. Estaba muy enfadada, no habría podido ocultarlo y Lindy se habría puesto insoportable.

			—Lo siento mucho, cielo —dijo Burt con delicadeza.

			—La semana que viene tengo que ir a Jackson a hacer mi primera prueba —gimoteó. —¡Ahora ya no me van a dejar ir!

			—Si no te dejan, yo mismo te llevaré —dijo Burt muy digno.

			—¡Ay, Burt, eres un sol! —la niña lo abrazó y después se giró hacia su habitación. —Con lo feliz que estaba —dijo apenada y volviendo la cabeza para mirarlo. —¿Por qué la vida es tan dura?

			—Ojalá lo supiera —respondió Burt con voz suave. —¿Quieres leche y galletas?

			—Gracias, pero no. No quiero nada.

			Entró en la habitación y cerró la puerta. Lloró hasta que se le partió el corazón. Estaba furiosa con su padre. ¿Por qué había insistido en que Karina dejara el patinaje cuando sabía cuánto le gustaba? ¿Por qué? Nunca la había visto patinar con Paul. Si los hubiera visto, sabría que tenían talento para llegar a lo más alto. Podía decírselo, pero con el mal genio que tenía ahora era imposible acercarse a él. Además, Lindy siempre encontraría el modo de mantenerlos separados, como hacía siempre que pasaba el fin de semana con ellos. Era tan celosa que incluso a ella, que era la hija de Micah, la consideraba un obstáculo. Janey odiaba sus visitas. Siempre terminaban en sufrimiento.

			Un pitido la avisó de la entrada de un email. Tenía muy pocas amigas que contactaran con ella de ese modo. Sacó el teléfono y miró. ¡Era de Karina!

			 

			He vuelto a mi apartamento de Jackson. Paul y yo hemos llegado bien. No te preocupes por nosotros, ¿vale? Si hace falta, dile a Chad que hable con tu padre sobre la competición. Él sabe que eres buena. Luchará por ti. No me olvides, ¿vale? Te quiero.

			 

			Las lágrimas volvieron con fuerza. Janey respondió el mensaje y lo terminó escribiendo: 

			 

			Ojalá estuvieras aquí. Yo también te quiero.

			 

			Al menos podían hablar la una con la otra, pero tendría que asegurarse de que su padre no se enterara porque era capaz de esconder o destruir su ordenador y su teléfono con tal de mantenerla alejada de Karina.

			 

			 

			Paul y Karina practicaban cada día durante horas y ya estaban llegando al punto en el que recordaban cada detalle del programa sin que Hilde tuviera que recordárselo.

			Karina mejoraba cada día. Casi había vuelto a su antiguo nivel de perfección. Le molestaba un poco el tobillo porque la lesión le estaba produciendo artritis en la articulación, pero tomaba antiinflamatorios y le funcionaban, aunque tenía que tener cuidado con la dosis y solo los tomaba cuando no patinaba. Perder aunque solo fuera una décima de segundo en la pista podría suponer un desastre. Tenía que tener la mente clara.

			Los Nacionales se celebrarían en enero. Tenían menos de dos meses para entrenar, lo cual significaba que debían sacar el máximo provecho a los entrenamientos. Por suerte, todo lo que había hecho con Janey la había ayudado a recuperar la fuerza y la velocidad en la pista. Ahora solo era cuestión de perfeccionar los movimientos sincronizados, lo cual no era difícil ya que Paul y ella llevaban muchos años patinando juntos.

			Era emocionante. Estaba segura de que lograrían situarse al menos entre los primeros cinco puestos en los Nacionales. Si lo hacían, esa puntuación sumada a las del Campeonato del Mundo y los Cuatro Continentes a principios de año sin duda les darían la oportunidad de ir a Pieonchang en febrero. Sus programas eran constantes en calidad y siempre recibían puntuaciones altas en cualquier competición en la que participaban.

			Tal vez era una apuesta arriesgada y poco probable, pero Karina no lo veía así. Se sentía más segura que nunca. Y el mayor estímulo era que quería demostrarle a ese ranchero incrédulo que podía patinar mucho mejor que su insolente prometida. Todo el dolor y el estrés habría valido la pena si conseguían el oro olímpico. Si lo lograban, encargaría un póster de los dos subidos al podio con sus medallas y se lo enviaría por correo urgente a don Ranchero Arrogante. ¡A ver si así seguía menospreciando su talento!

			Lo peor de todo era que lo echaba de menos. Además, habían pasado los días y no sabía nada de Janey. Pero entonces, al día siguiente, recibió un mensaje lleno de emoción de la niña:

			 

			Chad ha venido a casa y ha hablado con papá, ¡así que me va a llevar a Jackson para la competición! Chad también viene. ¡Estoy superilusionada! Me voy a poner el traje especial que me compró papá, el que te enseñé. Lindy también viene.

			 

			Aquí añadió un emoticono de una cara seria y continuó: 

			 

			Pero la voy a ignorar y voy a patinar lo mejor que sé. Tenías razón cuando me dijiste que Chad hablara con papá. Lindy se ha enfadado, pero papá le ha dicho que me va a llevar de todos modos y que cerrara el pico. Papá no está comiendo. Burt cree que Lindy le está quitando el apetito. ¡A lo mejor te veo cuando esté allí!

			 

			Añadió la hora a la que su padre y ella llegarían a la pista de patinaje.

			 

			 

			—Mañana no podemos entrenar de dos a cuatro —le dijo Karina a Paul con voz suave.

			—¿Por qué no? —preguntó él asombrado.

			—Janey tiene su primera prueba y su padre viene con ella. No quiero verlo.

			—Pauvre petite —dijo él con delicadeza. —Lo siento mucho.

			—Creía que a lo mejor se arrepentiría de lo que dijo —respondió ella alicaída, —pero eso sí que es un sueño imposible —añadió con una risa vacía. —No creo que se arrepienta de nada.

			—A veces los hombres no saben lo que quieren hasta que lo pierden —dijo él.

			—Y a veces lo mandan a paseo y no vuelven a mirar atrás —contestó ella riéndose. —Da igual. Lo estamos haciendo muy bien. Hilde cree que ahora mismo estamos listos para los Nacionales y eso es todo un halago viniendo de ella.

			—Hemos practicado mucho y te has recuperado mucho más rápido de lo que me imaginaba.

			—Yo también me he sorprendido a mí misma. No se me olvida el miedo que me daba volver al hielo.

			—Todos los patinadores que sufrimos lesiones tenemos esas dudas y esos miedos, pero la mayoría los vencemos. ¿Te acuerdas de cuando me rompí el brazo hace siete años?

			Ella sonrió.

			—Volviste incluso más rápido que yo.

			—Bueno, pero es que no tenía que aterrizar sobre el brazo —dijo Paul bromeando.

			—Pero tenías que levantarme y no pudiste hacerlo hasta que estuvo curado del todo.

			—Eso es verdad. En este deporte nadie se libra de los golpes y las torceduras.

			—Pero todos merecen la pena —dijo ella.

			Él sonrió.

			—Así es.

			 

			 

			La pista estaba abarrotada al día siguiente. 

			Karina no bajó hasta que estuvo segura de que la prueba de Janey había terminado. Odió perderse el gran momento de la niña, pero estaba demasiado dolida para ver a Micah.

			Paul la estaba esperando. Ella entró al hielo para entrenar.

			—¿La has visto? —le preguntó.

			Él negó con la cabeza.

			—¿Estás segura de que era hoy?

			—Sí. O eso creo. A lo mejor me he equivocado de día.

			—A lo mejor. Venga. Tenemos una zona acordonada para nosotros.

			La llevó hacia allí. Hilde ya les había puesto la música, la preciosa pieza de Rajmáninov que creaba el marco idóneo para su rutina.

			Karina patinó con todo el corazón. Era su vida. ¿Cómo había pensado que podría dejarlo? Lo llevaba en la sangre, en la mente, en el alma. Se entregó a la música y dejó que la guiara mientras seguía los movimientos de Paul con tanta perfección que parecía como si estuvieran atados el uno al otro con cordones de seda.

			Cuando terminaron, estaba colorada y jadeante, pero más feliz de lo que había estado en mucho tiempo.

			—Cada día lo hacéis mejor —les dijo Hilde con una sonrisa desde la barandilla mientras los dos patinaban hacia ella. —¡Qué orgullosa estoy! Sin duda, iréis a las Olimpiadas. Y ganaréis —añadió con firme convicción.

			—He de confesar que opino lo mismo —dijo Paul. —Es más… —se detuvo al mirar detrás de Karina. —Ay, madre.

			Ella se giró y ahí estaba Janey patinando hacia ella como un cometa.

			—¡Janey! 

			Karina agarró a la niña en brazos y la abrazó con fuerza.

			—¡Janey! —repitió con cara de felicidad. —¡Cuánto me alegro de verte!

			—¡Y yo a ti! ¡He pasado!

			—¿Has pasado la prueba? ¡Qué orgullosa estoy de ti! Pero ¿cuándo has patinado?

			—Ah, hace dos horas. No te he visto. Esperaba que estuvieras aquí, pero imagino que no has querido. Por papá.

			—Lo siento —dijo Karina, y lo dijo en serio.

			—No pasa nada —respondió la niña. Suspiró. —Papá ha estado horrible. Horrible. Grita y dice palabrotas. Y ella está siempre por ahí cerca. Burt se marcha. Dice que no puede vivir con ella. Papá está más tiempo fuera que en casa. Ni siquiera puedo tener a Dietrich en casa. Estoy supertriste.

			—Lo siento mucho por ti —dijo Karina en voz baja, —pero en la vida hay tormentas y tenemos que aprender a capearlas. Eres fuerte. Puedes con esto. No va a durar para siempre. Dentro de unos años te irás a la universidad.

			—O a las Olimpiadas —bromeó la niña.

			Karina se rio.

			—Tienes que ir a la universidad. A mí solo me falta un semestre para licenciarme. Paul ya está licenciado. Tienes que planificar las cosas con tiempo. No puedes competir para siempre.

			—¿Vais a ir a las Olimpiadas?

			—Eso esperamos. Nuestras puntuaciones de las otras competiciones que hemos hecho este año nos posicionan muy arriba, pero tenemos que esperar a ver qué pasa.

			—Somos unos candidatos seguros —dijo Paul. —Es una pesimista.

			—Es verdad —tuvo que confesar Karina.

			Janey miró atrás y esbozó una mueca de disgusto.

			—Ya han vuelto. Les dije que quería ver a los otros niños patinar porque imaginaba que Paul y tú estaríais aquí y quería veros.

			—Me alegro de que hayas venido —dijo Karina en voz baja y sonriendo a la niña.

			—Deberíais dejar que papá os viera patinar. Cambiaría de opinión.

			Miró detrás de la niña y vio a un furioso Micah al otro lado de la pista de la mano de Lindy, con su actitud petulante.

			—No me importa lo que piense —dijo Karina, —pero sí me importas tú. Estoy muy orgullosa de ti. Sigue practicando y en nada de tiempo estarás aquí otra vez haciendo la prueba para subir de nivel.

			—Eso espero. Lindy dice que tengo que dejar de perder el tiempo en la pista de hielo y dedicarme a hacer los deberes.

			Karina le acarició el pelo.

			—Ve día a día, cielo —dijo con voz suave. —No engullas la vida. Saboréala. Día a día. ¿Vale?

			Janey sonrió.

			—Vale —volvió a abrazar a Karina. —Te escribiré. Y tú escríbeme también, ¿vale?

			—Vale. Lo prometo.

			—¡Nos vemos!

			Janey se giró y cruzó la pista patinando hacia donde esperaban Lindy y su padre. 

			Karina se dio la vuelta. No podía soportar mirar a Micah.

			Micah la vio y la odió. Seguía empeñada y decidida a lograr una carrera en el patinaje sobre hielo. No tenía talento, según decía Lindy, y jamás podría llegar a competir. Y él debía admitir que no se la imaginaba subiendo la difícil escalera al estrellato con lo delicada y prudente que era. Lindy lo comparaba con el boxeo profesional. Siempre había gente intentando ponerte una zancadilla, hundirte, desilusionarte. Y Karina no contraatacaba.

			Le dolía haberla dejado marchar, pero no había podido conseguir que se quedara. Ella había elegido esa carrera, por dudosa que fuera, antes que a él. 

			Había estado dispuesto a dejar a Lindy y casarse con ella, tener hijos con ella, pero entonces se había enterado de que se estaba acostando con su compañero, que además estaba casado, y eso había destruido sus sueños. Jamás la habría imaginado capaz de ser tan hipócrita, pero tenía pruebas de ello.

			Karina no lo había mirado y él no quería admitir cuánto le había dolido. La echaba de menos. Se sentía abatido sin ella. Había devuelto a Lindy a su vida deliberadamente y nadie era feliz con la decisión, ni siquiera él mismo. Janey estaba triste todo el tiempo, Burt estaba indignado y decidido a marcharse, y él, por su parte, se veía incapaz de tocar a Lindy después de aquella reacción tan imprudente e impetuosa que había tenido al estar cerca de Karina. 

			Estaba metido en un lío enorme y lo había provocado él.

			Además, su orgullo se había visto resentido. Karina se había alejado de él porque quería estar con su compañero de patinaje. Había quedado en segundo lugar por debajo de un patinador de pacotilla que, al parecer, ni siquiera tenía trabajo. ¿Qué veía en ese hombre?

			—¡He preguntado que si nos vamos ya! —dijo Lindy con impaciencia. —Ni siquiera han evaluado a la niña como es debido. ¡No me extraña que haya aprobado!

			Janey se mordió el labio inferior.

			—¡Déjala en paz! —dijo Micah con voz y gesto amenazantes.

			Lindy carraspeó.

			—Vale, está bien. ¿Podemos irnos ya? He perdido el día entero y podría estar por ahí vendiendo propiedades.

			—Pues sería la primera vez —comentó Micah con brusquedad, mirándola.

			Ella tomó aire, impactada.

			—Vamos —dijo Micah ásperamente. 

			Salió delante de Lindy y Janey. Estaba deseando irse a casa.

			 

			 

			—Burt, ¡he aprobado! ¡He aprobado! —dijo Janey emocionada al ver a Burt en la cocina.

			Él le sonrió.

			—¡Muy bien, mi chica! Estoy orgulloso de ti.

			—¿Tienes la cena lista? —preguntó Lindy irritada. —¡Y espero que no vuelva a estar nadando en grasa!

			—Pues la verdad es que he hecho cerdo asado —respondió el hombre enarcando una ceja— y patatas fritas.

			—Mi comida favorita —comentó Micah con una risita. —Gracias.

			—Bueno, pues entonces hazme una ensalada —dijo Lindy resoplando, —¡porque no pienso comer un asado!

			—Ya he preparado una ensalada como acompañamiento del asado.

			—Deja de ser una arpía y siéntate a comer —le dijo Micah a Lindy. —¡Y deja de quejarte cada puñetero segundo del día por todo!

			Ella tomó aire.

			—¿Cómo te atreves?

			—¿Cómo me atrevo a qué? —le contestó él con gesto absolutamente peligroso.

			Lindy se quedó mirándolo.

			—Si no te gusta estar aquí, ve a recoger tus cosas y haré que te lleven a Las Vegas en el jet de la empresa esta misma noche. Es más —añadió, —me parece buena idea. Puedes quedarte con el anillo de compromiso, pero no vuelvas.

			—Pero si vamos a casarnos… —dijo Lindy tartamudeando.

			—¡No, no vamos a casarnos! —contestó Micah con rotundidad. —¡Que me muera ahora mismo si tengo que pasar el resto de mi vida con una arpía como tú!

			—¡Eh! ¡Eh! —soltó Lindy. —¡Eh!

			—Es un asunto demasiado profundo para una mente tan superficial. ¡Haz las maletas!

			Micah sacó el teléfono y llamó a su piloto. Hubo una breve conversación.

			—Estará listo en treinta minutos. Yo mismo te llevaré al aeropuerto —añadió.

			—Pero estamos prometidos. Me has comprado un anillo.

			—Locura temporal, pero ya estoy curado. Vuelve a Las Vegas y búscate un millonario más sumiso al que mangonear. Y primero asegúrate de que no tenga hijos porque ¡eres el peor ejemplo de madrastra que he visto en mi vida!

			Lindy imaginó un montón de dinero fácil ardiendo a sus pies. Forzó una sonrisa.

			—Vamos, Micah, estás bajo mucho estrés. Puedo ayudarte.

			—No, a menos que seas psiquiatra titulada. Ya te lo he dicho. Ya no estamos prometidos. Haz las maletas.

			Ella salió dando fuertes pisotones.

			—Bueno, ¡pues gracias por nada! —gritó. —¡Me dejas solo porque no hablo con dulzura a tu descerebrada hija! Pero me viene muy bien, porque no merecería la pena tener que vivir con ella. Por mucho que digan esa entrenadora inútil y la idiota de su niñera, no tiene talento. Y la niñera lo mismo. ¡Jamás se acercará a una medalla!

			Janey se mordió la lengua. No quería meterse en más líos y su padre ya tenía pinta de ir a estallar.

			—¡Me voy! —gritó Lindy. —¡Y esta vez no pienso volver ni aunque me lo supliques!

			—No te preocupes —dijo Micah. —No necesito tanto una mujer.

			Lindy se marchó haciendo aspavientos y sin ni siquiera responderle.

			 

			 

			Micah la llevó hasta el jet de la empresa. No habían intercambiado palabra en todo el camino.

			Vio el avión despegar con extraordinario alivio. 

			¿Cómo podía haber estado tan ciego ante sus defectos? Le había permitido tratar despiadadamente a Janey y a Burt y le había dejado envenenarle la mente en contra de Karina. Se sentía liberado, pero ahí seguía ese persistente vacío que había sentido desde que había echado a Karina de su vida. Odiaba lo que le había hecho, cómo la había tratado. Ni siquiera le había preguntado por qué estaba tan segura de poder tener futuro como patinadora. Es más, nunca la había visto patinar de verdad. Recordaba que ella le había contado que sus padres habían hipotecado la casa para pagarle los gastos cuando entró en competiciones superiores. Incluso aunque hubieran sido unos padres ilusos, ¿habrían arriesgado tanto por una mujer que no tenía talento?

			Tenía que hablar con ella. Llamó a Burt y le dijo que llegaría tarde porque debía atender unos asuntos de negocios y que se asegurara de que Janey hacía los deberes y se iba a dormir a su hora. 

			Después se puso rumbo a Jackson.

			 

			 

			Se acercaba la hora de cierre y en la pista de hielo solo había unos cuantos patinadores. Se sentó en la última fila con la esperanza de que Karina estuviera ahí abajo. No quería que lo viera y echara a correr, así que se situó en una zona poco iluminada. Había una pareja cerca, mayor y simpática.

			Él les sonrió y volvió a centrar su atención en la pista. La música acababa de empezar. ¿Qué era? ¿Rajmáninov? Era una pieza preciosa, pero no recordaba el título.

			Parecía que una pareja en la que no se había fijado estaba iniciando un entrenamiento. Frunció el ceño. Por la pinta, eran expertos. Patinaban como si estuvieran unidos por una cuerda y se movían con fluidez pasando de la elegancia del ballet a unos saltos increíblemente atléticos, todo ello ejecutado sin el más mínimo fallo. Se inclinó hacia delante, fascinado. Solo había visto a patinadores de esa calidad cuando había echado un ojo a la tele mientras Janey veía competiciones por parejas en reposiciones de Olimpiadas.

			—¿No son geniales? —susurró la mujer mayor.

			—¿Quiénes son? —preguntó él.

			—Él es Paul Maurice y su compañera es Miranda Tanner —y con una risita añadió—: La llamamos La leyenda de Wyoming. Es de cerca de Jackson. Su madre ganó dos medallas de oro de patinaje artístico en los Juegos Olímpicos.

			Micah se quedó pensativo. El compañero de Karina se llamaba Paul. ¿La había engañado y en realidad estaba compitiendo con otra mujer?

			—Pero, claro, no es su nombre real —continuó la mujer. —Es el nombre que usa en las competiciones para que no la persigan los periodistas deportivos. Su verdadero nombre es Karina Carter.

			Micah sintió cómo se le heló la sangre. Recordó lo que le había dicho; que era una mera aficionada que jamás llegaría a nada en el patinaje y que perseguía un sueño imposible.

			—Este año ganaron la medalla de oro en los Campeonatos del Mundo antes de que ella se lesionara —continuó la mujer ajena a lo impactado que se había quedado el hombre que tenía al lado. —Estamos muy orgullosos de ellos. Casi con toda probabilidad irán a las Olimpiadas el año que viene.

			Olimpiadas. Eran medalla de oro en competiciones internacionales y él le había dicho que jamás llegaría a ninguna parte en el patinaje. Nunca se había sentido tan avergonzado. La había echado de su lado, la había menospreciado y la había separado de Janey. Karina quería a Janey y Janey la quería a ella. 

			¡Y todo por culpa de las mentiras de Lindy!

			—Alguien me ha dicho que él está casado —murmuró con tono ausente.

			—Ah, sí. Gerda y él tienen gemelos. Karina es su madrina —la mujer se rio mientras él se maldecía por su insensatez. —Paul y ella eran amigos del colegio. Karina decía que cuando ponían esa mirada romántica al terminar sus actuaciones tenían que asegurarse de no mirarse a los ojos, porque una vez que se miraron les entró la risa y perdieron puntos por ello. Son como hermanos.

			—Esta vez ganarán la medalla de oro —dijo con firmeza el hombre que acompañaba a la mujer. —En la última no quedaron entre los cinco primeros, pero esta vez lo compensarán.

			La última. Karina y sus padres habían ido a las últimas Olimpiadas… porque Karina había competido en ellas. 

			Se había equivocado con ella desde el principio.

			—Llevamos treinta años viendo a patinadores pasar por aquí —dijo la anciana con delicadeza— y nunca hemos visto a nadie patinar como a estos dos.

			—Entiendo por qué lo dice —respondió él.

			Karina y Paul terminaron su rutina y salieron del hielo. Dos niños pequeños y una mujer rubia fueron a reunirse con ellos. Karina se agachó y levantó en brazos a uno de los niños antes de besarlo en la mejilla y reírse.

			Micah quería bajar y verla, hablar con ella, pero sabía que si lo intentaba Karina se iría. Le había hecho mucho daño. 

			Tendría que esperar el momento adecuado e intentar encontrar el modo de volver a entrar en su vida. 

			No sería fácil.

			 

			 

			Burt había terminado de limpiar la cocina cuando Micah entró arrastrando los pies.

			—Janey ha hecho los deberes —le dijo al jefe.

			Micah se sentó a la mesa y miró al otro hombre con curiosidad.

			—¿Lo sabías? 

			—¿Cómo dices?

			—¿Sabías que Karina patinaba bajo otro nombre?

			Burt se sonrojó.

			—¡Joder, muchas gracias por decírmelo para no hacer el ridículo! —bramó Micah. —¡Le dije que estaba persiguiendo un sueño imposible!

			—Me hizo prometer que no diría nada —dijo Burt estremeciéndose. —Después del accidente la perseguía la prensa deportiva y quería alejarse de ese mundo. No tenía pensado volver a patinar, pero Janey quería aprender y tú le hiciste llevarla a la pista. Fue como si se viera empujada a volver.

			—Hoy la he visto patinando con Paul —suspiró. —Él tiene dos niños pequeños y Karina es su madrina. La mujer de Paul es su mejor amiga.

			—¿Has hablado con ella?

			Micah vaciló y después negó con la cabeza.

			—Esta tarde me ha dado la espalda cuando he ido a recoger a Janey a la pista a Jackson y no la culpo. Cuando haya tenido tiempo de recuperarse un poco, volveré a intentarlo.

			—¿Son buenos? —preguntó Burt.

			—¿Buenos? —suspiró. —He visto a competidores olímpicos que no tenían ni la mitad de talento. Ha sido como ver un ballet.

			—La madre de Karina usaba su nombre de soltera para patinar. Irene Tanner —Burt sonrió. —La vi patinar el segundo año que se llevó el oro. Era como un hada sobre el hielo, grácil, serena, elegante. Estaba colado por ella.

			—¿Lo sabe Janey? —preguntó Micah al momento.

			—No. Karina temía que se lo mencionara a alguien.

			Micah se recostó en la silla.

			—Lindy me contó un montón de mentiras. Yo ya estaba celoso de Paul y ella le echó más leña al fuego.

			—Si se me permite decirlo, me alegro de que Lindy se haya ido. Me había hartado de oírla menospreciar a Janey.

			Micah suspiró.

			—Joder, he pasado tanto tiempo ganando dinero que no me he fijado en que a mi hija la estaba tratando mal una mujer que ni siquiera la quería cerca. Me mencionó lo de llevarla a un internado y le dije que a mi hija no la iban a criar unos extraños. Incluso hace meses ya me molestó que me propusiera algo así —soltó una suave carcajada. —Estaba buenísima, pero hay cosas más importantes.

			—Muchas.

			Micah se levantó.

			—Bueno, supongo que voy a apagar el teléfono y meterme en la cama.

			Burt enarcó las cejas.

			—¿Vas a apagar el teléfono por la noche? Eso sí que es nuevo.

			—Es idea de Karina. Me dijo que la gente no tiene derecho a molestarme cuando intento dormir y no lo había pensado hasta entonces.

			—Antes de que existieran los teléfonos móviles, la gente no llamaba a las dos de la mañana para hacer negocios. No me extraña que tantos empresarios sufran infartos. No descansan nunca.

			—De todos modos, yo no duermo mucho, pero no me vendrán mal unas cuantas horas de tranquilidad —apretó los labios y sus ojos oscuros destellearon. —Ahuyentó a un oso pardo con un palo —soltó una risita. —Aún se hablará de eso cuando mis nietos vayan al colegio.

			—Sin duda.

			—Por cierto, llama a Billy Joe y dile que traiga a Dietrich. Mételo en la habitación de Janey.

			—Se va a poner muy contenta. Le partió el corazón que ya no pudiera entrar en casa.

			—He estado ciego —dijo Micah, —pero esta noche he tenido los ojos bien abiertos. Iba a intentar hablar con Karina. Me he sentado en la fila de atrás al lado de una pareja de ancianos que los estaban viendo entrenar y me han contado cosas. ¿Sabes cómo la llaman en Jackson?

			—No. ¿Cómo?

			—La leyenda de Wyoming —dijo con afecto. —Me parece que voy a tener que tragarme un sapo frío y fibroso y pedir perdón.

			—No es una persona rencorosa —dijo Burt. —Solo está dolida. La verdad es que has arremetido contra ella a base de bien, y tener aquí a Lindy para restregárselo todo tampoco ha ayudado mucho.

			Micah hizo una mueca.

			—No.

			—Por mi parte, me alegro de no tener que dejar mi trabajo —dijo Burt riéndose. —Estaba dispuesto a hacerlo. Jamás habría podido vivir con esa mujer que siempre está quejándose por todo y sobre todo de mi cocina.

			—No sé cómo he podido tardar tanto tiempo en ver cómo es de verdad.

			—Te estabas dejando llevar por tu libido.

			—Es una forma de expresarlo —Micah sacudió la cabeza. —Bueno, pero ya no, aunque sigo sin tener ni idea de cómo voy a lograr que Karina me escuche mientras me trago el sapo.

			—Dale un poco de tiempo.

			—Sí, eso haré. Espero que funcione.

			No añadió que mientras tanto se sentiría muy solo. La casa ya parecía desprovista de color.

			 

			 

			Paul y Karina practicaron y practicaron. Acción de Gracias llegó y pasó; fue un día lleno de bullicio y diversión en casa de los Maurice disfrutando de un pavo con guarnición. Janey le felicitó la festividad y le envió mucho cariño junto con una foto suya entrenando para su próxima prueba. Karina le envió una con Paul, Gerda y los niños riéndose mientras decoraban el árbol de Navidad. Gerda siempre lo ponía en Acción de Gracias.

			 

			 

			Fue un día de Acción de Gracias tranquilo en el rancho Catelow. Micah estuvo en casa para variar y Billy Joe subió a comer con Janey, Burt y él. A Dietrich le sirvieron un plato de pavo deshuesado para él solo. 

			Pero fue una celebración triste sin Karina.

			El punto positivo para Micah fue la foto que le enseñó Janey de ella con los Maurice decorando un árbol de Navidad. No se percató de la cara de felicidad de su hija al verlo mirando embelesado la foto en el ordenador.

			La niña se lo mencionó a Karina cuando le envió una foto de ella con Micah y Burt que les había sacado Billy Joe con mucha amabilidad, pero ella no dijo nada al respecto. Luego, en cambio, sin decir nada descargó la foto y la imprimió. Le buscó un marco y la puso en la mesilla de noche. 

			La vida sin Micah no tenía color.

		


		
			Capítulo 14

			 

			 

			 

			 

			 

			Las Navidades en el rancho fueron tranquilas. Janey recibió un regalo de Karina, que colocó debajo del árbol. La niña también le había mandado uno a ella, a su apartamento, y junto a él iba otro pequeño, sin nombre. Karina dio por hecho que era de Burt… hasta que lo abrió la mañana de Navidad. 

			Era una pulsera de abalorios. 

			Extrañada, observó las figuritas que tenía colgando. Había un patín adornado con unos pedacitos de cristal. También había un perro, que era claramente un pastor alemán, y un oso. Por último había un sapo. Se preguntó qué significarían las figuras. Probablemente a Janey le gustaran los sapos. Sonrió. Qué pulsera tan bonita. Parecía de plata de ley. Pero entonces vio el cierre, donde ponía: oro de dieciocho quilates, y se dio cuenta de que no eran pedacitos de cristal. Eran diamantes.

			No se podía creer que Janey hubiera convencido a su padre para comprarle algo tan caro. 

			El regalo de la niña había sido una sudadera de patinaje negra con unos patines resaltados con cristalitos y una pulsera de la amistad que claramente había hecho ella misma.

			Había una nota dentro de la tarjeta navideña que acompañaba a los regalos: La sudadera es de mi parte y la pulsera de la amistad te la he hecho yo. Espero que te gusten. Papá te envía la pulsera. Dice que seguro que el sapo sabe fatal. Al texto lo acompañaba un emoticono sonriente.

			Karina volvió a mirar la pulsera. Sapo. ¿Por qué iba a querer comerse un sapo?

			Pensó que tal vez era una disculpa indirecta, pero ¿por qué? Le había dicho que jamás triunfaría en el patinaje. ¿Acaso había cambiado de opinión?

			Lo dudaba mucho. Ahora mismo Lindy estaría comprando un anillo de boda y pensando en formas de librarse de Janey. Habría preguntado algo al respecto, pero no había querido entrometerse ni sacar un asunto que resultaría doloroso para su pequeña amiga. Así que, en lugar de eso, se limitó a desearle a Janey una feliz Navidad, darle las gracias por los regalos y decirle que esperaba que a ella le gustara el suyo.

			Le había enviado un traje de patinaje, uno caro de la boutique donde se los hacían a ella. Era blanco con adornos de cristales y le sentaría de maravilla con su pelo oscuro y la tez oliva. 

			A Janey le había entusiasmado.

			La niña le respondió con un mensaje largo en el que le contaba que Dietrich había vuelto a la casa y que Lindy se había ido para siempre. Le preguntó si le había gustado la pulsera y añadió que su padre había tenido que esperar mucho tiempo para que un artesano que trabajaba para una joyería exclusiva de Denver la creara siguiendo sus especificaciones.

			A Karina se le aceleró el corazón al leerlo. Lo había diseñado Micah. No era algo que hubiera comprado sin más ya hecho. Giró la pulsera en sus manos, fascinada. No lo entendía.

			El correo de Janey incluía una postdata que decía: 

			 

			Papá os vio patinar a Paul y a ti en Jackson. Dijo que fue como ver un ballet. Sabe que vais a ganar una medalla de oro. Todos estaremos en las Olimpiadas animándoos. Y no te molestes en decir que no sabes si llegaréis a ir. Todos estamos seguros de que sí. Besos para Paul. Y muchos besos para ti. Janey.

			 

			Karina se acercó la pulsera a los labios y allí, en su solitario apartamento, las lágrimas le cayeron por las mejillas. Sabía que atesoraría esa joya mientras viviera. Micah lamentaba haberla juzgado mal, y estaba bien, pero no era más que una disculpa. No podía decirse que de pronto hubiera descubierto un amor apasionado por ella. Según recordaba, Lindy y él ya habían roto en anteriores ocasiones y al final siempre había vuelto con ella. Por eso no se hacía ninguna ilusión de ir a llenar el espacio que Lindy ocupaba en su vida. Eso sí que era un sueño imposible.

			Le dio las gracias a Janey por los regalos, le dijo que Paul y ella estaban entrenando mucho para los Nacionales y le deseó un feliz Año Nuevo.

			 

			 

			Karina era un manojo de nervios y Paul sonreía.

			—Nos sabemos la rutina de memoria —dijo él mientras esperaban su turno para patinar— y sabemos que somos buenos. Pero esto no es una competición. Solo vamos a salir ahí a patinar para Janey y demostrarle lo buenos que somos.

			Ella lo miró.

			—¿Qué? ¿Janey está aquí? 

			—En alguna parte —respondió Paul asintiendo. —Y Burt también.

			Le dio un vuelco el corazón. ¡Burt, qué encanto! Se había asegurado de que Janey pudiera verlos competir. No pensó en si la niña le habría pedido o no a su padre que los llevara hasta allí en el jet. Probablemente estaría por ahí en algún sitio con Lindy…

			—Cabezas bien altas —dijo Paul cuando los anunciaron después de que hubieran retirado de la pista los ramos de flores y los peluches lanzados a los anteriores patinadores.

			Entraron al hielo cegados durante un instante por las luces que los rodeaban. Karina quería mirar hacia las gradas para ver si podía ver a Janey, pero no se atrevió. Ahora tenía que concentrarse en lo que iba a hacer. Cada segundo contaba.

			Habían terminado segundos en el programa corto del miércoles por la noche. Esa puntuación se añadiría a la del programa libre, que se celebraba esa misma noche de viernes. Después, al día siguiente, se darían los nombres de los competidores olímpicos. De la puntuación que sacaran aquí dependían muchas cosas. Debían tener la esperanza de que tanto entrenamiento y esfuerzo tuviera su recompensa.

			—Somos buenos. Somos geniales. Ganaremos —le susurró Paul mientras adoptaban su posición de inicio. —¡Así que sonríe y vamos a demostrarles quiénes somos!

			Karina soltó una risita.

			—Vale.

			Y eso hicieron. Ejecutaron un programa perfecto. Arriba, en las gradas, Janey prácticamente había estado pegando brincos mientras los veía deslizarse a toda velocidad por el hielo antes de realizar unos saltos impecables.

			—¡Son buenísimos! —susurró la niña. —¡Son perfectos!

			—Sí que lo son —dijo Burt.

			Micah no dijo ni una palabra, pero los estaba mirando y deseándoles toda la suerte del mundo aun contando con un futuro que no podría incluir a Karina. Estaba preciosa sobre el hielo, era una fantasía de movimientos propios de ballet. ¿Cómo podía pedirle a alguien con semejante talento que renunciara a todo para vivir en un rancho de Wyoming y tener hijos? Le había dicho que sus aspiraciones de ser patinadora eran un sueño imposible y que lo que él quería de ella era el sueño real. No le extrañaba que Karina no pudiera renunciar a ello. Había trabajado toda su vida para llegar hasta ahí, a ese momento, y ser la mejor del mundo.

			Estaba alicaído incluso al animarlos cuando terminaron el programa libre y salieron del hielo para esperar la puntuación.

			—¡Mira! ¡Están en primera posición! —gritó Janey entusiasmada.

			—Ahora solo tienen que mantenerse ahí —dijo Burt, —aunque, mientras puedan quedarse entre los tres primeros, tendrán oportunidad de ir a las Olimpiadas.

			—¿Cuándo lo sabremos? —preguntó Janey.

			—Lo anunciarán mañana por la mañana —respondió Burt. —Pero tienes que tener en cuenta que ya ganaron el Grand Prix en noviembre y los Mundiales en marzo. Estoy seguro de que la suma de esas puntuaciones va a decidir a su favor.

			—¡Ay, ojalá tengas razón! —exclamó Janey.

			Y la tuvo. Paul y Karina quedaron primeros y ganaron el oro en el Campeonato Estadounidense de Patinaje Artístico. A la mañana siguiente se anunciaron los equipos olímpicos de Estados Unidos. Paul y Karina irían a Pieonchang.

			Los dos estaban encantados de que los hubieran elegido. Serían sus segundas Olimpiadas, pero lo harían mejor que la última vez. Hilde no podía contener su entusiasmo. Sus patinadores habían superado muchos obstáculos para ganar y su entrenamiento y su coreografía habían triunfado.

			Otros patinadores se acercaron a hablar con ella. Y también otros entrenadores. Sentía que se le había hecho justicia. ¡Tal vez no estaba tan fuera de onda como la gente creía!

			 

			 

			Karina y Paul volarían el domingo desde San José para volver a Jackson. El sábado por la noche cenaron en un restaurante de lujo con Gerda, los gemelos y Hilde. Cerca, en otra mesa, estaban Janey, Burt y Micah.

			Aunque Paul le había dicho que Janey estaba entre el público, Karina se sorprendió al ver a Micah allí. Intentó evitar mirarlo, pero él estaba mirando en su dirección. Después de que el camarero les tomara nota, Janey se acercó para felicitarlos.

			—¡Vais a las Olimpiadas! ¡Qué orgullosa estoy de vosotros! —exclamó la niña abrazando a Karina, que se rio y le devolvió el abrazo.

			—Así que esta es vuestra pequeña amiga —dijo Gerda abriendo los brazos para abrazarla también. —Soy Gerda. Me alegro mucho de conocerte. He oído hablar mucho de ti.

			—Yo también de ti. ¡Tus niños son monísimos! 

			—Muy traviesos —dijo Paul riéndose, —pero nos dan la felicidad.

			—Felicidades también de parte de mi padre —le dijo Janey a Karina. —Todos estamos muy orgullosos de los dos.

			—Gracias —respondió Karina con voz ronca. 

			Cuando fue a levantar su vaso de agua, la niña vio lo que llevaba en el brazo.

			—Llevas la pulsera —dijo sonriendo.

			Karina se sonrojó.

			—Es muy bonita —respondió titubeando.

			Janey no dijo nada más. Se rio y volvió a la mesa con Burt y su padre.

			—La lleva —le dijo a Micah.

			Él enarcó sus cejas espesas.

			—La pulsera —añadió la niña.

			Micah se aclaró la voz.

			—Ah —se le trabó la lengua como a un adolescente. Le agradó mucho que se la hubiera puesto. Aunque, claro, era una pieza muy bonita.

			Sí. Era por eso. A Karina le gustaba porque era bonita. 

			Él le había hecho tanto daño a su relación que no se podía esperar más.

			 

			 

			Al salir del restaurante, Karina abrazó a los niños, a Gerda y a Paul, que se iban a su hotel. Ella tenía la habitación arriba porque se estaban alojando en hoteles distintos.

			—¿Necesitas que te llevemos? —le preguntó Micah con tono brusco cuando Janey, Burt y él salieron.

			—Estoy aquí arriba —respondió sonrojada y desviando la mirada.

			—Nosotros también —dijo Burt. —Janey, ¿no querías ir a ver una muñeca en la tienda de aquí al lado? —añadió señalando al escaparate de una tienda que aún estaba abierta.

			—¡Sí, sí!

			Los dos se marcharon dejándola sola con Micah.

			Él se metió las manos hasta el fondo de los bolsillos de sus pantalones negros y la miró. Era increíblemente alto.

			—Entonces te gusta.

			Karina lo miró confusa.

			—La pulsera.

			—Ah. Sí, sí —titubeó y alzó la muñeca. —No me había dado cuenta de que era tan cara.

			Micah le agarró la muñeca con delicadeza y miró la pulsera con detenimiento.

			—Me fijé en que te gustaba el oro blanco.

			—Sí.

			Él respiró hondo.

			—Lo siento.

			Ella lo miró a los ojos.

			—Os vi patinar a Paul y a ti en Jackson la noche que metí a Lindy en un avión y rompí el compromiso. Había una pareja de ancianos sentada a mi lado y me contaron lo de la medalla de oro y lo de Paul y su mujer y sus hijos —desvió la mirada. —Me sentí como un idiota.

			—Lindy tampoco ayudó mucho. Abrazo a Paul todo el tiempo. Es como un hermano para mí y no siento nada romántico por él. Nunca lo he sentido. Gerda es mi mejor amiga en todo el mundo y soy la madrina de sus gemelos.

			—Estaba celoso.

			Ella abrió los ojos de par en par. Él la miró.

			—Es más joven que yo, más guapo y patina de maravilla, igual que tú. Forma parte de un mundo del que yo no sé nada. Yo sé de pozos de petróleo y de ganado, sé de negocios —desvió la mirada. —Me sentí mal cuando descubrí la verdad. Te dije que jamás lograrías competir —volvió a mirarla. —Eres pura poesía en el hielo —añadió con un ligero tono de asombro y de algo más profundo. —Arte móvil.

			Karina se sonrojó.

			—Gracias.

			—Paul y tú patinasteis en las últimas Olimpiadas, ¿no?

			Ella asintió.

			—Teníamos un entrenador nuevo. Acabábamos de dejar a uno que era un bestia y un grosero. La verdad es que no estábamos preparados. Después, mis padres murieron y me rompí la pierna, así que estuve fuera de la pista unos meses. Fue una época mala.

			Micah dio un paso más hacia ella y Karina sintió el calor y la fuerza de su cuerpo.

			—No pensabas volver a patinar después de romperte el tobillo. Por eso viniste a trabajar para mí.

			Karina hizo una mueca.

			—Tenía miedo —confesó mirándolo. —Si no hubiera sido porque Janey quería aprender a patinar, no sé si alguna vez habría tenido el valor de intentarlo de nuevo. Incluso mi médico me dijo que debía dejarlo.

			Él respiró hondo y soltó una risa que sonó a falsa.

			—Eso era justo lo que te pedí que hicieras al despedirte —un ligero rubor le tiñó sus elevados pómulos. —Ya estaba saturado por esa lengua viperina de Lindy y por sus exigencias, por no hablar de cómo trataba a mi hija, y pensé… —se detuvo, incapaz de decir lo que pensaba.

			Ella le acarició la mejilla.

			—¿Pensaste…? —le preguntó con el corazón reflejado en la mirada.

			Él apretó los dientes. Era preciosa y esa belleza no tenía nada que ver con la atracción física. Era preciosa por dentro.

			—Pensé que no tendrías ninguna oportunidad en una competición de verdad. Quería tener más hijos. Quería…

			A Karina se le aceleró el corazón.

			—¿Querías…?

			Micah posó su grande mano en la mejilla de Karina y la dejó ahí; movió el pulgar con sensualidad sobre su suave boca.

			—Quieres a Janey. Ella te quiere a ti. El rancho está aislado. Pensaba que si no eras más que una aficionada, una aspirante, no te importaría dejarlo todo y casarte y tener hijos —bajó la mano. —Pero eso fue antes de saber lo buena que eres —esbozó una triste sonrisa. —No me extraña que tus padres sacrificaran tanto por ti, Karina. Nunca he visto a nadie patinar como Paul y tú.

			Karina se estaba derritiendo. Había querido casarse con ella, tener hijos con ella. Había querido pedirle que se quedara, que dejara el patinaje por él y por Janey. Lo que no sabía Micah era que ella lo habría hecho incluso entonces. Lo amaba.

			—Pero era imposible —continuó Micah apartándose con una sonrisa anodina y meramente cordial. —Aquí tienes una carrera fantástica —dijo señalando el palacio de hielo a lo lejos. —No tengo ninguna duda de que Paul y tú ganaréis el oro en las Olimpiadas.

			—Gracias —respondió Karina con tono apagado. Sus ojos habían perdido su brillo de ilusión y felicidad. 

			—Me aseguraré de que Janey y Burt vayan a Pieonchang a animaros —añadió él con ternura.

			Ella lo miró con clara decepción.

			—¿Qué pasa? —preguntó Micah con delicadeza y extrañado.

			—¿Tú no vienes?

			Mientras la miraba, él separó sus sensuales labios para responder. Se le había hecho un nudo en la garganta.

			—¿Quieres que vaya? —preguntó con voz ronca.

			—Claro —susurró ella.

			Ignorando la multitud que los rodeaba y los copos de nieve que habían empezado a posarse sobre ellos, le rodeó la cara con sus manos cálidas y grandes y se agachó hacia su boca. La besó con una ternura tan intensa que a Karina se le saltaron las lágrimas y le cayeron por las mejillas como pequeños arroyos.

			Él levantó la cabeza al saborearlas.

			—¿Qué pasa? —susurró.

			—Lloro de alegría —respondió ella con otro susurro y los ojos llenos de lágrimas, aunque no de tristeza. —Una alegría desbordante.

			Micah esbozó una lenta sonrisa.

			—Ah.

			Karina se rio como una tonta. La vida volvía a ser dulce. ¡La vida era magnífica!

			A Micah le encantó ver ese cambio en ella. Le encantó saber que lo había provocado él. Sonrió.

			—Vale, entonces iré con ellos. A Pieonchang.

			—Bien.

			Se rieron, ahora un poco cohibidos al ver las sonrisas de la gente que los rodeaba. Se apartaron.

			—Imagino que de aquí al mes que viene tendréis que entrenar mucho.

			Ella asintió.

			—Varias horas al día. Requiere mucho entrenamiento.

			—Cuídate.

			Karina sonrió.

			—Y tú.

			Micah suspiró.

			—Si pudiera, te llevaría a casa con nosotros.

			—Si pudiera, iría —respondió ella sonriendo.

			A Micah se le alegró el corazón. La agarró de la muñeca, la misma donde llevaba la pulsera.

			—¿Te gusta?

			—Me encanta, pero podrías haberte ahorrado el sapo.

			Micah se rio.

			—Pensaré en algo con lo que sustituirlo.

			—Me gustan los sapos, pero no para comer.

			Él sonrió.

			—Igual que a mí.

			Micah se acercó la muñeca a los labios y la besó con suavidad.

			—Mantente alejada de los osos.

			Karina tardó un momento en recordarlo. Había ahuyentado a un oso para que dejara tranquilo a Dietrich. Se rio.

			—¿Cómo está Dietrich?

			—Feliz de volver a dormir en la habitación de Janey —sacudió la cabeza. —Los hombres podemos estar muy ciegos —confesó. —Yo desde luego lo estaba.

			—Ponte un chubasquero cuando llueva —dijo ella con tono suave.

			Él se perdió en sus preciosos ojos grises.

			—Lo haré.

			Se quedaron mirándose mientras la nieve se arremolinaba a su alrededor. Karina no quería marcharse. Quería quedarse allí y mirar los ojos de Micah para siempre. Pero, claro, no podía.

			Janey volvió corriendo y sonriendo al ver a sus dos adultos favoritos mirándose.

			—Es una muñeca preciosa —dijo la niña.

			Los dos la miraron sonriendo.

			—Pero me gustan más los patines. Cuando sea mayor, quiero patinar como tú —le dijo a Karina abrazándola.

			Karina le devolvió el abrazo.

			—Podrás hacer lo que quieras en la vida —le dijo a la niña con cariño. —Solo tienes que creer en ti.

			—Paul y tú vais a ganar. ¡Lo sé!

			Karina sonrió, pero su mirada fue triste cuando miró a Micah. Parecía decaído y desconocía por qué, pero, antes de poder preguntar, empezó a nevar con más fuerza.

			—Será mejor que nos vayamos a dormir —dijo él. —Nos marchamos mañana temprano. Tengo que parar en Phoenix para una reunión. No te preocupes —añadió riéndose al ver a Janey cabizbaja, —Burt y tú podéis volar hasta casa. Les diré que luego vuelvan a por mí.

			—Vale, papá. ¡Gracias! 

			—Lo mismo digo —añadió Burt alargando las palabras. —Tengo cosas que hacer en el rancho.

			—¿Cómo está Billy Joe? —preguntó Karina.

			—Prohibido, así es como está —contestó Micah ásperamente.

			Karina lo miró y de pronto esbozó una amplia sonrisa. Micah comprendió esa expresión y sonrió también.

			—A lo mejor podemos ir al cine después de las Olimpiadas —propuso él.

			Karina sonrió.

			—A lo mejor.

			Janey no dijo nada, pero estaba sonriendo de oreja a oreja. Y Burt también.

			 

			 

			El entrenamiento se intensificó en las semanas siguientes entremezclado con reuniones y apariciones públicas.

			A Paul le hacía mucha gracia que Karina se pasara tanto tiempo escribiendo a Micah en los ratos de descanso.

			—Me asombra que no te fallen los dedos —bromeó. —¿De qué narices habláis tanto?

			—De Janey —dijo ella riéndose. —Bueno, básicamente.

			—¿Y cuando no es de Janey?

			Karina sacudió la cabeza.

			—De cosas normales. Dietrich. El rancho. Negocios. Las ciudades que ha visitado —vaciló antes de añadir—: Lo solo que está.

			—Bien.

			Ella enarcó las cejas.

			—¿Bien?

			—Sí. Si está solo, entonces es porque no está saliendo con nadie, ¿no?

			Karina apretó los labios y asintió.

			—Pues sí. ¡Muy astuto!

			Paul le hizo una reverencia a modo de broma.

			—Gerda y yo hacíamos lo mismo —recordó.

			—Gerda y tú estabais hablando todo el tiempo. Demasiado como para reducirlo en unas líneas en un mensaje de móvil. Además, entonces los móviles no eran tan eficaces como los de hoy.

			—Totalmente. No había tantas aplicaciones.

			Karina se rio.

			—Es verdad —respiró hondo y añadió—: No he dicho nada sobre lo que haré después de Pieonchang.

			—Claro que sí —la corrigió él. —Vamos a hacer un par de espectáculos sobre hielo para ganar algo de dinero y después yo voy a dar clases a adultos y tú vas a terminar tu licenciatura.

			—Bueno, sí que lo he hablado con Gerda y contigo, pero no le he dicho nada a Micah. Cree que nos vamos a pasar años compitiendo, sobre todo si, Dios no lo quiera, no ganamos en las Olimpiadas.

			—Pase lo que pase, yo no tengo pensado eso y tú tampoco. ¿Por qué no se lo dices?

			—No estoy tan segura. A ver, él quiere salir conmigo cuando volvamos de Pieonchang, pero en realidad no ha dicho nada más al respecto. Bueno, solo ha dicho que quiere tener más hijos…

			Paul puso tanta cara de asombro que las cejas le llegaron al nacimiento del pelo.

			—C’est vrai? —preguntó riéndose.

			Ella se sonrojó.

			—La verdad es que a mí también me gustaría tener hijos. Muchos.

			—Pero cree que quieres seguir patinando.

			Karina asintió.

			—No sé cómo decirle lo que siento sin parecer… una descarada.

			—Chérie —dijo Paul con tono suave. —Nada de lo que tú digas podría hacerte parecer una descarada.

			—Cuando volvamos de Pieonchang, pensaré en algo.

			A él se le iluminaron los ojos. Suponía que Micah pensaría en algo mucho antes, pero no lo dijo.

			 

			 

			Janey continuó con sus clases y Chad consideró que ya estaba lista para la siguiente prueba. Micah y él hablaron mientras la niña practicaba en la pista de Catelow.

			—Es muy buena —le dijo Chad a su padre. —Pocas veces he visto tanta entrega en una niña tan pequeña.

			Micah sonrió.

			—Se siente inspirada. Tener como amiga a una patinadora famosa en todo el mundo la hace mantenerse centrada —dijo riéndose.

			—Sí, Karina es única. Y su madre también lo era —sacudió la cabeza. —Nunca tuve el honor de verla patinar, pero hay vídeos de ella en YouTube. Era increíble. Dos oros en solitario. Karina iba a seguir sus pasos —esbozó una mueca, —pero entonces sufrió aquella agresión en una competición seccional en Nueva York y así fue como Paul y ella formaron equipo. Paul la protegía.

			—Yo malinterpreté esa relación —confesó Micah— y se lo hice pasar muy mal por eso. No sé cómo se me ocurrió. No es la clase de mujer que ayuda a un hombre a cometer adulterio.

			—Desde luego que no. Sus padres eran muy religiosos. No habla mucho del asunto, pero ella es igual.

			Micah esbozó una lenta sonrisa.

			—Ya me he fijado.

			—Bueno, entonces ¿quieres llevar a Janey a Jackson para la prueba del sábado?

			—¡Claro! —exclamó Micah. —Karina y Paul harán su último entrenamiento antes de volar a Pieonchang y no me lo perdería por nada del mundo, ni siquiera aunque tenga que inventarme una excusa para plantarme allí.

			A Chad le brillaron los ojos.

			—Hazme caso, no te hace falta ninguna excusa.

			Micah lo miró extrañado.

			—Escribo a Karina para contarle los progresos de Janey y me suele preguntar si te he visto y cómo estás.

			—¡Bien! —Micah sonrió.

			 

			 

			Paul y Karina estaban terminando su último entrenamiento cuando Micah y Janey se acercaron a la barandilla. Chad estaba esperando tras ella, dentro de la pista, ya que había llegado a Jackson antes que ellos.

			Karina vio a Janey y a su padre y corrió a abrazarla.

			—¡Cuánto me alegro de veros! —exclamó y, sin poder contenerse, miró a Micah.

			—¡Y nosotros a ti! —contestó Janey. Saludó a Paul con la mano y le lanzó un beso, que él le devolvió antes de dirigirse a otra zona de la pista donde lo esperaban Gerda y los niños.

			—Janey ha venido a hacer su prueba, que, por cierto, va a aprobar —dijo Micah con rotundidad.

			Janey se puso de puntillas para abrazarlo.

			—¡Claro que sí! Nunca llegaré a las Olimpiadas si no paso todas las pruebas, así que me esfuerzo mucho. Quiero seguir los pasos de mi inspiración —añadió sonriendo a Karina, que se rio.

			—Bueno, ya es la hora —anunció Chad.

			—¡Deseadme suerte! —dijo Janey quitándose los protectores de las cuchillas. Se los dio a su padre junto con el abrigo.

			—No la necesitas —respondió él.

			La niña sonrió y se fue patinando hacia el pequeño grupo de patinadores que esperaban a que los examinaran.

			—Está todo el tiempo viendo vídeos de Paul y tuyos en YouTube —le dijo Micah a Karina. Se encogió de hombros. —Y yo también.

			Ella se sonrojó.

			—Gerda nos grabó y los subió.

			—Bien hecho. Así compensa que yo no te pueda ver —dijo él con voz ronca.

			—Podrías venir aquí…

			Micah negó con la cabeza.

			—No mientras estés entrenando. Nada de distracciones. Quiero que ganéis, aunque ganar te lleve lejos de mí —añadió con un suspiro de resignación.

			Ella lo miró a los ojos.

			—Ganar solo me llevará a Pieonchang.

			—Me refiero a después —la miró casi con anhelo. Notar su cuerpo tan cerca lo estaba haciendo sentirse incómodo. Quería más. Mucho más. —¿Seguirás compitiendo, no?

			Por el modo en que lo dijo, sonó como si esperara que lo hiciera, y la autoestima de Karina cayó en picado.

			—Bueno, si perdemos, supongo que seguiremos intentándolo. Si ganamos… Bueno, habrá apariciones públicas y exhibiciones y también hay un espectáculo sobre hielo en el que participan muchos patinadores amateur después de terminar las competiciones.

			—Tendrías que viajar mucho.

			Ella suspiró.

			—Eso me temo. Llevo pegada a una maleta casi toda mi vida, de competición en competición.

			Él se metió las manos en los bolsillos de los pantalones y miró a Janey.

			—Seguro que las medallas bien lo valen —dijo y sonrió.

			Karina se había esperado oír algo más de él, pero forzó una sonrisa. ¿Habría estado viendo en todos esos mensajes de texto algo más de lo que había en realidad? Había creído que estaban forjando una relación, pero él se estaba echando atrás.

			Respiró hondo.

			—Bueno, sacrificamos mucho por las medallas —dijo finalmente. —Supongo que estamos obsesionados con ellas.

			—Es comprensible cuando has entrenado tantos años para ese objetivo.

			—¿Tú aún tienes objetivos? —preguntó ella vacilante.

			Micah se encogió de hombros.

			—No tantos como antes. Quiero tener suficiente tiempo para estar con Janey mientras aún es pequeña. He sido negligente en ese sentido. El trabajo me ha consumido y ahora estoy empezando a darme cuenta de cuánto tiempo he pasado viajando por negocios.

			—Janey sabe que la quieres.

			—Sí, pero para demostrarlo hace falta algo más que alguna visita ocasional —le lanzó una mirada esquiva. —Lo estás haciendo tanto por tus padres como por ti, ¿no?

			Karina asintió despacio.

			—Estaban muy orgullosos de mí y muy felices cuando nos eligieron para ir a Sochi en las últimas Olimpiadas. Todo salió mal y sé que se quedaron decepcionados, aunque lo ocultaron muy bien… —se detuvo al recordar con amargura el día del accidente de avión. —Incluso en ese momento estaban deseando que llegaran las Olimpiadas. Tenían mucha fe en Paul y en mí —cambió de postura, parecía inquieta. —Yo quería justificar esa fe que tenían puesta en mí, todos los sacrificios que habían hecho para que pudiera competir.

			—En estos Juegos Olímpicos los harás sentirse orgullosos —dijo él con seguridad. —Ganaréis. Sé que ganaréis.

			Ella lo miró con ojos tristes.

			—Lo haremos lo mejor posible. Es todo lo que podemos hacer.

			Micah empezó a decir algo, pero Janey llegó patinando hacia ellos como un rayo.

			—¡Lo he conseguido, he aprobado! Me he equivocado en un salto, ¡pero he aprobado!

			Karina se rio.

			—Los jueces son tolerantes con los fallos pequeños —dijo abrazando a la niña. —Lo sé muy bien. ¡Cometí un montón cuando tenía tu edad!

			Micah miró el reloj.

			—Odio decirlo, pero tenemos que irnos. Esta noche vuelo a Nueva York —dijo cuando Janey puso mala cara. —Te prometí que viajaría menos y lo estoy intentando. Tengo que asegurarme de delegar bien el trabajo para poder apartarme un poco y dejar que los empleados se ganen el sueldo. ¿Te parece bien?

			La niña sonrió.

			—Me parece bien, papá.

			—Esta es mi chica —él miró a Karina. —Mucha suerte, aunque no la necesitas —dijo en voz baja. —Este es tu año.

			—Gracias —respondió ella con voz ronca.

			—¡Y estaremos allí para animaros! —añadió Janey. —¡Lo estoy deseando!

			—Y yo —dijo Karina mintiendo. 

			No lo deseaba tanto porque acababa de darse cuenta de que, más que querer ganar un oro olímpico, quería a Micah. Casi le dolió sonreírle cuando él se alejó para seguir a Janey hasta las gradas, donde se quitó los patines.

			No los vio marchar. 

			Se le habría partido el corazón en dos si hubiera visto a Micah de espaldas alejándose de su vida. Se había hecho muchas ilusiones y en cuestión de minutos todo había cambiado.

			Paul se le acercó patinando. Frunció el ceño.

			—¿Va todo bien?

			Ella forzó una sonrisa.

			—¡Claro! Bueno, ¿por dónde íbamos?

		


		
			Capítulo 15

			 

			 

			 

			 

			 

			Poco después, los entrenamientos terminaron y Paul, su familia y Karina volaron a Pieonchang.

			La ciudad les resultó fascinante. Era uno de los pocos lugares del mundo en los que Paul y Karina no habían estado nunca. Tras vivir con emoción la ceremonia inaugural con su desfile de atletas y su música, descubrieron algunos de los platos más deliciosos que habían comido en su vida. 

			Se juntaron con el resto de patinadores y se desearon suerte. Muchos llevaban años compitiendo, igual que ellos, y ya se conocían. Una de las cosas que más le gustaban a Karina de las competiciones internacionales era la sensación de estar en familia aun compitiendo. Todos tenían el mismo objetivo, la misma esperanza, la misma sensación de estar haciendo historia, pero solo se entregaría una medalla de oro, así que también estaba la obsesión por ganar, por ser los mejores.

			—¿Y si perdemos? —le preguntó a Paul nerviosa.

			Estaban esperando su turno para salir a patinar. Era el programa corto. El recinto estaba lleno. Había mucho ruido. Los patinadores que habían salido antes que ellos habían recibido su puntuación entre aplausos apasionados. Sus ramos de flores y animales de peluche se retiraron del hielo. Todo estaba listo para ellos.

			—Lo hacemos lo mejor que podemos y esto es todo lo que tenemos que hacer —le susurró él. —¡Y ahora sonríe! ¡Y no te preocupes! Janey está por algún lado viéndonos. Patinamos solo para ella y para Gerda, los niños y Hilde. ¿Vale?

			Karina respiró hondo y forzó una gran sonrisa.

			—¡Vale!

			Entraron patinando en la pista, ocuparon posiciones y dieron comienzo a su rutina. Era una coreografía de ritmo rápido y fresca, muy distinta de la que habían hecho en el programa libre. Pero durante uno de los lanzamientos Karina aterrizó un poco mal. Se recuperó enseguida y esbozó una mueca cuando Paul y ella volvieron a juntarse.

			—Tranquila —susurró él. —¡Sonríe! ¡Todo el mundo tiene algún fallo!

			—No todo el mundo —respondió ella contrariada.

			—¡Patina!

			Karina se rio y continuó hasta el final. Después, ambos esperaron nerviosos la puntuación mientras bebían agua y Hilde los acompañaba con el alma en vilo.

			Se comunicó la puntuación. Aun con el fallo, habían estado muy bien, aunque no lo suficiente para el primer puesto.

			—Esperad —dijo Hilde pacientemente. —Esperad. Remontaréis después del programa libre, ya lo veréis.

			Karina suspiró.

			—¡Eso espero! —miró hacia las gradas. —¿Están aquí Micah y Janey?

			—No los he visto —respondió Hilde.

			Se desanimó. Micah se lo había prometido. ¿Habría pasado algo en el rancho? ¿Estaría alguien enfermo o herido? 

			También existía otra posibilidad. ¿Y si Micah solo había querido que Janey se quedara tranquila y no protestara, pero en ningún momento había pretendido ir a las Olimpiadas?

			Se quedó alicaída. Él había insinuado que saldrían juntos después de las Olimpiadas. Lo había dicho antes de que hablaran sobre lo que les esperaría a Paul y a ella tras las competiciones. Después, en cambio, se había mostrado más vacilante. ¿Y si se lo estaba pensando mejor? ¿Y si echaba de menos a Lindy?

			—Deja de darle vueltas —le dijo Paul con voz suave. —Si no está aquí, será por algo. No dejes que te afecte. Hemos llegado muy lejos y vamos a llegar hasta el final, ¿vale?

			Ella miró a su compañero, a su amigo, y sonrió.

			—Sí.

			 

			 

			Cenaron fuera, muy tarde, y se fueron a la cama. No había llamado nadie. Karina no durmió bien, preocupada por si Micah, Janey y Burt irían o no. En dos ocasiones levantó el teléfono para intentar escribir a Micah y las dos ocasiones lo soltó. Él tenía su número. Si quería llamarla, lo haría. Resultaría descarada si iba detrás de él.

			Paul, Gerda, los niños y ella hicieron turismo y unas compras y aprovechó para intentar dejar de pensar en la última competición hasta que llegara el momento. 

			Estuvo nerviosísima mientras esperaban su turno para salir a la pista y le pareció una eternidad hasta que estuvieron listos para empezar el programa libre. Durante ese momento había recorrido el público con la mirada, esperanzada, rezando para encontrar unas caras familiares. Pero no las había visto.

			Y peor aún, no había recibido ningún mensaje de Micah desde que Paul y ella habían salido de Estados Unidos. Era inquietante, pero no podía permitirse pensar en ello ahora. Tenía que concentrarse en patinar. Paul y ella, sus padres, Gerda y los niños; todos habían sacrificado mucho para llegar a las Olimpiadas, para competir allí. Tenían hinchas de todas partes de Estados Unidos, desde autoridades del mundo del patinaje, hasta sus seguidores. No podían decepcionar a toda esa gente que creía en ellos ni podían decepcionarse a sí mismos. 

			Si Micah no aparecía, no aparecía. Y no había nada que ella pudiera hacer al respecto.

			Pero entonces la asaltó una preocupación aún mayor. Micah podía haber perdonado a Lindy, que podía haber vuelto a su vida y estar llevando su anillo otra vez. Después de todo, ya había pasado antes. Todas las cosas que él le había dicho podían haber quedado en el olvido si Lindy había vuelto y lo había cazado otra vez. 

			Los hombres eran susceptibles a la belleza y Lindy era una belleza.

			—Tienes que dejar de darle vueltas —dijo Paul justo antes de que salieran al hielo. —Tienes que concentrarte. Ha llegado el gran momento, pequeña.

			Ella se rio.

			—Sí. Ha llegado el gran momento y no le voy a dar vueltas. Pero es que estoy nerviosa. La última vez fallé…

			—Esta vez no fallarás —le dijo Paul con absoluta confianza. Sonrió. —El mundo es nuestro. Nunca he estado tan seguro como ahora. Vamos a ganar.

			Paul le contagió su entusiasmo y ella sonrió.

			—Sí. ¡Vamos a ganar!

			Se oyeron sus nombres. 

			Salieron a la pista, se pusieron en posición y esperaron a que empezara la música. Los primeros compases de Rajmáninov sonaron; eran tan preciosos que casi dolía oírlos. Elevaban el corazón y el alma.

			Karina miró a Paul. Era su ancla, su centro. No miraba nada más. Solo estaban la música y el programa. No había nada más.

			No tenían mucho que perder. Estaban en tercer lugar. Al menos conseguirían el bronce, así que un simple desliz no importaría ya. 

			Se lanzaron a ejecutar el programa y patinaron como no lo habían hecho nunca, sin esperar nada, solo viviendo el momento y estrujando hasta la última gota de felicidad de su espectacular actuación.

			Cuando terminaron, el público se puso en pie. La gente gritaba. Las cámaras digitales lanzaban flashes. Los aplausos eran atronadores. Karina miró a Paul con lágrimas cayéndole por las mejillas.

			—Perfecto —susurró él.

			Ella sonrió.

			—Perfecto.

			Miró al público sin buscar a nadie en particular mientras los dos saludaban agradeciendo los aplausos. De pronto, sus ojos se posaron en un Stetson. Junto a él, una niña pequeña. ¡Micah y Janey! ¡Estaban allí! ¡Lo habían visto!

			—¡Micah está aquí! —susurró emocionada. —¡Y Janey también!

			Paul soltó una risita.

			—Te lo dije.

			Karina se rio.

			Salieron de la pista y Hilde los abrazó.

			—Vamos a lograrlo. ¡Lo sé!

			—Cruzad los dedos —susurró Karina.

			—No hace falta —dijo Paul justo cuando su puntuación apareció en la gran pantalla. —¿Qué te había dicho? ¡Primer lugar!

			Se abrazaron.

			—Ahora hay que mantenerse… —susurró Karina.

			—Ten fe —dijo Hilde abrazándola. —Es nuestra noche. Lo sé.

			 

			 

			Y, en efecto, cuando terminaron todos los programas y se hizo el recuento de puntuaciones, Paul y Karina se mantenían en primer lugar. Lo habían logrado. ¡Oro!

			La ceremonia fue muy emocionante. Las tres parejas salieron a la pista, una a una, para recibir los entusiastas vítores del público mientras tomaban posiciones en el podio. Se abrazaron entre sí, un gran gesto de deportividad que reflejó el dolor y la gloria de la competición.

			Mientras Paul y Karina recibían las medallas de oro, se miraron. Luego miraron al público, llorando ante los aplausos atronadores. 

			Primeros del mundo. ¡Increíble!

			 

			 

			Las entrevistas parecieron durar una eternidad y ella lo único que quería era ir con Micah y Janey. Pero ahora mismo eso era lo primero.

			Paul y ella sonrieron para las cámaras, mostraron sus medallas, felicitaron al resto de patinadores y dieron las gracias a todos los que los habían ayudado a llegar a las Olimpiadas. La lista era larga.

			Y entonces por fin tuvieron un poco de tiempo libre. 

			Karina fue a buscar a Micah y Janey, pero no los vio por ningún sitio. Desesperada, le envió un mensaje a Micah.

			 

			¿Estáis en alguno de los restaurantes de por aquí?

			 

			Pasaron casi cinco minutos hasta que recibió respuesta.

			 

			Lo siento, solo hemos tenido tiempo de verte ganar. Estamos volviendo a Estados Unidos. Enhorabuena.

			 

			Y eso fue todo. 

			Había esperado tener tiempo para sentarse y charlar, para hablar de lo que fuera que lo había hecho empezar a apartarse de ella. Pero ya se había ido. Contuvo las lágrimas.

			—Lo siento mucho —dijo Paul al verla e imaginar lo que había pasado. —¿No se han quedado?

			—Me ha dicho que tenían que volver a casa —se secó las lágrimas. —Bueno… ¡Oro! ¡Los mejores del mundo!

			Él sonrió.

			—¡Sí!

			—Los del espectáculo sobre hielo me han hecho una oferta —comenzó a decir Karina.

			Él se rio.

			—Y a mí.

			—¿Y?

			—Lo haré si tú quieres.

			—Me gustaría conseguir un par de patrocinadores, lo justo para cubrir varios semestres de universidad —respondió Karina. —Y mientras estudio puedo dar clases en la pista de patinaje.

			Él suspiró.

			—Yo estaba pensando lo mismo. Estoy harto de estar siempre con la maleta a cuestas. Quiero ser profesor adjunto y dar clases a adultos además de ejercer de entrenador. Vamos a hacer lo que queremos en lugar de lo que los demás esperan que hagamos —propuso.

			Karina sonrió.

			—Sí.

			Al final firmaron un contrato para unas breves apariciones en unos eventos exclusivos incluyendo una temporada en el espectáculo sobre hielo. También se sinceraron declarando que no tenían planeado patinar de forma profesional ni volver a competir a nivel amateur. Ahora tenían otros planes profesionales en mente.

			La gente aplaudió su actitud. Después de todo, podían patinar siempre que quisieran y los organizadores del espectáculo sobre hielo les prometieron que podrían hacer apariciones especiales si querían. Karina quería hacerlo para ayudarse a pagar la universidad y a Paul le gustó la idea de recibir algo de dinero para ahorrar para los estudios de sus hijos.

			Se rieron y prometieron pensárselo.

			Después se fueron a casa.

			 

			 

			Karina se mantuvo en contacto con Janey. Le daba pánico oír que Micah y Lindy hubieran vuelto, pero no recibió tal noticia. Y fue todo un alivio. Al menos hasta que Janey mencionó que su padre había llevado a casa a una de sus asistentes personales para ver el ganado. La niña había añadido que le caía bien y que al menos no le gritaba, aunque aún era pronto para decirlo.

			La posibilidad de que Micah estuviera saliendo con alguien la hundió y se volcó en sus estudios. Uno de los profesores adjuntos, que impartía Geología, le pidió una cita. Y ella, sola y abatida, aceptó.

			Tenían poco en común. Se tomaron unas hamburguesas con patatas y charlaron tanto sobre piedras que Karina acabó con ganas de tirarle una. El hombre la llevó pronto a casa y ni siquiera intentó darle un beso de buenas noches. Pero fue mejor así. Había sido desesperante; la cita más aburrida de toda su vida.

			Se lo mencionó a Janey, pero sin mencionar lo penoso que había sido. ¡Si Micah podía salir con otra gente, no había razón por la que ella no pudiera!

			Lo que no le había contado era que se había matriculado en la universidad. De todos modos, a Micah le daría igual. Al parecer, su asistente personal y él estaban felices juntos. Además, al menos esa mujer sí sería amable con Janey y eso era lo único que importaba.

			 

			 

			Había terminado su última clase y se dirigía a su apartamento caminando cuando se fijó en un deportivo muy caro aparcado delante del edificio. Al parecer, alguien tenía un visitante rico.

			Eso le recordó a Micah y suspiró, aún abatida. Hacía meses que no lo veía y estaba tan desanimada que ahora solo patinaba de vez en cuando. Había llegado a perder la pasión por el hielo.

			Al abrir su puerta oyó la puerta de un coche abrirse atrás ella. Se giró y ahí estaba Micah, vestido con un traje azul oscuro muy favorecedor, camisa blanca y corbata de seda. Para variar, no llevaba su sombrero Stetson. Se le aceleró el corazón cuando él se acercó.

			Micah miró extrañado los libros que llevaba en las manos. La mayoría de sus asignaturas tenían libros digitales, pero dos de ellas requerían libros físicos porque no los habían digitalizado.

			—¿Qué son? ¿Has estado en la biblioteca?

			—En clase.

			—¿En clase?

			—Estoy terminado mi grado de Historia.

			Él la miró con cierta sorpresa.

			—Creía que Paul y tú ibais a hacer la gira con el espectáculo sobre hielo.

			—Solo lo justo para pagarme la universidad —respondió. —Es cara.

			A Micah le cambió la cara.

			—Creía que ibais a seguir compitiendo.

			—Estamos cansados de vivir pegados a una maleta —respondió sin más. —Paul quiere ver crecer a sus hijos, pero no en la distancia. También echa de menos a Gerda y ella no puede viajar ahora que los niños van a la guardería.

			—Entiendo —no era verdad, pero al menos era algo que decir.

			—¿Quieres café?

			—Me encantaría. Llevo una hora aquí fuera sentado esperándote. He ido a la pista de patinaje, pero no estabas allí.

			—Janey te ha dicho que había vuelto a Jackson —supuso Karina mientras abría la puerta. Después fue a la cocina.

			—Sí.

			Puso una cafetera.

			—¿Le va bien en el cole?

			—De momento sí —Micah se sentó en un taburete junto a la encimera y la vio moverse por la cocina. No podía quitarle los ojos de encima.

			—Me alegro.

			Micah respiró hondo.

			—Bueno, ¿qué es eso de que estás saliendo con un profesor de Geología? —le lanzó de pronto.

			Ella se quedó boquiabierta.

			—¿Ah, sí? ¿Y qué es eso de que tu asistente personal ha ido al rancho a dormir? —le devolvió.

			El brillo que había desaparecido de la mirada de Micah volvió de pronto con fuerza y él soltó una carcajada profunda.

			Ella se sonrojó.

			Micah bajó del taburete y la agarró de la cintura para llevarla hacia sí.

			—Esperaba que provocara algún tipo de reacción en ti.

			Karina se mordió el labio inferior.

			—No te quedaste en Pieonchang.

			—¡Quise hacerlo! Pero estabas rodeada de periodistas y no quería que te perdieras tu momento de gloria. Sé que te ha costado mucho lograrlo.

			—Lo habría dejado todo por verte —dijo ella con voz ronca.

			—Cielo, ¡cuánto te he echado de menos!

			Se agachó y la besó con deseo. Karina se alzó, lo rodeó por el cuello y le devolvió el beso como si estuviera condenada y esa fuera la última vez que lo vería. 

			Al parecer, él sintió lo mismo porque tardó mucho rato en detenerse a tomar aire. Después deslizó la boca hasta su cuello y la meció en sus brazos.

			—Tenías el mundo entero ante ti. ¿Por qué estás en la universidad?

			Ella lo abrazó con fuerza por el cuello.

			—Quiero dar clase en Primaria. Me falta un semestre para conseguir el título y luego dos o tres años más para la certificación docente.

			Micah levantó la cabeza y miró fijamente sus ojos grises.

			—¿Ya no quieres patinar más? ¡El mundo entero es tuyo!

			—No —levantó la mirada y le recorrió con los dedos su boca esculpida. —La fama es muy solitaria.

			—¿Sí?

			Karina asintió.

			—He echado de menos a Janey. Y… a ti también. Me contó que llevaste a casa a tu asistente personal…

			Él soltó una risita.

			—Así que te lo ha contado.

			Karina respiró hondo.

			—¿Qué?

			—Pensé que si te enfadabas significaría que te importaba, aunque fuera un poco —confesó Micah. Después suspiró. —Pero Janey te escribió y no dijiste nada.

			—Hasta hoy.

			Micah asintió. Ladeó la cabeza y observó su precioso rostro sonrojado.

			—Entonces ¿no quieres hacer carrera en el patinaje ni siquiera teniendo un oro olímpico?

			Karina sonrió y negó con la cabeza.

			Micah apretó los labios.

			—Quieres enseñar.

			—Mucho. Me encantan los niños.

			—Curiosamente, a mí también.

			Ella respiró hondo, feliz, porque los ojos de Micah estaban diciendo mucho más que sus labios.

			Él aflojó un poco el abrazo.

			—Tengo una idea —susurró.

			Su profunda voz tenía un tono enigmático. Karina se apartó sin saber muy bien qué pensar al ver ese brillo pícaro en su mirada.

			—Escucha —le dijo Karina después de aclararse la voz e imaginándose algún intento de seducción inminente, —sé que sonaré terriblemente anticuada y remilgada, pero…

			—Apaga la cafetera y ven conmigo.

			La soltó. 

			—Pero si ya está listo —protestó ella.

			—Se mantendrá caliente. Vamos.

			La agarró de la mano y la llevó con él. Esperó pacientemente mientras Karina, nerviosa, cerró con llave.

			—¿Adónde vamos?

			Micah se rio.

			—Es una sorpresa.

			La metió en el deportivo y se sentó al volante.

			—Qué misterioso estás.

			—Es un secreto, pero te hará feliz.

			—Entonces vale.

			Micah sonrió al ver la naturalidad con la que Karina aceptaba las cosas. Todo lo contrario que Lindy, que nunca perdía una oportunidad de discutir. Le agarró la mano con fuerza y ella se aferró a él, suspirando.

			—¿Y Paul qué tal?

			—Él no es tan ambicioso como yo —respondió Karina riéndose. —Solo quiere ser profesor adjunto de estudios superiores. Educación para adultos. No necesita un máster.

			—Ya.

			—Y también va a dar clases de patinaje por otro lado.

			—Tú podrías hacerlo también.

			—No, si soy maestra a tiempo completo.

			—Ya hemos llegado.

			Aparcó delante de un juzgado y ella lo miró extrañada.

			—¿Por qué estamos aquí?

			—Dijiste que querías trabajar con niños —dijo abriéndole la puerta— y tengo justo lo que buscas.

			—¿Trabajando para el Ayuntamiento? —preguntó ella riéndose y totalmente confusa.

			—Espera.

			La condujo hasta el despacho del Registro Civil. El funcionario los saludó con una sonrisa.

			—¿Puedo ayudarles en algo?

			—Sí —respondió Micah. —Nos gustaría solicitar una licencia matrimonial.

			—¡Muy bien!

			A Karina se le saltaron las lágrimas. Jamás se habría imaginado que Micah estuviera dispuesto a asumir esa clase de compromiso. Lo miró fijamente.

			—Tranquila —le dijo él con voz suave y sonriendo.

			Ella respiró hondo y sonrió.

			Obtuvieron la licencia y él pagó la tarifa. Volvieron al coche y condujeron hasta una joyería de la zona.

			—Anillos —dijo Micah. —Van con la licencia matrimonial.

			—Ah.

			La llevó al interior de la tienda y le señaló los anillos más caros de la vitrina.

			—Es para siempre —dijo en voz baja, —así que vamos a elegir algo que podamos dejarle a Janey.

			Karina tenía los ojos empañados en lágrimas y Micah la acercó a sí.

			—¿Una alegría desbordante? —bromeó.

			—Una alegría desbordante —respondió Karina.

			Eligió un conjunto de anillos de oro blanco con zafiros en lugar de diamantes. Nunca había visto nada tan precioso.

			—Una parada más —añadió él cuando volvieron al coche, —pero primero… —sacó el anillo de compromiso de la caja y se lo puso. La besó con ternura. —No te lo he pedido, pero ¿quieres casarte conmigo?

			—Claro que sí —susurró Karina con todo su corazón. —¡Sí!

			Él se agachó y le rozó los labios con delicadeza.

			—Me alegro mucho de que hayas dicho que sí.

			—¿Por qué? —preguntó ella distraídamente.

			—Es que… he contratado una banda y un catering y ya he hablado con un sacerdote para que oficie la ceremonia en el rancho este domingo…

			Ella emitió un grito ahogado.

			—Pero, pero…

			—Pero, si me quieres, y estoy seguro de que sí, estarás tan impaciente como yo por casarte.

			Karina no dejaba de mirarlo.

			—¿Cómo has…?

			—Janey me lo cuenta todo —respondió él con aire de suficiencia.

			Todo. Karina recordó algunos mensajes embarazosos que le había enviado a Janey preocupada por Micah, por si estaba bien o se estaba exigiendo demasiado en el trabajo.

			—Te ha enseñado los mensajes —gruñó.

			—Todos y cada uno. Estaba seguro de que no querrías meterte en un rancho desierto en Wyoming con una familia ya formada, y menos cuando acababas de ganar un oro olímpico, y ella debió de notar lo deprimido que estaba porque me trajo su teléfono y me lo dejó allí para que viera todos tus mensajes.

			—Qué pillina —dijo Karina riéndose.

			—Te quiere —le respondió Micah echándole el pelo hacia atrás. —Es más —añadió con solemnidad, —yo también. Con todo mi corazón. He cometido muchísimos errores contigo, pero, si estás dispuesta, pasaré los próximos cincuenta años o más intentando compensarlos. Y podríamos tener unos cuantos hijos más. Ya sabes, para que hereden el rancho y el negocio petrolero.

			—Me encantaría —dijo ella con la voz cargada de emoción.

			Micah apretó los labios.

			—A mí también. Bueno, ahora que estamos prometidos…

			—No.

			Él enarcó las cejas. Ella se sonrojó.

			—No —repitió. —Quiero el lote completo. La boda, la ilusión, los nervios, la noche de bodas… Todo.

			—Pero bueno, señorita Carter, ¿es que se ha pensado que intentaba seducirla?

			Karina carraspeó.

			—Bueno…

			Micah se rio.

			—Quiero que vengas a pasar el fin de semana. Puedes quedarte en tu antigua habitación y Burt y Janey protegerán tu inocencia. Incluso podemos poner a Dietrich haciendo guardia y puede dormir contigo si así te sientes más segura.

			Ella soltó una carcajada y lo abrazó con fuerza.

			—¡Ay, cuánto te quiero!

			—Ya me he fijado. Y ahora, la última parada.

			Fueron a una tienda de alta costura, la única de la zona.

			—Tiene un vestido de novia en el escaparate. Me he quedado mirándolo cada vez que he venido aquí con Janey y te he imaginado con él puesto.

			—Pero a lo mejor no es de mi talla, y si vamos a casarnos el domingo…

			—Ya lo he comprobado —susurró él. —Es de tu talla. Vamos dentro. Te lo voy a demostrar.

			Entraron en la tienda. La diseñadora enarcó las cejas y soltó una risita al ver a Karina.

			—Bueno, señor Torrance, entonces ¿ha dicho que sí?

			—Ha dicho que sí. Y ni siquiera he necesitado hacerla sentirse culpable diciéndole que he dejado encargado el vestido en su talla.

			—¿Has hecho eso? —exclamó Karina. —¡Ay, Dios mío!

			—Siento como si ya te conociera —dijo la dueña de la tienda riéndose. —Habla de ti todo el tiempo.

			Karina lo miró con amor.

			—Yo hago lo mismo —confesó.

			—Vamos, ven a probártelo para asegurarnos de que te queda bien. Aunque, si necesita algún arreglo, puedo tenerlo listo para mañana —prometió la mujer.

			Karina se lo probó. 

			Le quedaba perfecto, pero, por superstición, prefirió no dejar que Micah se lo viera puesto.

			La dueña lo colgó en una percha, lo envolvió con mucho cuidado y se lo entregó después de devolverle la tarjeta de crédito a Micah.

			—Te deseo la misma felicidad que yo tengo con mi marido desde hace treinta años —le dijo a Karina y la abrazó.

			—Gracias. El vestido es precioso.

			—Voy a querer una foto para mi escaparate —bromeó la mujer.

			—Me aseguraré de que la tenga —le aseguró Micah.

			 

			 

			Varias horas y algunos besos apasionados después, Karina, acurrucada a Micah en el sillón que compartían, suspiró.

			—Ojalá pudiera ir a casa contigo, pero tengo una clase a las nueve de la mañana y unas prácticas de laboratorio para las que tengo que estudiar.

			—El fin de semana llegará pronto —dijo Micah. Se había quitado la corbata y tenía la camisa medio desabrochada. Ella tenía su blusa y el sujetador desabrochados. Micah se agachó y besó su suave pecho con ternura. —Parece que somos muy compatibles.

			Karina se rio.

			—Sí —le tocó la boca. —Debo de parecerte ridícula y anticuada.

			Micah la calló con besos.

			—Yo también quiero hacerlo bien, por Janey. Con Lindy no le he dado un buen ejemplo —sacudió la cabeza. —Ha sido un error que ha estado a punto de ser fatal. Aún no me puedo creer que haya estado tan ciego.

			—A veces no vemos lo que tenemos justo delante —dijo ella para reconfortarlo. —Quieres a Janey y lo sabe.

			—Le gustará tener hermanos —comentó Micah con tono suave y sonriéndole, —pero, si quieres, podemos esperar a que acabes la universidad.

			—Las mujeres embarazadas pueden estudiar también. Es más, podría estudiar a distancia buena parte de mi máster. Eh…, ya me he informado.

			Micah soltó una risita.

			—Estabas pensando en el futuro, ¿eh?

			—Estaba albergando esperanzas —confesó ella y suspiró mientras lo miraba. —Te quería más a ti de lo que nunca he querido patinar, y eso es mucho decir.

			—Lo mismo te digo —Micah la besó con deseo una última vez y después se levantó y tiró de ella. —Ha sido un largo periodo de sequía y ahora mismo no confío demasiado en mí, así que me voy a casa. Vendré a buscarte el viernes. ¿Qué horario tienes la semana que viene?

			A uno de mis profesores lo tienen que operar, así que solo tengo una clase el jueves por la mañana.

			—Bien —comentó Micah con un brillo en los ojos. —Podemos pasar tres días en Nassau y tener una pequeña luna de miel.

			—Pero Janey…

			—Se quedará con Paul y Gerda. Y sí, ya se lo he preguntado.

			—¡Bien! ¡Gerda no me ha dicho ni una palabra!

			—Les hice jurar que me guardarían el secreto —dijo Micah riéndose. —Estará en las mejores manos.

			—Claro que sí. ¿Nassau?

			—¿Has estado alguna vez?

			—La verdad es que es uno de los pocos sitios en los que no he estado. En las Bahamas hubo piratas. Historia —recalcó.

			—Si quieres, puedo ponerme un parche y un loro en el hombro —bromeó Micah.

			Ella se le acercó.

			—Qué detalle tan dulce.

			—Sí —Micah se rio y la abrazó para acercarla más. —No hace falta que me acompañes afuera. Estudia mucho.

			—Sí. Conduce con cuidado.

			—Siempre lo hago —Micah se llevó a los labios el dedo donde llevaba el anillo de compromiso y se lo besó con delicadeza. —Unos días más y después… ¡vamos a armar una buena!

			A Karina le destelleaban los ojos.

			—¿Lo prometes?

			—Lo juro.

			Ella sonrió.

		


		
			Capítulo 16

			 

			 

			 

			 

			 

			Fue la clase de boda con la que Karina había soñado. 

			El altar en el salón estaba decorado con rosas y lirios blancos y todos los vaqueros y la mayoría de los socios de Micah asistieron.

			Burt la llevó del brazo al compás de la Marcha nupcial interpretada por una pequeña banda contratada para la ocasión y ella pronunció sus votos entre lágrimas y tras un velo de encaje. Deseó que sus padres hubieran podido estar allí para verlo, aunque de algún modo sintió que sabían que se había forjado una buena vida.

			Gerda fue la madrina de honor y Janey la dama de honor. La niña no dejó de sonreír mientras lo veía todo desde un lateral, y tampoco dejó de llorar cuando Micah pronunció sus votos, levantó el velo y besó a su esposa.

			Karina nunca se había sentido tan feliz en toda su vida. Ni siquiera ganar el oro en las Olimpiadas le produjo tanta emoción.

			Paul y Gerda los abrazaron a los dos y los mellizos fueron con Janey a la cocina. Burt estaba allí sirviendo aperitivos en bandejas que llevarían a las mesas donde la carta esperaba a que la cortaran.

			Un fotógrafo contratado para la ocasión sacó instantáneas de los dos dándose tarta y también otras imágenes distendidas y espontáneas de los invitados.

			—Esta tarde a las tres volamos hacia las Bahamas —le dijo Micah. —Janey se irá directamente con Paul, Gerda y los niños.

			—¿Y Burt?

			—Va a tener varios días con pleno control de la televisión y sin nadie que le complique la vida. Está feliz.

			Karina sonrió.

			—No sé qué haríamos sin él.

			—Yo tampoco.

			—¿Baila, señora Torrance? —le preguntó Micah usando su nombre de casada por primera vez mientras la banda tocaba en la sala de recreo que habían despejado para usarla como pista de baile.

			—No muy bien —confesó ella. —Bueno, sé ballet, pero no es lo mismo.

			—Yo te enseñaré —le susurró él mientras con la mirada le decía que tenía pensado enseñarle algo más que bailar.

			Karina se sonrojó. Estaba preciosa.

			—Vale.

			Micah se rio mientras la llevaba a la pista de baile.

			 

			 

			El tiempo pasó volando y ahora ya estaban en el avión en dirección a Nassau. Había pasado todo tan rápido que la boda parecía un sueño.

			—¿Feliz? —le preguntó Micah.

			—Muy feliz.

			Los dos llevaban ropa informal y cómoda para el viaje. No habían hecho mucho equipaje porque, tal como él había señalado, podrían comprar lo que necesitaran una vez estuvieran en el hotel.

			—¿Dónde vamos a alojarnos? —preguntó Karina.

			—En el British Colonial Hilton. Está en la playa. Puedes ver pequeños remolcadores conduciendo a grandes cruceros desde el puerto hasta mar abierto.

			—¿Es céntrico?

			—Sí. Está donde se ubicaba el antiguo Fuerte Nassau. 

			—¡Historia! —exclamó Karina.

			—Sí, ¡y puede que haya incluso fantasmas!

			—Tendrás que protegerme de ellos —dijo ella con los ojos brillantes.

			—Cielo, te protegeré del mundo entero —contestó él con suavidad. —Ahora mismo soy el hombre más feliz que existe.

			—Y yo la mujer más feliz.

			Estuvieron prácticamente todo el viaje agarrados de la mano.

			 

			 

			El momento de registrarse en el hotel fue desesperante; al parecer, la mitad del mundo había decidido registrarse a la vez. Pero por fin los llevaron a su habitación con vistas a la bahía.

			—¡Vaya vistas! —exclamó ella junto a la ventana.

			Micah le dio una propina al botones y cerró la puerta con llave.

			—Las vistas dentro son aún mejores.

			Ella se giró y él la rodeó con los brazos.

			—No sé mucho de esto —dijo Karina. —¿Te importa?

			Micah le rodeó la cara con sus manos grandes y cálidas.

			—No, no me importa. Y te voy a tratar como si fueras de porcelana fina. Lo prometo. No tengas miedo.

			—¿Me va a doler? —le preguntó un poco temerosa.

			—Aunque te duela, no te importará.

			Ella ladeó la cabeza como si no lo entendiera del todo.

			Micah sonrió y se acercó para besarla.

			—Ya lo verás…

			 

			 

			Karina no se había imaginado que su cuerpo fuera capaz de sentir placer. 

			Las manos de Micah se deslizaban sobre su desnudez despacio, con ternura, mientras la estudiaban y la exploraban en silencio y con encendida pasión.

			Ella se acercó a su boca y tembló a medida que Micah la llevaba de una fase a la siguiente y aprendía todas las formas en las que el amor se expresaba mediante besos, caricias y un deseo cada vez más intenso.

			Sintió sus labios en la suave cara interna de sus muslos y se quedó impactada por las sensaciones que le provocaron. Gimió y empezó a temblar embargada por un deseo cada vez mayor. 

			Él se reía con suavidad y desde lo más profundo ante sus exquisitas reacciones. Nunca se había sentido así con una mujer. Para ella todo era nuevo, excitante y misterioso. Incluso su primera esposa había tenido experiencia, y Lindy había vivido con varios hombres antes de que ellos se prometieran. Sin embargo, Karina era inocente y saberlo lo excitaba de un modo insoportable.

			Deslizó la boca sobre su suave muslo y de ahí pasó a su vientre, que besó con fuerza. Pensó en bebés. Cuánto había querido a Janey cuando nació. No podía evitar querer otro hijo, varios.

			Acercó la cara a su firme pecho, con su pezón endurecido, y le coló las manos bajo las caderas mientras, despacio, se movía contra ella.

			La tocó como nunca había tocado a ninguna mujer. Ella se sobresaltó un poco, pero no se resistió. Sí, estaba preparada. Más que preparada. No debería ser demasiado complicado.

			Le clavó las uñas en la parte superior de los brazos. Micah la sintió tensarse.

			—No pasa nada —le susurró al oído. —No tengas miedo. No te haré daño.

			Mientras le hablaba, movía las caderas con mucha delicadeza y se adentró en ella con facilidad a pesar de la tensión que se había esperado. Suspiró en sus labios al sentir que el cuerpo de Karina se resistía unos segundos antes de relajarse y permitirle entrar.

			—¡Dios! —exclamó él estremeciéndose ante la intensidad del momento. Levantó la cabeza y la miró. Tenía los ojos muy abiertos y mirada de asombro. A él le costaba respirar y temblaba con el corazón acelerado, pero contuvo la avalancha de deseo para darle tiempo a adaptarse a él, a su primer encuentro íntimo. —¿Estás bien? —le susurró con voz ronca.

			Karina dejó de clavarle las uñas y tragó saliva.

			—Es… toy bien —susurró con la boca seca.

			Micah le rozó la nariz con la suya.

			—Las primeras veces son complicadas, pero luego se vuelve más sencillo.

			—¿Sí? ¡Oh! 

			Karina gimió y tembló cuando él se movió de pronto y le separó los muslos aún más para recolocarse y adentrarse más en su dulce y oscuro interior.

			—¿Mejor? —le susurró sonriendo con ternura.

			—Sí…, sí…, ¡mejor! —respondió ella con la respiración entrecortada.

			Karina abrió los ojos de par en par cuando las sensaciones empezaron a acumularse unas encima de otras hasta que se vio subiendo, subiendo y subiendo, tan alto que sin duda la caída la mataría.

			Él le rodeó la cara con las manos mientras se movía con ella a un ritmo que rápidamente la lanzó fuera de este mundo.

			Karina gritó sin poder contenerse; fue un dulce lamento de éxtasis que lo volvió loco de orgullo. Su primera vez y podía sentirla llegando al clímax bajo él.

			—¡Micah! —sollozó Karina a la vez que él se movía más hondo y más deprisa. 

			No podía soportarlo. Lo que había experimentado como una satisfacción había resultado ser solo un paso más hacia un deleite increíble. Cerró los ojos y se arqueó y tembló rítmicamente, sollozando al sentir una clase de placer que jamás había soñado que pudiera existir.

			Micah se entregó a su propio placer mientras satisfacía el de ella. Puso las manos en el colchón a cada lado de su cabeza al tiempo que se hundía en ella con más fuerza, más rápido, haciendo que el placer lo aplastara como un muro. Soltó un fuerte gemido y susurró su nombre una y otra vez mientras experimentaba el éxtasis más delicioso que había conocido en su vida.

			Después se quedaron allí tumbados juntos, empapados de sudor y temblando.

			—Ay, Dios —susurró ella impactada.

			Muy despacio, Micah le besó la barbilla hasta llegar a sus labios inflamados.

			—¿Y? —susurró con voz áspera.

			—¿Y? ¿Qué?

			—¿Te ha dolido? —preguntó con todo divertido.

			Levantó la cabeza y la miró a los ojos; unos ojos abiertos de fascinación.

			Ella respiró hondo y entrecortadamente. Se sentía como si todo el cuerpo le hubiera explotado y después, de pronto, se hubiera relajado cayendo en un letargo.

			—No —susurró. —Ah, no. No me ha dolido.

			Él sonrió y la besó con ternura.

			—He olvidado preguntarte algo.

			Karina lo rodeó por el cuello.

			—¿Qué? —susurró sonriendo contra su cálida boca.

			—Si querías que usara algo.

			Ella ladeó la cabeza y lo miró a los ojos.

			—Ya lo hemos hablado. Me encantaría tener hijos contigo.

			Micah suspiró.

			—A mí también —acarició su cuerpo ya relajado y sintió la deliciosa suavidad de su piel, —pero no estaba seguro de que los quisieras tan pronto.

			—Ya hemos quedado en que las mujeres embarazadas pueden ir a la universidad —bromeó ella.

			—Bueno, sí.

			—Y en que puedo estudiar a distancia para mi máster.

			Él le acarició su pelo mojado.

			—No te habría pedido que dejaras el patinaje —le dijo muy serio.

			—Lo sé. Pero no quiero estar lejos de ti y de Janey gran parte del año. Y cuando venga el primer bebé, quiero estar en casa todo el tiempo.

			Micah sonrió.

			—Los dos estaremos en casa —prometió. —Me aseguraré de que pongo a la gente adecuada en los puestos clave para poder delegar en ellos cuando lo necesite. Se acabó lo de dejar que el trabajo dirija mi vida. Ahora seré yo el que dirija al trabajo.

			Ella sonrió.

			—¿Por qué te echaste atrás después de que volviéramos de San José? —le preguntó con curiosidad.

			Él le dibujó la forma de las cejas. Parecía muy serio.

			—Tienes un talento único. Después de ver lo que erais capaces de hacer Paul y tú, no quería distraerte mientras desplegabas tus alas sobre el hielo —esbozó una mueca. —Y, además, no estaba seguro de que pudieras renunciar a todo para vivir en un rancho y tener hijos. Lo que te ofrezco no es una vida glamurosa.

			—Ya he tenido glamur —respondió ella. —Y fama. Y fortuna. ¿Y sabes? Todo eso te hace sentir muy sola. Paul tenía a Gerda, que siempre lo animaba, lo cuidaba y lo reconfortaba. Yo no tenía a nadie.

			—Y ahora tienes una familia ya formada.

			Ella se rio.

			—Me encanta mi familia ya formada —le aseguró. —Me encanta todo. Incluso Dietrich. No se me ocurre nada que pueda hacerme más feliz que pasar contigo el resto de mi vida.

			—Lo mismo digo —Micah le acarició la boca con los labios y movió las caderas.

			Ella tomó aire. Notó que él podía repetirlo y algo se removió en su interior, un nuevo deseo.

			Micah enarcó las cejas.

			Ella soltó una risita y arqueó las caderas.

			Él se rio también mientras la besaba una vez más.

			 

			 

			Volvieron al rancho, cansados y satisfechos, el día antes de que Karina tuviera su próxima clase en Jackson.

			Janey la abrazó sin parar, feliz con todos los regalos que le había llevado. Había faldas, blusas y fajines coloridos con encajes y bordados. También monederos y un bolso grande de hilo con un sombrero a juego en tonos morados. Había también conchas y camisetas e incluso un collar de perlas.

			—¡Soy rica! —exclamó la niña pasando de regalo en regalo como una abeja buscando polen. —¡Gracias, Karina!

			Karina la abrazó con cariño.

			—De nada. Te habría traído cosas para patinar, pero en Nassau el tiempo no invita a patinar sobre hielo —bromeó.

			—¡Estoy feliz con lo que tengo! ¡Este sombrero es chulísimo! —se lo probó otra vez y sonrió a Karina y a su padre.

			—Te sienta bien —le dijo Micah con cariño.

			—¡Bienvenidos a casa! —gritó Burt al entrar por la puerta de atrás. —¿Todo el mundo tiene hambre?

			—Hemos comido cacahuetes en el avión —dijo Micah con un suspiro.

			—Se ha tomado cuatro bolsas —añadió Karina.

			—Eran diminutos —refunfuñó él. —Tenemos que hacer algo con el servicio de comida del jet de la empresa.

			—Háblalo con la junta de directores en la próxima reunión —sugirió Burt. —Por aquí, en alguna parte, tengo un látigo y una silla…

			Micah se rio.

			—Bueno, la próxima vez nos llevaremos unos sándwiches.

			—Voy a preparar algo de comer. ¿Qué tal Nassau?

			—Fascinante —respondió Karina. —Me ha encantado cada minuto que he pasado allí. Hemos visto fuertes y una noche me llevó al casino de Paradise Island. Perdí cinco dólares —añadió con un suspiro. —Supongo que no estoy hecha para las apuestas.

			—Pues eso es bueno —dijo Burt. —Eh…, tengo que confesaros algo… —dijo preocupado.

			Micah enarcó las cejas.

			—¿Algo de qué?

			Janey sonrió.

			—¡Díselo!

			—Bueno, ¿sabéis esa foto tan buena que sacamos de Paul y Karina en el podio recibiendo las medallas de oro en las Olimpiadas?

			—Sí —respondió Micah. —Usamos el teleobjetivo de la cámara nueva que Janey me convenció para que comprara.

			—Bueno, pues le he mandado una copia a alguien.

			Karina y Micah lo miraron mientras Janey se reía.

			—Pensé que Lindy tenía que saber que no solo ella podía ganar una medalla —dijo Burt con una sonrisa pícara.

			Todos se echaron a reír.

			—¿Y qué ha dicho? —preguntó Karina.

			—No lo sé. Me ha bloqueado el número —contestó Burt riéndose.

			—Pues me has alegrado el día —confesó Karina.

			—Y a mí también —dijo Janey.

			Micah sacudió la cabeza.

			—¡Con todo los comentarios desagradables que hizo sobre que jamás podríais patinar en una competición! —sonrió a Karina y a Janey. —Yo también he aprendido de la experiencia.

			—¿Y qué has aprendido? —preguntó Karina con voz suave.

			Él se inclinó hacia ella.

			—Que el sapo sabe fatal —respondió con un susurro teatral.

			Todos se rieron y Karina lo abrazó.

			—Tengo que estudiar cuando acabemos de cenar —comentó al apartarse y añadió con una mueca de disgusto—: Tengo clase a primera hora de la mañana.

			—Diré que te lleven en el jet y que luego te traigan a casa —dijo Micah con una sonrisa.

			—¿No tienes que estar en Denver para una reunión? —preguntó ella de pronto.

			Él agitó una mano.

			—Por una vez, pueden celebrar una reunión sin mí. Yo voy a Jackson contigo.

			—¿Sí? —preguntó Karina con cara de felicidad.

			Micah soltó una risita.

			—No quiero perderte de vista. Aún no.

			—Entonces, ya no me importa tener que ir.

			—¿Yo no puedo ir? —preguntó Janey con tono lastimero.

			Micah apretó los labios y miró a Karina.

			—¿Qué opinas?

			—Creo que puede venir —dijo Karina riéndose. —Puedes llevarla a la pista de patinaje mientras yo estoy en clase y después podemos almorzar en algún sitio.

			—¿Te gusta el sushi? —preguntó Micah.

			—¡Me encanta! Lo comimos en Kioto cuando estuvimos allí hace unos años.

			—Es una de mis comidas favoritas también —dijo Micah. —Y en Osaka tomé anguila asada.

			—Y yo —dijo ella riéndose. —Está deliciosa, ¿verdad?

			—En esta casa no vamos a comer pescado crudo —dijo Burt con fingida altanería.

			—Pues no lo comas tú —contestó Micah.

			—Claro que no —añadió Burt al terminar los sándwiches. —Yo pesco peces con mi anzuelo. No me los como.

			—Aguafiestas —dijo Micah riéndose. —¿Y qué diferencia hay entre un pescado crudo y una carne cruda?

			—Que la carne cruda me gusta. Hay una diferencia —dijo Burt riéndose.

			Karina se sentó con los demás y sonrió mientras Micah bendecía la mesa antes de que se lanzaran a por los sándwiches. Era parte de la familia. Ojalá sus padres hubieran podido estar allí.

			La fama y la fortuna eran unos objetivos maravillosos, pero se vivían en soledad. Por mucha cantidad que tuviera de ellos, no podría compararse con una familia preciosa y el cobijo de un hogar, un hogar de verdad.

			Sonrió y agarró su sándwich. El futuro parecía brillante.

			 

			 

			Terminó la universidad, consiguió su título y se matriculó en educación a distancia para empezar su máster.

			Fue justo antes de que empezara a vomitar el desayuno. 

			Micah la encontró en el baño, imaginó lo que significaba que estuviera ahí, delante del inodoro, y soltó un grito que hizo que todos los ocupantes de la casa corrieran hacia allí.

			—¿Qué pasa? —preguntó Janey preocupada. —Karina, ¿estás bien?

			—Pues sí que está bien —dijo Micah riéndose y mojando una toalla para dársela. —¡Está embarazada!

			—Aún… no… lo sabemos —contestó Karina teniendo que parar cuando le sobrevino otra náusea.

			—Nunca vomitas —señaló él ofreciéndole la toalla.

			—¡Un bebé! —exclamó Janey. —¡Hala! ¡Voy a tener un hermano o una hermana! ¡Ya no voy a ser hija única!

			Micah la abrazó.

			—Sea lo que sea, serás la hermana mayor —le sonrió con afecto. —El amor es mejor cuando lo propagas.

			—Sí —dijo Karina riéndose como pudo. 

			Se puso de pie con ayuda de Micah.

			—¿Te traigo algo para que se te asiente el estómago? —le preguntó Burt preocupado.

			—Un poco de ginger-ale, si tenemos.

			De pronto se detuvo y fue entonces cuando fue consciente de que había otras tres personas en el baño con ella.

			—Esto resulta muy raro —dijo al ir a lavarse la cara.

			—No pasa nada —respondió Micah con una sonrisa. —Es un baño grande.

			Karina se rio.

			—Vale, eso es verdad.

			Se lavó la boca y Micah la levantó en brazos.

			—Tú a la cama —dijo con ternura.

			—No estoy enferma —protestó.

			Micah le besó la nariz.

			—Calla. Lo estás hasta que se te calme el estómago. ¿Trato hecho?

			Karina sonrió con languidez.

			—Trato hecho —se acurrucó a él mientras Micah recorría el pasillo antes de tenderla en la cama grande.

			—¿Te apetecen unas galletitas saladas? —preguntó Janey asomándose. —A mí siempre me sientan bien cuando tengo ganas de vomitar.

			—Sería genial, cielo —respondió sonriendo a la niña.

			—¡Vuelvo en un periquete! —dijo Janey riéndose al ir a por ellas.

			—Está feliz —comentó Micah. —Y yo también —sacudió la cabeza. —¿Sabes? Hace casi un año que entraste por esta puerta y arremetí contra ti.

			—Fuiste muy desagradable.

			—Estaba impactado. La primera vez que te vi me pareciste un rayo de sol. Estaba prometido y era infeliz, y de pronto sentí que estaba caminando sobre el fuego —sacudió la cabeza. —Sabía que ibas a darme problemas.

			—Yo también sabía que me darías problemas —respondió ella sonriendo. —Pero unos problemas bonitos.

			—Gracias —Micah se agachó y le rozó la boca con la suya. —Y ahora descansa. Iré a gritar a unas cuantas personas por teléfono y volveré antes de que te des cuenta. Mañana tienes que ir al médico. Le diré a Grace que te pida una cita.

			Grace era su asistente personal, que no solo resultó ser muy agradable, sino que además estaba casada y tenía tres hijas. Micah se lo había confesado algo avergonzado después de que se casaran.

			—Yo puedo pedirme la cita, gracias —bromeó.

			—¿Sigues estando celosa?

			Ella se rio.

			—Claro que estoy celosa. Eres el hombre más guapo de Wyoming y estoy casada contigo. Ninguna otra mujer se te puede acercar. Nunca.

			Él le echó el pelo hacia atrás.

			—Lo prometo.

			Karina se alzó y le rozó los labios.

			—Va a ser o un chico o una chica.

			—¡No me digas! —exclamó él.

			Karina se sonrojó.

			—Bueno, lo que quiero decir es que no tenemos elección, pero me gustaría un chico para que hiciera la parejita con nuestra niña.

			—Nos alegraremos venga lo que venga.

			Ella sonrió.

			—Sí.

			Micah se rio.

			—¿Tienes mejor el estómago?

			Karina asintió.

			Burt llegó con un vaso de ginger-ale con hielo. Janey lo seguía con un cuenco pequeño de galletas saladas.

			—Gracias.

			—No hay de qué. Es lo menos que podemos hacer ahora que vas a darnos otra carga familiar —bromeó Burt.

			Ella soltó una carcajada.

			—Qué frialdad, Burt. Qué frialdad.

			—Haré penitencia —prometió él. —¿Qué tal un cuenco de sopa caliente para acompañar esas galletas saladas? La sopa de pollo lo arregla casi todo.

			—No estoy segura de que sirva para náuseas del embarazo —respondió Karina.

			—Vamos a averiguarlo —sugirió Micah.

			Todos sonrieron a Karina. Ella se rio y dio un trago de ginger-ale.

			—Vale.

			Micah se sentó a su lado y le agarró la mano. Janey se sentó en el borde de la cama y le acarició el pelo.

			—Me estáis consintiendo demasiado y Burt os está ayudando.

			—No te estamos consintiendo —respondió Micah. —Estamos mimando a nuestra Leyenda de Wyoming.

			—Ah, ¿así que es por eso? —dijo ella riéndose.

			—Exacto. Y todos vamos a vivir felices y a comer perdices —añadió él con una sonrisa.

			Y eso hicieron. Todos.

		


		
			 

			Si te ha gustado este libro, también te gustará esta apasionante historia que te atrapará desde la primera hasta la última página.
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    ¿Cómo se empieza un nuevo capítulo en la vida cuando aún no se ha terminado el libro de la vida anterior? Hacía dieciocho meses que el marido de Autumn Divac había desaparecido, y ella no se imaginaba cómo iba a vivir sin él. Sin embargo, por el bien de sus dos hijos, tenía que intentarlo. Autumn se llevó a sus hijos a pasar el verano a su pueblo natal, la preciosa localidad costera donde se había criado. Quería encontrar consuelo junto a su madre y su tía en la librería que regentaban. Aunque al poco tiempo supo que su hija se enfrentaba a un profundo cambio vital y que su madre había estado ocultando un secreto horrible. Y, cuando se encontró con el chico que le había robado el corazón durante el instituto, comenzó a sentir algo por él otra vez. Pero… ¿era realmente libre para poder enamorarse de nuevo, o debía continuar esperando el regreso de su esposo? Lo único que podía hacer era seguir los dictados de su corazón… y confiar en que no la llevara por el camino equivocado.
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    Diana Palmer, la autora cuyas entrañables sagas románticas apasionan a lectoras de todo el mundo, sorprende ahora a sus legiones de admiradoras con una nueva e impactante novela. Para Cash Grier su nuevo trabajo como jefe de policía de Jacobsville suponía un giro de ciento ochenta grados. Sin embargo, el que Jacobsville pareciera un lugar tranquilo no iba a hacerle tomarse menos en serio la tarea de mantener la ley y el orden en sus calles. Pero algo amenazaba con distraerlo de esa misión que se había autoimpuesto: la irresistible atracción que sentía por Tippy Moore, la "Luciérnaga de Georgia". El cruce de dardos envenenados con la hermosa joven ya no le proporcionaba la misma satisfacción que antaño, y mucho tenía que ver en ello lo pasmado que lo había dejado su sorprendente transformación: la actriz caprichosa con aspiraciones a estrella de Hollywood se había convertido de la noche a la mañana en una persona increíblemente modesta. Poco a poco el duro texano descubriría un espíritu afín en aquella mujer que tenía casi tantos secretos en su pasado como él. Pero justo cuando estaba empezando a pensar que Tippy podía ser la compañera ideal de su vida, una traición imperdonable se interpondría entre ellos, separando sus caminos y conduciéndolos por senderos de desesperanza, engaños... y peligros inesperados.
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Hora de soñar

La joven viuda Lucy Lang solo buscaba un hombre agradable y decente. Alguien que cortara el césped, se encargara de la barbacoa y enseñara a sus futuros hijos a jugar al fútbol. Pero, sobre todo, alguien que no le alterara lo más mínimo el corazón, ni ninguna otra parte de su cuerpo. Lucy no podía arriesgarse a otra pérdida más. De modo que no le quedaba otro remedio que despedirse de Ethan, su ardiente y completamente inapropiado amigo con derecho a roce, y buscarse un hombre con el que pudiera casarse.

El problema era que Ethan Mirabelli no pensaba marcharse a ninguna parte. En su opinión, lo que ella necesitaba lo tenía justo ante sus ojos. Pero ¿sería capaz de convencerla de que su amor podría durar eternamente?

Todo lo que siempre quiso

Cumplir treinta años tenía sus pros y sus contras…

A Callie Grey, el hecho de asumir su edad la obligaba a reconocer que su novio y a la vez jefe le debía desde hacía mucho tiempo una proposición de matrimonio. Y, también, a darse cuenta de que esa proposición no iba a llegar nunca, porque, de repente, Mark le anunció que se había comprometido con otra.

Callie, con tal de llamar la atención de Mark, empezó a salir con el veterinario del pueblo, que, aunque estaba soltero y sin compromiso, no era demasiado cálido ni agradable. ¿Qué importaba que Ian McFarland estuviera más cómodo con los animales que con las personas? Ella decidió que era hora de que Ian hiciera unas mejoras en su personalidad.

Pero, por muy poco que la impresionara, cabía la remota posibilidad de que se enamorara del soltero menos atrayente de todo Vermont…

    Cómpralo y empieza a leer
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Toni y Donna parecían la pareja perfecta: eran jóvenes, se querían y estaban esperando un bebé. Cuando Donna se enteró de que estaba embarazada, Toni quiso formalizar su relación casándose con ella y Donna se sintió la mujer más feliz del mundo.

Pero antes tenían que viajar hasta Italia para que la familia de Toni la conociera y les diera su bendición… y ahí empezaron los problemas. Rinaldo Manzini, el hermano de Toni, no estaba igual de contento. Sospechaba que Donna solo perseguía a Toni por su dinero, para asegurarse una vida sin problemas económicos.

Entonces Toni desapareció trágicamente de sus vidas y Rinaldo insistió en que Donna se convirtiera en su esposa, para que el bebé no naciera sin padre. Casarse con Rinaldo era casarse con su peor enemigo. Pero ¿cómo podía negarle la oportunidad de cuidar al hijo de su hermano?

    Cómpralo y empieza a leer
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París puede esperar

    

    Sicilia, Marisa

    9788413487649
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Harlequin se queda contigo y te acompaña allí donde estés. Con este motivo nuestras autoras han escrito unas maravillosas historias para ti. Esperamos que las disfrutes.

Alicia y Manuel llevan años planeando viajar París, pero en el último momento siempre surge algo que lo impide. Esta vez ha sido el confinamiento, pero cuando no es una cosa es otra... Y es que así es la vida. Impredecible.

    Cómpralo y empieza a leer
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